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:L EEIMIEI 

EN T R E los más preciados re­
cuerdos que atraen la atención 
del turismo, all! donde todo " 

es histpria americana, resalta 
el pulpito de la Iglesia de Palos, desde el cual se leyó la Real Prag­
mática que ordenaba equipar las tres naves que habían de emprender el 
viaje para el descubrimiento de América. Pulpito que si no estuviera en 
un lugar sagrado merecería ocuparlo. Consérvase en perfecto biLcn estado 
por la veneración que los palólílos le tuvieron siempre, como reliquia por­
tentosa de la página histórica más brillante del siglo XV, Su contemplación 
nos mueve a hincar la rodilla en tierra para venerarle, también, como si nos 
impulsara una fuerza superior al 
verle iluminado por la mortecina 
luz de una vela, hermana de 
aquélla que despidió sus mágicos 
resplandores hasta el NILCVO 
Mundo, guía de los navegantes 
en su azaroso viaje y destello 
hermoso que sigue iluminando a 
Palos, a Moguer, a Huelva y a la 
Rábida ante la historia y ante el 
humano agradecimiento a que se 
han hecho acreedores. 

La emoción que indudablemente 
sintieron cuantos rodeaban aquel 
pulpito para escuchar mejor la 
pragmática Real, fué la fuerza 
impulsiva del alistamiento, la 
misma que inundó de fe y templó 
las almas de aquellos aventureros, 
dignos compatriotas de los Pin­
zones. 

Pero no es el pulpito solamente 
lo que atrae la atención del turista, 
con ser por si solo merecedor del 
viaje: en Huelva, en la líábida y 
en Moguer hay tantos recuerdos 
dignos de admirarse y contem­
plarse que, con todos los alientos 
inspiradores de la gratitud y de la 
justicia, nos atrevemos a proponer, 
y defenderemos con entusiasmo, 
que asi como los cristianos tienen 
unos Lugares Sagrados que visitar 
y los hijos del Protela una Meca 
donde dirigir sus peregrinaciones, 
así todo americanista, todo his-
pano-americano y tocio aquél que 
se sienta orgulloso cíe su proce­
dencia americana, sea cualquiera 
la raza o mezcla, debe considerar 
a Huelva y a su provincia como 
el lugar preferido, ineludible punto 
de reunión y partida para la 
peregrinación por el mundo de los 
negocios europeos, de la educación 
o del placer: y allí, donde tantos 
vestigios existen, testigos mudos 
de abnegación y sacrificios por el 
Nuevo Múñelo, levantar la ban­
dera de la gratitud, ennegrecida 

por las sombras de cuatro siglos, hasta el pináculo de !a gloria, 
proclamando al mismo tiempo el indiscutible derecho que tiene Huelva 
para gozar de un día oficial, en la fecha del TRES de AGOSTO, como 
se ha declarado el día oficial de Colón en la fecha DOCE de 
OCTUBRE. "EL DÍA DE H U E L V A " y "EL DÍA D E COLON", 
he ahí la justicia completa. 

Los habitantes de Huelva, la muy adelantada capital de! presente, 
unidos a los de toda la provincia, no se olvidaron de sus lugares históricos, 
ni de la misión de madre amantísima que les impuso las circunstancias 
respecto de América: cuida aquéllos con celo esmerado y atiende a ésta 
con inmenso amor; y todos los años organiza, para el TRES de AGOSTO, 
una peregrinación a la Rábida, compuesta de las autoridades, enviados 
especiales, clero, al tas personalidades de la política, el ejército y la marina, 
que a! clarear el día em])renden la marcha, la misma que siguieran los 
navegantes, y con el mismo fervor, la misma fe y el pro])ósito preconcebido 
de dar gracias a Dios y rogar por la memoria de ac^uellos hombres y por 
la constante prosperidad de la América que descubrieron; siendo tan per­
fecta la compenetración en todo el trayecto, y más aun en los momentos 
de los sagrados ejercicios eucaristicos, que si no fuese el respeto y el deber 
quienes mandan hincar en tierra las rodillas, sería la fuerza inmensa del 
recuerdo que evoca la que las doblaría, al tiempo de impulsar al alma a 
elevar hasta el cielo su más ferviente plegaria. Es tanta la grandeza del 
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acto y tanta la fuerza del misticismo 
que invade a los congregados, que 
no faltan lágrimas purísimas de emo­
ción recogiendo los débiles centelleos 

de la luz matinal del tres de Agosto ele cada año, 
¡Qué edificante y cuan hermoso es visitar la Cuna de los Americanos! 

Pero con serlo así, nunca será tanto como el día en que la declaremos LUGAR 
SAGR.'\DO o Mcbca Americana: que sagrados son aquellos lugares para 
la historia y muy dignos de nuestras pcrc^grinaciones. 

Aparte de esa poderos;i atracción hisiíjrica, establecida por la gratitud, 
que nos lleva hacia Huelva, existen grandes motivos jiara ser incluida en 

el itinerario de todo turista 
amante de la belleza, de la ori­
ginalidad, de lo clásico. Huelva, 
la antigua Onuba, Onoba o Unoba 
Estuaria es una población mo­
derna, de amplio desarrollo y 
vida cocnercial, llena de comodi­
dades al estilo de las poblaciones 
más adelantadas, poseyendo belle-
Ztis y atracciones muy superiores 
a las de niuclias capitales del 
mundo, sobresaliendo entre todas 
por su paseo llamado del Con-
(]uero, único en su clase en toda 
Europa. Comienza éste en la 
parte más alta de la población, 
yendo por las cúspides de varios 
cerros hasta el Santuario de Nues­
t ra Señora de la Cinta, patrona 
de Huelva, cubriendo una exten­
sión de dos kilómetros. Y en todo 
el trayecto se domina un panorama 
sin igual: al norte, hasta la sierra 
del Andévalo, sólo comparable 
con las montañas suiías o con los 
Picos de Europa; al sur, la in­
mensidad del mar, teniendo por 
primer término los liistóricos lu­
gares colombinos, génesis del 
descubrimiento de América, la 
Barra e Isla Salté, y la pintoresca 
playa de Punta Umbría; por el 
este, la siempre risueña campiña 
del Condado, con sus verdores 
mágicos de eterna primavera, al 
fondo de la cual descuella la 
cuenca minera de Río Tinto; y al 
oeste, las llanuras sombreadas 
con ricos colores y manchones 
de poblados blantiuísimos que 
sugiere el más artístico arreglo 
de la madre Naturaleza. 

Como digno remate de ese 
paseo por las alturas onubenses, 
ofrécesenos el Santuario de Nues­
t ra Señora de la Cinta, cuya 
existencia data de varios siglos. 
Está edificado sobre las ruinas de 
una mezquita árabe, y la devoción 
cristiana de los intrépidos marinos 

que desafian la bravura del mar confiados en su Virgen, lo ha convertido 
en museo de reliquias, pasando de muchos millares el núcnero de milagros 
que adornan sus paredes. En sus registros está incluido el nombre de Colón 
como uno de tantos marinos que pusitron su fé en aquella Virgen, y a! 
regreso de uno de slis viajes fué a cumplir la promesa que Le ofreció. 

Seamos dignos de Colón y hagámosnos dignos de Huelva, no dejando 
que la historia se repita ante el esfuerzo aislado de unos pocos hombres 
que anualmente conmemoran la grandiosa hazaña a costa quizá de muchos 
sacrificios materiales e Intelectuales que, como aquéllos hechos por los 
onubenses para el descubrimiento de América, no les benefician, sino que 
son en pago y justo homenaje de admiración hacia los valientes marinos 
que por vez primera cruzaron el atlántico: unámosnos a ellos nosotros 
los <iue estamos gozando del beneficio del descubrimiento, y alentemos sus 
generosas energías con nuestra presencia, haciendo que el DÍA de HUELVA 
sea tan celebrado en América como lo es el DÍA de COLON, días ambos 
de la RAZA. Constituyamos grupos americanos, peregrinos de la devoción 
a la gratitud, y veremos a Huelva conmovida, estrechándonos en sus brazos 
con el cariño de la madre cnodelo que ve volver a sus hijos ya hombres 
fuertes, valerosos, ¡iróspcros y felices. 

Hagamos de Huelva la Maca de América, donde recojamos los alientos 
para el porvenir, al entregar los sentimientos de la gratitud, ya que a ella le 
debemos la LUZ D E L D E S C U B R I M I E N T O . 
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HERMA 
Fe 

Por M A N U E L 5IUROT. (Español) 

E ' N LAS quebradas y 
vallecicos de la sierra de 
Almonastir debió en­
contrar un viejo alqui­

mista el cosmÉtito de ta eterna 
juventud de Niñón. 

Ui^spués de respirar este 
ambiente seco y azul, ocho-
i-ienlos metros más alto que 
Iluelva y el ny¿ti; aletargado el 
oído con la cadencia dormilona 
del cliorrito de agua, que, 
porque viene del misterioso 
seno de la cordillera, Canta al 
ver la luz y la libertad una 
canción de espumas y de plata; 
regalado el sentido con el 
incienso de estos montes y la 
vista con la pincelada de oro 
de la fruta en saKÓn. se siente 
renacer la vida y pienso que 
Fausto, el viejo Fausto, hizo 
nna gran tontería al vender su 
ajma al demonio a cambio de 
la juventud, porque, con haber 

venido aquí, a la sierra de Aracena. . . . 
El tío Felipe, que me sirve y acompaña en esta expedi­

ción es el sacerdote de este culto de la naturaleza, que 
tiene uno de sus más ricos altares en la luminosa serranía. 
. . . T Í O Felipe es rudo e inteligente; rudo, en cuanto 
hombre de riscos y despeñaderos; inteligente, en cuanto 
hijo de ese Fregenal de la Sierra, patria de Arias JVIontano, 
de Bravo Murillo, de Eugenio Hermoso. . . . Este sim­
pático tío Felipe me lo cuenta todo, me lo enseña todo. . . . 
l£l, conoció al viejo don Antonio Mora que hizo la comuni­
cación de su pueblo con la Higuera; él, trató a don José 
Maj'ía Claros, y anduvo de pucthis adentro muchos años 
con nn sobrino de Bravo Murillo; él, conoce a toda la 
nlistocracia- del i>ueblo, y hay que ver su cara de hojnbre 
evlraordinario cuando dice: iígiií, donde usted me ve, yo 
le }¡e dada café a Prim. Venia que se las pídaba juyendo pa 
Portugal y paró en casa de un señorón de mi pueblo; el 
sE-aorón no le quiso dar la cara, y don Juan del desgusto no 
comió: "Q "'tíí Q"^ tomó café . . . y ese Café se lo serví yo, 
aquí, donde usted me ve; y donde yo lo veo tiene tío Felipe 
una sonrisita de ser superior y un guiño de ojo que quiere 
decir: ¿Qué se había iisted fígurao, don Manuel? 

Con este hombre sencillo, y complicado, me meto en 
una de esas gargantas de la sierra, encuentro de dos 
montes, que chocaron allí en sus días prehistóricos. 

Hay un perfecto ilcsordcn natural, que debe ser el 
orden según la naturaleza, y una confusión de razas y de 
lenguas domina a aquel retorcido canalón serrano. Digo, 
de razas, porque apenas si hay dos árboles ¡guales; digo 
de lenguas, porque la nota que arranca el aire a cada rama 
es distinta; y digo que debe ser el orden, porque una 
armonía espléndida da tono al conjunto y le presta unidad. 

Tío Felipe está en sus anchas; aquél es sn reino. Mire 
usled, don Manuel, los heléchos. . . . Oiga usted los ruise­
ñores. . . . Son lo niesnio. . . . Un ruiseñor se melé en 
una jaula y se muere; un helécho se pone en una maceta y 
se muere también . . . ¡ja, ja, jal lo mesmo, lo mesmo. . . . 

¿Ve usled aquéllas, medio verdes, medio amarillas? . . . 
pites, nlbahacas bravUis. ¡Huela usled, huela usled. . . . 
¡lisas verderinas, aprelaillas de lia jas r con donas, aquí 
grandecicas como ochavos de céntimos, allá, más chicas, y 
más lilla, más chicas entoavía, que tapan lo el'agüita fresca 
que va por debajo, pues . . . berros son esos. . . . Una vez 
vino un señorito y miusté lo que dijo: Se le eclia a este 
regato sai y vinagre y ensala hedía. ¡Ja, ja, jal 

¡ Tenga usled cuidao con esa picara. . . , Zarzamora, 
zarzamora, no tengas mala intención . . . I 

No venimo a robarle los frulos, sino a contemplar 
iu braveza. 

Y el bueno del tío Felipe, no para un momento, porque 
ahora es un manzano pictórico de sus pomas de oro; 
luego im moral que llega hasta el cielo; después un castaño 
que defiende su fruto, fiera y bravamente en una coraza 
de espinas, al revés que los hombres que todo lo ponen 
muy dulce y suave para dar la castaña; a renglón seguido 
es un cerezo de forma cónica elegantísima, y más tarde loa 
pereros, los nogales, los bruños, los guindos, los melocolo-
neros y hasta la secular encina, siempre verde, que dijo 
el poeta, recuerda entre esta gente alegre y juguetona 
un día en que vinieron \¡0T el 'aire unos misterios acari­
ciadores. . . . 

Pongo la vista en el fondo del cuadro y doy un grito. 
¡Ah le s un soberbio, fortísimo alcornoque que se despereza 
en una torción violenta de brazos. Me acuerdo de 
Hércules. 

POR el tronco arriba del árboi, sutil ligera, pegajosa, 
se tuerce en espirales una parra llena de verde y 

de fresco. Dueña ya del cuerpo del coloso, le guirnakiea 
el cuello y le busca la boca. l£s ésta, una bocona enorme 
sin diente, elíptica de labios magistral mente delineados. 
La .jarra, sierpe vegetal, presenta un racimo de uvas en 
ia misma boca del alcornoque. Me acuerdo de Tomona 

Hércules y Fomona. . . . 

—Mire usted, lio Felipe, ¿ que es eso . . . ? 
—¿ Qiie va a ser, un alcornoque ediao pa Irás, porque no 

quiere uvas. . . . 
—¿ Y por qiíé no las querrá} 
—¡Cómo las va a querer, señó, si le arrancaron al probé 

el aña pasao el pellejo, pa tapa con él las botellas de vino! 
Yo pienso que Tomona no gana la batalla, porque ha 

elegido malas armas. Hércules no se rinde con uvas. 
Hércules. . . . 

—¿ No oye usled, don Manuel ? 
•—¡ Ah, sí; son las campanas de Almonlel ¡El Ajlgelusl 

. . . ¿Sabe usted rezar tío Felipe? 
—¡Pues no lie de saber, señor! 
Un momento después, en la cumbre de la montaña y al 

divisar los horizontes diluidos en el azul lejano, ha venido 
hasta nosotros el alma de la plegaria, meciéndose en la 
melancolía de la puesta del sol, y dominando un momento 
sobre rocas y árboles, sobre luces y perspectivas, sobre 
Hercules y Pomona. 
. Dios te salve, María. . . . 

Pomona Vencedora 

PERO POMONA no domina en este lado de la sierra; 
la reina de carne blanca y dorada, de ojos verdes, 

de sonrisa agria y dulce como una fresa y de labios tam­
bién agrios y dulces como una guinda, tiene sus reales 
plantados en otro sitio de la cordillera: en un verjel que 
empieza un poco más allá del Rcpi ladoyacaba en Aracena. 

Nada hay en esa carretera sin igual que no satisfaga 
hasta los más exquisitos ensueños de los artistas enamo­
rados del jardín, de la huerta, del árbol y del bosque. 
Es la compensación que la naturaleza da a nuestra pro­
vincia, regalándole frondas, a cambio de las arideces de 
su parte central, amarilla como el azufre que se cría en 
sus entrañas y pesadas como el cobre que arrancan de 

La 
Estrella de la tarde 

Por Miguel Sánchez Pesquera 

lYa estás allíl Cual fúlgido diamante 
En ia frente de! cielo, anunciadora 
Del descanso y la paz que el alma implora 
Y del amor heraldo vigilante. 

lYa estás allíl Fantástica y brillante. 
Como en piílsgo azul dorada prora, 
Y la razón, que su destino ignora. 
Torna hacia tí su esfuerzo vacilante. 

Virgen, empero, tú de humana duda 
Y exenta de terrígenos temores, 
Vas del espacio en la. encantada vía, 

Y, de la noche profetisa muda. 
Alumbras con tus pálidos íulgotes 
El sonieir del moribundo día. 

£-•• 

su seno iiombrcs venidos de 
todas jjartcs en alas de la 
ambición. 
. Pero hay im lugar en este 
paraíso de l;i sierra donde 
Tomona ha puesto su pabellón 
real y donde concede sus 
audiencias; y este sitio es, a 
no dudarlo, esa sonrisa de la 
cordillera que se llama Fuente-
heridos. Me ha dicho un poeta 
sin nombre de estas tierrucas, 
que a Fuenteheridos lo eligie­
ron para corte de la Musa, los 
pájaros del aire, los murmullos 
del viento, la canción de las 
aguas, la luz del cielo y el 
perfume de Sus huertas im­
periales, sin que dejara de ser 
voto en la elección un no se 
qué. ideal, que anima allí todas 
las cosas y que parece surgir 
de su torre, de sus posadas, de 
sus casones, de sus miradores y 
de aquellos volados balconajes 
de madera que hacen recordar laa cosas de Pereda, jiero 
con más luz, más alegría y más calor, que en a([uel sim-
jiático terruño que inmortalizó el maestro de los maestros 
del libro castellano. 

Y no vive precisamente en el pueblecito, Pomona. 
Vive un poco más allá. Seguid el bullicioso escape de 
las aguas de aquella fuente sin rival; recorred lieba abajo 
doscientos, trescientos metros; dejad que los árboles y la 
belleza verde de la fronda os regalen con caricias de sus 
hojas y de sus frutos; poned las manos y hundid los 
dedos en aquellas ¡íaredes de musgo, |)or dontle gotean, 
haciendo leves ruiclos de flauta, filiformes hebritas de agua 
escapadas de la corriente central; aturdios en aquel 
triunfo de la flora, y cuando emocionados por la dulzura 
del momento, volváis los ojos al pueblo, que entonces hace 
fondo al paisaje, reconoceréis que sólo aquel país de 
ensueño puede ser el retiro de la Musa de los frutos que 
se hacen con sol y con azúcar. 

En efecto, aquella vid, despreciada por el enfadado 
alcornoque de la sierra de Almonaster, es ahora la reina 
de estos lugares y ella emborracha con sus racimos y 
ciñe con sus caricias a todos esos alegres muchachotes 
del reino vegetal que producen ciruelas, peros, nueces. . . . 

El triunfo es de Pomona. Es Pomona que vence. 
— Tío Felipe: ¿Sabe usted dónde vive Pomona? 
—Pomona . . . . Pomona . , . Usté debe estar eguivocao 

don Manuel, eso debe ser en el pueblo de alii al lado, en 
G alarosa. 

Pomona Vencida 

ESTAMOS en la PEÑA DE LOS ANGELES, Es éste 
el más espléndida balcón de la Mariánica. Allá 

abajo a nuestros píes está tendido un pueblo blanco, 
Alájar. Al frente, saltando la vista ansiosa, dos o tres 
cordones de montañas, da en la mancha amarilla de Rio 
Tinto que parece una enfermedad de los campos. Más 
allá, a la derecha, los peñascales de Calañas que dibujan 
desde lejos el lon<o enfadado de algún monstruo espinoso 
del océano. Más abajo, manchas vetdes que deben ser 
los olivares de Gibraleón; y en último término una esfuma-
ción azul, nubosa, de linca delicada. . . . ¡Mar inmenso, 
mar de la historia, mar de la leyenda, mar de los abuelos 
descubridores, mar de Huelva, salve! . . . 

Puestos los ojos en el abismo que hay a nuestros pies, 
los árboles pierden su individualidad, no vemos en el 
fondo más que una impresión verdosa de conjunto. ¿Qué 
importan ya, ni Hércules ni Pomona? La altura es esen­
cialmente democrática y niveladora. Desde la altura 
las cosas de abajo son todas iguales. ¿Qué pasa en aque­
llos castañares de Alájar? Ni sé, ni importa ya 

El horizonte amplísimo, el cielo, la altura y las lineas 
matrices de la cordillera son ahora los solos componentes 
del cuadro. Reinan la inmensidad y la luz. 

Y como si faltara algo para humanizar la impresión de 
la belleza de la Peña de los Angeles, el paisaje ha celebrado 
bodas con la tradición, médula de la historia y la poesía 
en un casamiento que no podrá romper la muerte. 

Arias Montano, sabiduría y santitud, se ha enlajado 
para siempre con su esposa la contemplación, en aquella 
cueva que se asoma al abismo, y que lleva su nombre. 
El maestro ha fundido su alma con el alma de la sierra, 
porque la sierra allí, no es más que eso, contemplación, 
vida de ideales, vuelos de la muerte. . . . 

Derrota y eclipse de la Musa de los frutos dorados. 
Resumen; en Almonaster manda el alcornoque, en 

Fuenteheridos y Galaroza la fruta, en la Peña ej 
ideal, . . . I 

NOTA DEL AUTOR: Desde Hueiva a la 
"^Sierra se va perfectamente por el ferrocarril de 
Zafra a Huelva, o por la carretera de San Juan ...j 
del Puerto a Cáceres. En Aracena hay fonda, ja 

-
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Las obras maestras líricas 
interpretadas por los pri­
meros artistas del mundo 

Al hablar de ópera se evocan en 
seguida los nombres de Caruso, 
F a r r a r , Gal l i -Curc i , J o u r n e t , 
Martinelli, Melba, Titta Ruffo, 
Tetrazzini, etc.—todos ellos í?ran-
des eminencias que descuellan con 
d e s l u m b r a n t e esplendor en el 
mundo lírico. 

Estas celebridades artísticas im 
presionan únicamente en discos 
marca "Víctor ," pues han recono 
cido que sólo la Víctor y la Víctrola 
pueden reproducir con absoluta 
fidelidad y asombrosa perfección 
su arte sublime y su canto divino. 

Tenemos revcudcilores de la Víctor en todas 
partes, y con el muyor placer le enseñarán los 
varios modelos ule los instrumentos Víctor y 
Viotrola, cuyos precios oscilan desde $U) hasta 
$400, así como le tocarán cualquier disco que 
desee oir del gran catálogo Victor. 

Inscríbanos lioy mismo solicitando los últimos 
catálogos \ ictor (en español), los cuales remitimos 
gratis y franco de porte. 

Victor Talking Machine Company 
Camden, N. J., E. U.deA. 
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Hogar Dichoso 
S T A S verdaderamente hermosa—, dijo 

Enrique con arrobamiento, contem­
plando la figura gentil de su esposa. 
•—Y tan elegante que nadie diría al 
verte qt:e has pasado tantos años re­
tirada ele la sociedad. 

—Tu voto, querido, no puede ser 
válido en este asunto. Me quieres lo 
bastante para que te paresca bien 
cuanto yo hago y en esta ocasión sería 

injusto que te pareciese nial pues sólo por complacerte 
hago el sacrificio de acompañarte a ese baile. 

—No hay que exagerar, Elena, nuestro mundo tiene 
también sus exigencias y hay que plegarse a ellas. No 
te negaré que voy orgulloso y satisfecho de poder pre­
sentar una esposa tan bella como tú. 

—Pues yo tengo miedo. 
—¿Miedo a qué? 
—^A presentarme en ese mundo al que me llevas hoy. 

¡Hemos sido tan felices en estos dos años de matrimonio! 
—Y seguiremos siéndolo, Elena. Mi nombramiento 

de Presidente del Centro Cultural me obliga a alternar . . . 
no era lógico renunciar a este cargo . . . y no puedo 
negarme a las obligaciones sociales que me impone. Yo 
no quiero dejarte sola, en mi retraimiento incomprensible, 
cuando tienes derecho a ser la primera en todas partes. 

—-Si, Enrique mío, tienes raíón; pero yo te agradecería 
que no me hicieras frecuentar demasiado esa sociedad. 
I^as mujeres tenemos un espíritu de domesticidad que 

quizás nos ha legado la herencia. El amor lo es todo 
para nosotras. Cuando se tiene un cielo en el hogar, 
dpara qué salir de él? 

—Para apreciar luego mejor el encanto <le su paz. 
—Eso es S9I0 para los hombres. Vosotros no podéis 

prescindir de los negocios, los amigos, las distracciones. 
¡Es tan natural! Por eso debes tú hacer la vida que le 
imponen las circunstancias. Yo te acompañaré en espíritu, 
sin celos, sin amargura, sin envidia; gozando en tus triun­
fos; infundiéndote alientos si los necesitas; aplaudiéndote 
satisfecha. Te daré mi consejo si lo crees conveniente; 
mi opinión ^¡empre que la solicites, y si algún día sientes 
amarguras o desfallecimiento, los brazos de la esposa 
tendrán sedación de rnadre para darte el reposo con sus 
caricias. 

•—¡Oh, Elena! (Bendita seas! ¡Qué feliz me haces! 
—¿Y qué más gloria que hacerte dichoso? Las mujeres 

que logran labrar la felicidad de los que las rodean cumplen 
su misión en la tierra. 

—¡Qué buena eres! 
—No, algo egoísta. Lo que en apariencia cuesta sacri­

ficio en el fondo proporciona placer. Los buenos somos 
ios egoístas del bien. 

—Acabarás por convencerme—, dijo 6! riendo. 
—Sí, créeme—, insistió ella. - ^ E s inútil buscar la 

felicidad fuera de nuestros afectos. Mira; cuando estás 
lejos gozo en dedicarte todo mi tiempo. Encendida bajo 
mi dirección la chimenea me parece que te calentará más 
suavemente. Nadie puede gratluar como yo el agua de 
tu baño . . . , ver si está arreglada tu ropa . . . , las 
flores de tu mesa . . . ; en fin, todo. Creo que en cuanto 
yo hago va envuelta para tí una caricia. 
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La bocina del automóvil que se detenía delante de la 
puerta vino a interrumpir el diálogo. Enrique hizo un 
movimiento de impaciencia. 

—¿Ves, Elena? De buena gana no salía ya. Me has 
influido con tus teorías, y creo que me aburriré en la 
fiesta, deseando estar sólo contigo de nuevo para escuchar 
el arrullo de tus palabras. 

SE HARÍA levantado y tomó el abrigo de tusor de oro, 
adornado de pieles de armiño, para envolver con él 

a su esposa. Elena estaba soberbiamente hermosa, 
velado todo el cuerpo entre la amplitud de los pliegues 
de la tela; la cabeza se alzaba elegante, erguida, con su 
corona de cabellos rubios, más luminosos que el oro de 
sus encajes. Su marido la miraba con arrobamiento y 
por un instante sintió como un pesar egoísta de que los 
demás la contemplaran. Aquel atavío le daba mayor 
idea de su belleza, fresca, suave, toda de seda y luz; con 
los cabellos tan rublos, la tez tan blanca y los ojos azules, 
de un azul fuerte, oscuro, que se en sombree tu y se aclaraba 
bajo la infiuencia de los pensamientos. I,as pestañas, 
de oro, parecían poner chispazos de polvillo dorado en el 
fondo de las pupilas, como si fuesen piedras azules engarza­
das en su aro. 

Era la primera vez que Enrique Maturana se presentaba 
en público con su mujer después de dos años de matrimonio. 

Había sido muy feliz en aquel tiempo; apesar del dis­
gusto qize le ocasionó su casamiento. Su madre, una 
señora envanecida de la nobleza de su linaje, no quiso 
perdonarle el que se casara con una mujer sin antecedentes 
conocidos, una pobre mujer que no sabia de donde pro­
cedía, y que se había introducido en la familia gracias 
al loco amor de Enrique, que lo había atropellado todo 

I 
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para hacerla su esposa. El amor lo pudo todo en úl. 
Enrique había pasado toda su juventud sometido a un 

trabajo rudo para levantar el esplendor de su cisa, cuya 
situación económica había dejado bastante embrollada 
su padre. Solo moralmcnte, aislado, porque su madre. 
que era una buena señora, de carácter duro y seco, sólo 
se ocupaba de casar a la hija, el humor de Enrique se 
había hecho algo triste, contemplativo y melancólico. 
Sus triunfos materiales le entristecían aún más como 
una mueca burlona de la suerte, y ni desvanecían su 
cabeza ni satisfacían su corazón. En la continua'lucha 
de su trabajo no había tenido tiempo de pensar en el 
amor y en las mujeres. Fué durante uno de sua viajes 
de práctica de ingeniero cuando conoció a Elena. Ella 
vivía sola retirada en una casita de campo cerca de Fuente-
rrabía, y su nombre y su figura eran venerados en toda 
la comarca. Con su cabello rubio, sus ojos azules, y su 
vestido azul y blanco, tenía algo para aquellas pobres 
gentes, de una aparición de la virgen de Lourdes. Ella 
socorría a todos los pobres de la comarca en sus necesi­
dades; iba a las casas de los r|ue sufrían a llevar sus socorros 
y sus consuelos, y muchos la miraban con una superstición 
respetuosa, como a un ser algo sobrenatural, que hacia 
curas maravillosas. Los enferm.os acudían a buscar sus 
consejos. 

SI E M P R E sola, de una conducta intachable, en el 
I pueblo la creían viuda. Enrique se enamoró de ella 

y gracias a los trabajos ([ue había de realizar en la casa, 
que habitaba pudo lograr establecer unas relaciones 
amistosas que nadie había podido conseguir. 

No fueron sus amores la obra de un día, de un momento 
de arrebato, de una sugestión de la belleza; sino la pasión 
fundada en largos días de convivencia, de estimación, 
de apreciar sus cualidades. 

El se sentía cada vez más solo. Su hermana se había 
casado con un joven rico, sporlsman, frivolo, que le daba 
toilettes y la dejaba en t s a elegante libertad que necesitan 
las lindas muñecas de bondoir para ser felices. 

Enrique sintió la necesidad de formarse un hogar y no 
vio a nadie que pudiera compartir su hogar más que a 
Elena, Su espíritu, afín al suyo, le envolvía en una dulce 
ternura que hacía florecer su alma. Era ella la mujer que 
necesitaba para que su esfuerzo y su trabajo tuviesen un 
objeto noble; y para que la pudiera satisfacer el aplauso. 

Pero Elena rechazó su mano. Ella le confesó noble­
mente su situación. No era viuda 
como todos creían. Una desdicha 
pesaba sobre ella. . . . V al decir 
esto se le representaba la imagen 
de su pasado interponiéndose entre 
Enrique y su felicidad, Enrique no 
quiso escuchar. ¿Qué le importaba 
todo? Aquella mujer tan noble no 
podía ser culpable de una falta sino 
víctima de una desdiclia, dn un 
engaño. Sólo le hizo una pregunta. 
Y cuando ella contestó vacilante 
" H a muer to" , volvió de nuevo a 
ofrecerla su amor y su mano, 
con tanta generosidad y respeto 
que Elena aceptó emocionada 
y agradecida. 

La familia de Enrique no 
transigió con su matrimonio. 
La madre, inflexible, murió sin 
querer ver al hijo que había 
manchado sus blasones. Toda 
la buena sociedad vengó en 
Elena el desaire que Enrique 
le había hecho, defraudando 
las esperanzas de tantas niñas 
huajudas que esperaban sedu­
cirlo. La frialdad y el desprecio hacia 
Elena fué tan marcado que Enrique decidió 
aislarse con ella por completo; algo ame­
drentado y avergonzado en el fondo; y 
experimentando un sentimiento de indigna­
ción consigo mismo, por abrigar esas ideas, 
cuando Elena era la más ejemplar de las 
esposas. 

Pero la suerte había ido a buscarle al 
fondo de su retiro. El pleito que sostenía 
con adversarios poderosos, para rescatar la 
fortuna de-sus padres, fué fallado en su 
favor. Con la riqueza vinieron los honores, 
las consideraciones; recibió del Gobierno 
el nombramiento de Presidente del 
Centro Cultural; y volvieron los amigos, 
la reconciliación con la familia; todas 
las delicias del triunfo, que por un 
momento le hicieron desvanecerse, olvi­
dar las pequeneces, las injusticias, la 
cadena de cosas que lo torturaban y lo 
martirizaban. Ese algo que nos ad­
vierte de la existencia del dolor, de que 
la humanidad sufre, de que la arcilla de 
que estamos formados es de la peor 
tierra. Le embriagaba el triunlo que 
levantaba el esplendor de su casa y de 
su nombre como un homenaje dedicado a la esposa; 
como si deseara ver humillarse a las demás reivindi­
cándola e imponiéndola a la admiración de todo el 
mundo. 
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Fiesta Triste 

EL SALÓN del baile de la Embajadora de Sajonia 
estaba deslumbrador. Todo alrededor desta­

cándose del fondo de los tapices, una guirnalda de mujeres 
descotadas, cargadas de joyas, perlas, diademas y nigrelles 
de diamantes. 

Parecía que entre aquella mult i tud bella y deslumbradora 

toda belleza hubiera de pasar inadvertida; pero la llegada 
de los señores de Maturana produjo sensación. La belleza 
de Elena, su distinción, su aire arrogante y la elegancia 
de su toilette levantaron un murmullo de admiración. 

Una ligera turbación que en vano pretendía ocultar 
la hacía aún más atrayente y más simpática. 

La embajadora salió a su encuentro. Era una mujer 
pequeña, gruesa, apretada dentro de un enorme corsé, 
cuyas hombreras temblaban con temblores de carne 
blanda. 

—Gracias, querida señora,—le dijo tendiéndole una 
mano puqueñita y abotargada,-—por haber venido a mi 
soirce. 

Ella se inclinó ligeramente, con esa maestría que sólo 
tienen las gentes de buen tono para responder. 

—Yo soy la que queda obligada, señora. Vuestra 
soirie es deliciosa. 

r..a embajadora saludó y continuó su marcha majestuosa 
y lenta a través de sus invitados. La hermana de Enrique 
se acercó. 

—¡Qué tarde! Habéis perdido un rato admirable. La 
condesa de Mersan ha cantado canciones italianas de 
un modo divino. ¿Queréis venir al buffet? 

Hortensia era una mujercita meniLda, de fisonomía 
expresix'a y ojos de japonesa, movibles, vivos e inquietos. 
Tomó el brazo de su cuña<la y emprendió la tarea de 
abrirse paso entre la multitud de damas descotadas y 
caballeros de frac que hablaban a media voz mientras 
fingían oir una romanza en italiano, que cantaba, esforzán­
dose todo lo posible en hacerla expresiva, una jovencita 
alta, huesuda y cadavérica, vestida con un traje de gasa 
negra de larga cola, y adornada de lirios morados. 

Enrique llenó las copas de Champagne. 
—Dios mío, ¡ qué tisana t an malal^—enlamó Hortensia; 

apesar de sus miles de libras de renta, la Embajadora es 
económica. 

Y sin dejar hablar a nadie continuó; 
—Ahora, Enrique, me apodero de tu mujer. Tiene 

que animarse, que bailar. Bueno es que en el fondo de 
vuestra casa batáis el record a todos los matrimonios 
burgueses y enamorados; pero aquí hay que disimular 
un poco el idilio. No me pongáis en ridiculo. 

El dirigió a su esposa una mirada de vacilación y duda. 
Ella sonrió, y tendiéndole la mano con una coquctcria de 
mujer de olán, que lo desconcertó un poco do lo rosa mente, 
le dijo,—Hortensia tiene razón. Hasta luego, querido 

mío.—Y se perdió entre la multi­
tud, del brazo de su cuñada, 
mientras que él seguía con la 
vista el rastro luminoso que deja­
ban sus cabellos rubios destacán­

dose del fondo de los 
hombres de frac que 
le abrían paso. 

Su soledad duró bre­
ves segundos. Varios 
caballeros se le acerca­
ron. Lo envolvieron 
en mil conversaciones 
p r i v a d a s ; escándalos 
de buen tono; la baila­
rina más famosa; la 
mujer a la moda. 

Evocación 
Por Eduardo de Ory 

(Español) 

1 Oh 1 novl[ls, l a l i l sdoEisda^p que incno qula? un dí^: 
dejad que yo os cvcKIue una ve¿ y oira vez, 
pueü fuisteis mutllíis liorai nv inís grande aleEtía; 
Juaiiiiü, Antonia, CarmETI, OjnatladiÓTl, María, 

Pilar. Ana, Isabel . . . . 

¿ Recordáis? Hra un liempo de dichas y aLboroTO; 
vuestras dulces palabras no las podrí olvidar. 
E n mi iiieinoTia viven. , . E m en el liempo mo™ 
—de ensueños, de quimeras, de dichas y de gozo— 

que ya no volverá.. , . 

Aun conservo guardado lu rettaro, (uaniía! 
Anionía; lus palabras no se aparran de rnii 
Calmen: Icürno me acuerdo de la primera eirá I 
Consolación: i aquella palabra por tí estrila 

como me hizo sufrir I 

Matííi: í cuán a prisa tu promesa olvidasiel 
Confiésalo: I que es bueno decir la verdad 1 
Pilar: I corno una ráfaga por mi vida pasaste ] 
Ana: cuando reñimos, entcincea.. . l ie casaste! 

Isabel: ¿ dónde es t ís? 

Recuerdos. . .vaga^ sombras que acudís a mi mente: 
alejaos, que no quiero el recordaros. no¡ 
porque t -ly I al evocaros recuerdo trisremenlc 
un lienrpo venturoso. 1 una época riente 

de ensueños V de amor 1 

Y ES que aquellos felices años que se alejaron 
para in¡ desventura ya nunca ban de volverj 
y tampoco a vosotras—innjeresque me amaron— 
os baílate ya nunca: Isois sueños que pasaron 

por mi vida de ayerl 

; O h 1 no\Tas. Tohl adoradas, que tanto quise un día 
dejad que yo os evoque una vez y otra vez, 

tLLes fuisteis muchas iioias mi más lírande alegría ; 
laniía, Antonia, Carmen, tZonsolación, María. 

Pilar, Ana, Isabel. . . 

Una dama vino a libertarlo. 
—Ofrézcame usted una copa de jercK, Maturana. 
Iba vestida con un traje de terciopelo color pensa­

miento que acentuaba más el tono pálido, mate, de su 
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rostro; tenía los ojos negros y los movimientos nerviosos. 
¡Cuánto tiempo sin vernosl Una verdadera casualidad 

haber venido esta noche. Conocí a la Embajadora en 
BiarritK hace pucos meses al regresar do París . . . y por 
asistir a esta fiesta he !:etrasado mi cura de Aix-les-Baíns, 
que tendré que hactír más corta so pena de perder la 
estación de Tronville. 

—¿Gusta usted mucho de viajar, señora?—dijo él sin 
saber qué cumplimiento dirigirle. 

—¡ Mucho! 
Calló un momento y luego continuó con acento 

romántico: 
—Los que no tenemos im atractivo en el hogar . . . 

hallamos un consuelo en los viajes . . . el cambio . . . la 
distracción.—Afabó de comerse un pastel y cogiéndose 
del brazo de Enrique lo arrastró hasta el salón diciendo: 
—¡Tanto tiempo que no nos vemos! Tengo que referirle 
mi vida. 

SE BAILABAN rigodones. Enrique buscó con la 
vista a su esposa y la vio destacándose sobre todos, 

con su vestido azul obscuro, en la combinación de gasas 
amarillas y rojas, que le daban un tono saliente, con su 
diadema 'de cabellos rubios que hacían palidecer los 
diamantes de sus orejas, y el brillo de su piel de alabastro, 
con la que se confutitlían las perlas de su collar. 

Era la figura romántica de una Emperatriz de leyenda. 
Le faltaba una larga cola y unos pajecillos y un palio. 

Le pareció contenta entregada a la fiesta, bailando con 
soltura y distinción; pero en el fondo de su corazón le 
agradeció que tuviese por pareja a Daniel, a su cuñado, 
como una atención más. 

Ella lo miró, y le pareció notar una ligera contrariedad 
en sus facciones al verlo tan familiarmente acompañado. 
Sintió un impulso do acercarse a ella, de llevársela; para 
resistirlo continuó su camino hacia uno de los gabinetitos 
que ofrecían descanso a los que no bailaban y condujo 
hacia allí a su pareja. 

—Está preciosa la señora de Maturana—dijo ella con 
impertinencia.—Es la reina de la noche. Ha producido 
sensación. 

Se detuvo como si esperase una galantería y añadió: 
—i Parece que siempre ha pertenecido a nuestro mundo I 
Sin notar el movimiento nervioso de Enrique siguió: 
—Yo quiero que seamos buenos amigos. Va sabe V. 

mi situación. Mi marido y yo no nos entendemos. Es 
un hombre finísitno , , . pero insoportable . . . le gustan 
todas las mujeres menos yo. 

-—Señora. . . . 
•—No, no exagero. Figúrese usted un. espíritu como el 

mío, tan delicado, tan romántico. ¡Ay, Enrique I Yo no 
he sido comprendida jamás. 

Y suspirante, con los ojos vagos, empezó a contarle 
los secretos de su intimidad. El podía hacer mucho, 
como Presidente del Centro Cultural. Una subvención 
al marido que así la dejaría descansar. . . . 

En t re tanto Elena había logrado escapar de la gente 
que la asediaba y buscar un momento do soledad eu el 
hueco de un balcón, desde donde miraba la calle desierta 
y fría con impulso de echar a correr. Se reprochaba 
haber ido a aquel baile. Por fortuna la época de desgracia 
y de vergüenza había pasado en un medio t an lejano de 
aquél, que bien podía aventurarse ya después de los años 

transcurridos, al amparo de su nuevo nombre y de 
su nueva situación, a presentarse sin temor de ser 
reconocida. Sin embargo, a cada nueva persona 
que se le acercaba experimentaba un sentimiento de 
terror. Le parecía que iba a oír un notiibrc distinto 
del que ahora llevaba; que la iban a humillar, a 
arrojarla de allí, a hacer que su marido la despr(s:iase. 

Ella no se daba cuenta tle su propia belleza; conocía 
sólo la bondad y el cariño que la animaban y quería 
ser amada sólo por él, por su devoción, su renuncia­
ción, su dedicación de todos los momentos. Unos 
celos inconscientes se apoderaban de su espíritu al 
verlo con aquellas daiuas qui: estaban socialmente 
más cerca de él, que debían de interesarle más. 
Sentía una gran angustia al verlo t an alejado de ella, 
y en el fondo de su alma se proponía no volver a 
frecuentar aquellas fiestas, que la entristecían y la 
martirizaban. 

in 

La Conjura 

EN EL sftlón no se la olvidaba tampoco. El 
triunfo de Elena había sido tan completo que 

las damas se veían obligadas a confesarlo. Muchas 
se vengaban repitiendo como Matilde:—"r*arece que 
conoce nuestro mundo" ; y algunos labios de rosa 
decían con maliciosa entonación:—"Se comprende 
que Enrique se volviera loco por una mujer asi ," 

Daniel se acercó a Hortensia. 
—El éxito de nuestra cuñada me tiene sofocado 

esta noche,—le dijo. 
Ella lo miró con sus ojuelos vivos, un tanto asom­

brados. 
—Hubiera sido preferible que no viniera o que 

pasara inadvertida. Ahora es el tema de todas las 
conversaciones. 

Hortensia sonrió. 
—Déjelas que hablen mucho, así se acabará más 

pronto. Te confieso que me ha seducido y comprendo 
el amor de mi hermano. 

El se encogió de hombros e hizo un movimiento 
para alejarse. Una mano se apoyó en su hombro. 

—¿Eres tú, primo?—preguntó con la ingenuidad 
de los distraliios. 

El otro lo tomó del brazo.—Sí, yo, tengo que 
hablarte seriamente. 

—íQuc sucede? 
—Que somos unos estúpidos en dejarnos robar pL. 

una entretenida. 
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—I Cómo! 
—Escucha. 
Con voz cálida, apasionada, cuyo murmullo apagaba 

el ruido de la música, le expuso su plan. Aquel pleito, 
ganado por Enrique, que lo ponía en posesión de una 
fortuna de mayoraiigo y lo erigía en el personaje poderoso 
e influyente de la familia, venía a hacer más odioso el 
puesto que en ella había concedido a una mujer aventurera. 

Según los derechos reivindicados, él no era más que el 
usufructuario de sus bienes, que habían de pasar a sus 
hijos, y caso de no tenerlos, por ¡gual a la rama menor, 
que representaba el Barón de Niebla y la hermana Hor­
tensia por partes iguales. 

—Esa mujer es un peligro para vosotros,—dijo. 

DAN'IEL se encogió de hombros. 
—Qué más da.—Enrique es lo bastante joven 

para no poder pensar en herenclas,^dijo. 
—i Quién sabe!—interrumpió su primo. 
—Además, no tienen hijos, 
—Pueden tenerlos de un momento a otro. Si esa mujer 

desapareciera 61 estaría más cerca de nosotros. 
—Desaparecer,—exclamó Üaniel haciendo un gesto de 

repugnancia—; eso es cosa de traidor de novela. 
—No creas que trato de matarla. 
—¿Entonces? 
—Ella misma nos dejaría el campo libre, 
—¿Cómo? 
—-Ese es mi secreto. Olvidas que en la vida de esa 

mujer hay un misterio que la coloca bajo mi dominio. 
—Revélamelo. 
—Imposible. Secreto revelado deja de serlo; y la fuerza 

de un secreto no estriba más que en su misterio. 
—¿Entonces? . . . 
—-Preséntame a nuestra prima. 
—Bien . . . pero ten en cuenta lo que haces. Enrique 

la adora y se moriría de pena. 
El Barón se encogió de hombros. 
—Con eso heredaríamos antes,—musitó. 
Después de buscarla por el salón los dos parientes se 

acercaron a Elena. 
Daniel, con su familiaridad de hermano político, hizo 

la presentación. Ella acogió cariñosa al Barón. 
—Es V. demasiado buena, querida prima,—dijo el 

Barón.—La hemos sorprendido a usted en un momento 
de abstracción de ensueño, y aun nos perdona. 

—No,—trató de decir ella. 
—No me lo niegue. Esa calle solitaria que tenemos 

enfrente se había convertido para usted en uno de esos 
caminos largos y desconocidos que llevan muy lejos, a 
otras tierras, donde hay otro cielo y otros hombres. 

Se estremeció ella. 
—Le aseguro que se equivoca. Mi alma ha encontrado 

su morada y si volaba de aquí era para det.enerse bien 
cerca. En la casa 
de mi esposo. 

—Es usted en­
can tadora . Pero 
aquí viene uno de 
mis mejores ami­
gos, y me va a 
permitir que se lo 
presente. Es un 
pintor de fama que 
hace poco me decía 
que no sabría pin­
tar a usted porque 
cualquier represen­
tación que se hi­
ciera de su belleza 
sería siempre in­
completa si no la 
representaba a us­
ted misma. 

El señor que se 
acercaba sonrió al 
escuchar las últi­
mas ¡>alabras, que 
parecían revelarle 
toda la conver­
sación. 

— A d a l b e r t o 
Doré—presentó el 
Barón. 

Era un tipo ex­
traordinario, alto, 
fuerte, rudo; de 
frente estrecha, pe­
queña, que apenas 

AL DESPERTAR 
POR JUANA ROSA DE A H E Z A G A 

(Peruana) 

DEJAN las aves el nocturno abrigo 
de las vecinas y coposas frondas, 

y con sus trinos de placer adulan 
a la naciente y sonrosada aurora. 

Elena se levantó a saludarlos, besando cariñosamente a 
la joven, y como deseando cortar la conversación. Pero 
Enrique había oído las últimas frases. 

—Ño sólo permitirlo sino rogárselo, amigo mío,—dijo. 
—Conozco lo exquisito de su ar te y me congratulo de que 
pueda inmortalizar este momento de la vida de mi esposa. 
La pintura es uno de los grandes dones que nos ha con­
cedido la Providencia. Un artista de talento se apodera 
de la expresión de su modelo y puede perpetuar la belleza 
de esas mujeres perfectas, como la Gioconda, como la 
Duquesa de Oxford, que en la vida nos inspiran el pánico 
de saber que han de deshacerse fatalmente. Poco a 
poco. . . . 

Antes que el pintor pudiera contestar interrumpió Elena. 
—No . . . no me retrataré . . . es un honor al que 

renuncio, porque tengo miedo a una copia demasiado 
perfecta. Una mujer que fuera como yo y no fuera yo 
me causaría celos. Me parecería destinada a sobrevivirme, 
a perpetuarme cuando ya no me vieran. Tengo un miedo 
árabe a la representación de la figura. 

Había tanta decisión en su voz que nadie se atrevió a 
insistir. 

Enrique la miró inquieto, ¿Qué se ocultaba bajo 
aquellas palabras? Mientras la conversación se generali­
zaba, él observó la inquietud de su mujer que huía la 
mirada del pintor, con algo de ese temor que muestran 
los sugestionados delante de los magnetizadores. Se 
abanicaba de prisa, desconcertada, como con un deseo 
de moverse o de correr. 

Adalberto tendió la mano hacia su abanico, 
—¿Me permite usted, señora,—Lo entregó ella sin 

contestar, 
—Su hermana' y Manolita traen esta noche abanicos 

en los que yo he puesto una flor. Desearía poder hacer 
lo mismo en el suyo. En ninguna parte luce tanto la 
firma de un artista como en el abanico de una mujer 
bella, el cual ya por sí es una obra de arte. 

Mientras hablaba habla desplegado el abanico. 
•—Es una joya ,—cont inuó^un abanico de marfil antiguo 

que resulla anacrónico en una mano juvenil. Es un 
abanico que debieran manejar las manos de cera de una 
dama de la vieja 
c o r t e francesa. 
E s t e a b a n i c o 
m e i n s p i r a t a 
respeto que no 
me atrevo a pro­
fanarlo. 

Su lápiz 
h a b í a 

unas líneas so­
bre las varillas. 
Lo cerró y se 
lo entregó a 
Elena. 

Ella lo abrió 
como atraída 
por una fuerza 
superior y pali­
deció inténsa­
m e n t e . L a 
vista del ex­
traño signoque 

Engastadas en nítido rocío, 
bellas se ostentan las gentiles rosas, 
y envidiando su aroma delicioso, 
lucen sus galas las cucardas rojas. 

Cerca se escucha el majestuoso ruido 
que hacen del mar las bullidoras olas, 
y al retirarse, cual de blancas perlas, 
con sus espumas las riberas bordan, 

I Oh I ¡ Cuánto goza en este cuadro el alma 
si lo contempla recogida y sola' 
Y Dics parece que al oido le habla 
en tan solemne y apacible hora. 

Para la mente que inquietud agita, 
es lo que fresca, deliciosa copa, 
para el enfermo que la fiebre siente, 
en sus entrarías y abrasada boca. 

A i amante pecho dilatarse siento 
viendo, SefTor, de tu poder las obras; 
y al contemplarlas con filial confianza 
¡ni humilde labio tu grandeza adora. 

dejaba espacio entre su 
nacimiento y las cejas, 
espesas, foscas, que se 
reunían encima de la nariz 

para dar mayor dureza a los ojos negros, brillantes, de 
una mirada inquieta y desconfiada, que se hacía a veces 
dominadora: sobre las manos, saliendo de los puños, 
asomaban dos mechones dp vello, que hacia pensar en 
que llegaban hasta allí las durezas de su pecho. 

Elena experimentó un sentimiento de repulsión y miedo. 
¿Dónde había visto aquel hombre? 

—Sería para mi un honor el que el Sr. Maturana me 
permitiera hacer su retrato, señora. 

Enrique se acercaba con su hermana y otra jovencita-

,'(9' se destacaba sobre la varilla 
a alteró como si se levantara 
un monstruo ante ella. Sentía 
que le zumbaban los oídos, 
que se le acababa la luz. 
Por fortuna Enrique, dis­
traído con el Barón, no se 
había fijado en la escena. 
El grito de alarma de Mano-
ita le hizo acudir sobre­

saltado, 
Elena se había desvanecido. 
—No es nada, no es nada; 

un ligero vahido del calor, 
la falta de costumbre. 

La sacaron de nuevo al 
balcón mientras Manolita 
corría a buscar a su abuelo, 
que era un doctor célebre. 
Pero Elena tardó poco en 
recobrarse y ella también 
murmuró como el artista que 
había t ratado de disculpar 
su mal.—¡ No es nada . . . el 
calor! Quisiera volver a 
casa. 

Se levantó vacilante. Adal­
berto le ofreció el brazo. 
Mientras los demás se dis­
ponían a seguirlos, clavó en 
ella su mirada fosca y dijo 
con imperio, casi sin mover 

los labios, con una voz de ventrílocuo. 
. —Necesito hacer ese retrato. 

IV 

. Aelancoli'a 

ENA tendida en la meridiana, piálida, inmóvil, no 
parecía la misma mujer que quince días antes. 

- Desde la noche del baile parecía haber perdido la alegría, 
el apetito, el sueño, presa de un estado nervioso cuyo 
origen no sabía explicar. 

Vestida con una bata color perla, desnudos los brazos, 
, y el descole, rodeados de encajes blancos, tenía un aire 
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de melancolía, de sufrimiento, un aire tan interesante y 
tan gracioso que en vez de perjudicarla avaloraban su 
belleza. 

Enrique la contemplaba triste. En verdad ambos 
formaban una hermosa pareja. El era alto, simpático, 
de cabello castaño, algo ondeado, frente bellísima, ancha, 
serena, y ojos claros, profundos, de dulce mirar, a los 
que hacían aún más dulces y bondadosos las precoces 
arrugas de pensador que surcaban levemente la tersura 
de su frente. 

Todo lo que los rodeaba decía bien claramente que no 
los animaba un espíritu vulgar. El amplio gabinete, con 
gran vidriera cubierta de cortinas blancas, tenía las 
paredes engalanadas con reproducciones de magníficos 
cuadros. Los muebles, originales, consistían en antiguos 
harqueños, mesltas y veladores llenos de gracia. Una 
pequeña librería con algunas novelas y libros de versos; 
y todo decorado de telas extrañas, árabes, búlgaras; 
viejos tapices, multitud de almohadones. Sobre la mesita 
del te, cubierta de una tela japonesa, (fondo blanco y 
pájaros negros, como aviones de largas alas, y flores 
e.'ítrañas de largos pétalos), humeaba la gran tetera tie 
barro. Los ojos de Elena parecían acariciarlo todo dándose 
perfecta cuenta de su valor y de ia felicidad que aquel 
rincón le ofrecía. 

—¿Te has cansado de leer?—preguntó Elena. 
—No. He cerrado el libro para mirarte, 
—¡ Lisonjero! 
—Sabes bien que es una verdad. 
—SI, estoy plenamente convencida de tu cariño; pero 

sufro de verte siempre aquí encerrado, renunciando a 
lodo para estar al lado mío. 

—No podría hacer otra cosa. Te veo enferma . . . 
triste , . . S í ; triste, no lo niegues, y. , , , 

Interrumpió ella. 
—Son ios nervios, Enrique. Esta temporada que tú 

has tenido que trabajar me abandoné demasiado. . , . 
Mira . . . me voy a animar , , , saldré algunos ratos 
de paseo con Manolita y hasta quiero aceptar el ofreci­
miento de Adalberto II)oré y hacerme el retrato que 
deseaba. 

Un leve movimiento de contrariedad agitó el rostro 
de Enrique; e iba a responder cuando unos golpecitos 
discretos dados en la puerta lo interrumpieron. 

—El Doctor y Manolita, 
Elena se incorporó con alegría. 
—i Qué gana tenía de que vinieras!—dijo, abrazando a 

la nina. 
El Doctor se sentó cerca de ella. 
—No olvide V. que el abuelo de Manolita es médico 

y tiene que interrogarla. I..a encuentro demasiado pálida. 
—Pues le aseguro que me siento bien. . . . Hace un 

momento le hablaba a Enrique de mi propósito de hacer 
una vida más activa, si Manolita me acompaña. 

—Ya lo creo. Jamás ha tenido mi nieta amiga más 
de mi agrado. ¿Verdad, Enrique, que forman una pareja 
encantadora? 

—Elena parece una madrecita. Es su gesto caracterís­
tico. Hasta a mí me t ra ta con ternura maternal,—res­
pondió él. 

—Es un gesto muy común en los españoles,—continuó 
el doctor.—-Lo he observado en muchas ocasiones, hasta 
en el teatro. La Duse, la gran Sarah Bernard, la Rejane, 
todas las artistas extranjeras, cuando hacen el papel de 
madres y tienen que abrazar a sus hijos en escena ponen 
en el abrazo coquetería de enamorados; nuestras grandes 
actrices, cuando tienen que abrazar al amado, ponen en 
su gesto de pasión algo de maternal. 

— I . ' S QUE hemos nacido para madres,—interrumpió 
r > Elena. 

-—Más de lo conveniente,^—repuso con rapidez el 
doctor, 

—¿Cómo? 
—Cuando el sentimiento cautiva la inteligencia suele 

quedar olvidada, señora, el instinto de servidumbre se 
exagera , , , nosotros abusamos y el pobre ángel del kogar 
se convierte en una criada ignorante y pasiva. 

—j t^or Dios, Abuelito! 
•—Es la verdad, hija mía. Por eso yo soy el más con­

vencido de los feministas. De todas las faltas de las 
mujeres los hombres tenemos siempre la culpa. 

Mientras hablaba había pulsado a Elena, 
—Está V. bien . . . y sin embargo . . . un poco de 

nervios . . . un poco débil. . . . ¡Hay que cuidarse 1— 
Sacó el reloj. 

—Le dejo a Manolita mientras voy a una consulta para 
la que me han requerido, 

—Yo—dijo Enrique—aprovecho entonces la ocasión de 
arreglar algunos asuntos que había abandonado por no 
dejar sola a Elena. 

—i Ves como lo adivinaba y o ! 
—No te inquietes. 
Se inclinó galante delante de la niña y besó la mano 

de su mujer. Mientras el doctor se dirigía a la puerta 
murmurando. 

—Las consultas son el hueso de nuestra profesión. E n 
ellas tenemos que actuar de jueces de un compañero o 
presentarnos como reos. Es donde más se ve lo imperfecto 
de la ciencia, cuando puede opinarse de diversos modos 
en lo que sólo tiene una única solución, 

V 

Confidencias 

CUANDO las dos amigas se quedaron solas Manolita 
se acercó a Elena. 

—No me gusta que estés preocupada,-—dijo. 
—No lo puedo remediar. El cambio de vida que se 

opera en nosotros me desconcierta. 
—Tú crees como mi abuelito que cada época nueva 

(Contimía en la página 36) 
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PENSABAN todos, y ¡o decían, que Miguel 
Fernández, aunqne nacido en un castizo 
barrio de Madrid, era la más cosmopolita 

figura que vagaba con atrevidas gallardías, 
por la frivola elegancia de casinos y balnearios. 
Como un sajón, ostentaba varias copas ganadas en 
deportes; sabia, como un galo, cliarlar espiritual-
mente; era galante, audaz, tcnoriesco como un 
español o un hlspano-amcricano. 

Este último verano ocurrió la mas notable 
aventura tle su vida errabunda y vacía de juiciosas 
y conscientes horas. 

La guerra europea, había convertido en hospitales 
los lujosos y brillantes balnearios de Francia y 
otras naciones; y la poética playa española sabia­
mente cosmopolita, albergaba un gran tropel de 
extranjeros. Fernández, asiduo de Badén, Deau-
ville, Biarritz, permanecía este verano en la ciudad 
del norte de Espaiia. Pero los que conocían sus 
aventuras, no podían relatar aquel alio, entre una 
y otra jugada de bacarrat o uno u otro vals de la 
orquesta de Izigaiios, nada sensacional. En la 
más extraña calma pa_saban los días y las noches del 
dislinguida sportman. Su carnet de conquistador 
tenia en Setiembre todavía blantas las hojas. V 
sin embargo, él mismo podía jurar que lo más 
extraño y sensacional de su vida cs tábak ocurriendo 
en silencio, corazón adentro, bajo la frivola indi­
ferencia de su vivir. 

Levantando un murmullo de admiración y 
curiosidad, haciendo urdir en torno suyo los más 
raros comentarios, había llegado a la playa una 
bellísima extranjera, muy joven, muy elegante, y 
muy rescrv.ida, casi esquiva, y sólo acompañada de 
una vieja pariente o institutriz aun más esquiva y 
reservada. En el primer momento de verla, sentado 
en la terraza del Casino, mientras encendía un 
cigarro, Fernández se prometió a sí mismo la 
conquista de la extranjera y anotar uno de los más 
sugestivos nombres que en su carnet le acreditaran 
sus timbres de glorias donjuanescas. 

Hecho el propósito conquistador, el cosmopolita 
empezó a trazar planes, en la sombra, pues conocía 
la gravedad del ridículo, más en una vasta reputación 
como la suya. 

Trabar conocimiento en un balneario, con cualquier 
persona, es fácil, más para un hombre de mundo. 

^ ¿ E s V. de ¡-"etrogrado, de Víena, de Londres, de 
París?—habíale preguntado. 

Ella respondió en un francés exquisito: 
,—Permítame, que e lo oculte. Temo sus simpatías 

por uno u otro beligerante. 
—Soy neutral, absolutamente neutral. No; no, es 

verdad desde ahora soy suyo. Sería capaz de ir a morir 
por su país sea el que sea. 

La bella extranjera se rió: 
—i Oh! ¡Los españoles! Dudaba si era V. español 
Sus palabras me lo han revelado. Fernández insistió: 
—Revéleme V.. con las suyas, su nacionalidad. 
—No es necesario para. , . . 
Se detuvo y se sonrojó, como cualquier tímida espaiíolita 

de una vieja ciudad castellana, andaluza. . . . 
El, gravemente, terminó: 
^ E s verdad; no es necesario, para que yo la quiera. 
La incógnita lo creyó en broma. V charlaban y reían, 

siempre en francés. El con mimdana cultura sabía decirle 
frases acaso tomadas de Marcel Prevost, que conoce el 
alma de las mujeres. 

El leyó en el libro del hotel, un apellido, que nada decía. 
Tenía, según pensó un ligero perfume de ficción. ¿Seria 
supuesto? 

Era largo el transcurso del verano, siem]íre fugitivo, 
porque el alma de Miguel vivía de espera, curiosa y anhe­
lante. Nunca le había ocurrido nada parecido, tan lenta 
y difícil era esta conquista. Todas las mañanas iban juntos 
al baño, unas tardes oían el concierto y tomaban te en el 
casino; otras, bajo la vela blanca como una bandera de 

Miguel corrió tras ella; la viá tan alcsrc, lan ágil, oyfi iiin sonora e indiferenie su risa, que comprendís lodo su fracaso. Pero siguiG corriendo 
parii alcanzarla, y ya al ilesar a ella, 5e inclinó a bs olas, cogiú en las manos â ua y espuma y se la lirG al rostro. 

paí , tle un balandro de regatas, se iban mar adentro, 
bajo un cielo aiul con albas nubes, sobre un mar azul con 
albas espumas, como una gaviota audaz y ansiosa de 
conquistar el infinito, de llegar al lejano misterio del 
horizonte remoto que levanta en el pecho un profundij 
anhelo. Y ptjr las noches bailaban, mientras en la [ilaya 
las olas rompían en las sombras y brillaban las luces en 
las aguas dormidas. Y ella siempre esquiva, indiferente, 
una esfinge reidora. 

Mediaba Setiembre, y ya el "audaz cosmopolita" pen­
saba, que éste iba a ser su primer fracaso, pero lo más 
triste, que también sería el fracaso de su corazón por pri­
mera vez cogido, como novicio, en una aventura de amor. 

—Mientras se ría, no me amará. 
Era su convencimiento. 

DE C I D I Ó apelar a un recurso extremo. La mañana 
era hermosísima. Un cielo muy claro, muy 

azul, pálido en la línea en que tocaba el mar sereno, 
que rompía pomposas all)uras bajo el sol exultador de 
toda belleza. Había en todo el ambiente una vibración 
y una alegría de luz, que casi más conmovía un alma 
sensible, que la llenaba de alegría. Al encontrarla al salir 
cada uno de su caseta de baño, Fernández, puso la cara 
más triste, que le fué posible, y esto no le era muy difícil, 
pues de verdad, el indiferente cosmopolita, ya sabía lo que 
era la tristeza de amar. Ella risueña preguntó en su suave 
y exquisito francés. 

—•¿ Qué le ocurre hoy ? 
—Que esta tarde ya la dejaré a V. m¡ bella amiga. 
Los ojos risueños, ex];iresaron asombro: 
Miguel fué explícito: 
—Sí; vuelvo a Madrid. Estoy comprometido; este 

otoño me casaré, 
Páíiita 9 

Ella se sonrió, pero los ojos se enseriaron profundamente, 
y bajo el"roií|e de las mejillas debió palidecer. Pero de 
pronto, se volvió y corrió hacia el mar riendo siempre, 
saltando, sobre las olas languidecidas, primero, luego 
sobre las espumas albas y brillantes bajo el sol, con los 
ojos fijos en el horizonte lejano, infinito, como sí corriera 
t ras una alegre quimera que se escapaba. 

Miguel corrió tras ella; la vio tan alegre, tan ágil, oyó 
tan sonora e indiferente su risa, que comprendió todo su 
fracaso. Pero siguió corriendo para alcanzarla, y ya al 
llegar a ella, se inclinó a las olas, cogió en la mano agua y 
espuma y se la tiró al rostro; ella se detuvo, cegada, sor­
prendida, y exclamó en el más castizo castellano: 

—¡Jesús! iQué broma tan pesada! 
El fué entonces, el cegado y el sorprendido: 
—-i Ah I i Española! i i:iué broma tan absurda 1 
Peto ella siguió corriendo y él detrás. Ya dentro del 

agua la alcanzó, y la retuvo casi abrazada, y pudo ver 
que en sus pestañas brillaban al sol unas gotas de agua, 
que ¡jodian ser también lágrimas, y él se alegró de que 
ella ya no reía. 

—¿Por qué?—le preguntó simplemente. 
—Como V. tenía fama de Tenorio. Quise ocultarme. 

Quise rechazarlo. Que no se divirtiera conmigo. Y ya 
ve; V. tiene su novia y se va a casar. 

—Es verdad; tengo mi novia y me voy a casar. 
Y zambullendo la cabera en el agua, Miguel le tomó 

Ijis manos y bajo las olas luminosas y alegres al sol, se 
las besó apasionadamente. 

Aquel mismo año. en una vieja iglesia románica de 
Falencia o de Segovia, se casaron los dos cosmopolitas 
españoles. 
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Han de ptobar c^a» palabras o las hniÉ pagai bî îi ^ l a fsa insolencia 

Por 

AL N O R T E de Bellaflor, en Irlanda, el 
país de las violetas y de las leyendas, 
1 liay tres pedazos de tierra que se extien­

den del valle hasta el pináculo más alto 
del monte inmediato a la población, los cuales 
se conocen, por más de diez leguas a la redonda, 
con los nombres de "tierra del loco", "tierra 
del muer to" y "tierra del demonio". Conse­
cuencia de ello era que a cada hijo mayor que 
heredaba uno de aquellos pedazos de tierra se le 
conocía por Juan el Loco, Manolo el Muerto y 
José el Demonio, o cual su nombre de pila fuera, 
más el correspondiente apodo anexo a la tierra 
de su propiedad. 

La tradición que díó motivo a esos apodos ha 
permanecido por más de veinte años en mi 
memoria, con las otras no menos curiosas que llevo publi­
cadas y que publicaré para regocijo de los lectores curio-
sones que, sin las molestias del constante viajar, quieran 
saber lo que de maravilloso existe por el mundo. 

Quizá fuese un siglo hace, quizá más o quizá menos, 
cuando hablan tres hermanos, Cayetano, Domingo y 
Tirso, a quienes pertenecían, por derecho de sucesión de 
trabajos y no por títulos de propiedad, tres pedazos de 
tierra comprendidos entre el valle y la montaña, en uno 
de los más pintorescos pueblecitos de Irlanda. Los tres 
hermanos, que pasaban por los más listos de la baronía 
de Kilcar, estaban casados con tres hermanas, las mucha­
chas más vivas e ingeniosas de toda la comarca. 

Erase uno de esos días nublosos tan comunes en las 
costas irlandesas cuando las tres muchachas se reunieron, 
en un mesón del pueblo inmediato, con motivo de la 
feria, para cambiar impresiones sobre sus maridos, al 
tiempo de reparar fuerzas que las permitieran llegar a 
sus respectivas casas con las mismas energías que de 
ellas sacaron. 

Entre bocado y chiste se ¡lasaron dos horas largas, las 
bastante para que el mozo que las servía perdiera la 
paciencia y se atreviese a preguntar quien pagaría la 
cuenta. La menor de ellas, la más traviesa por cierto, 
contestó a la inmediata en tono picaresco: " ¿ ^ i é n ha de 
pagar? pues el Señor que está arr iba," Y así diciendo 
levantaba el brazo como queriendo señalar al cielo. 

Fuese el bueno del mozo escaleras arriba, saltando de 
tres en tres los escalones, hasta llegar a la habitación 
ocupada por el barón de Kilcar, dueño y señor de todo 
aquel distrito, que a la sazón se encontraba disfrutando 
de las delicias culinarias del lugar, con más de una copa 
de vino subiéndosele a la cabeza; y con todo el respeto 
que le merecía su alta gerarquía le presentó el mozo la 
cuenta debida por las tres hermanas. 

E5 efectos del alcohol no dejaron que diese un 
brinco al señor barón, pero s! a bajar como un 

torbellino, y encararse con las muchachas, sintiendo de 
gran ultraje el inferido a su soberbia mandona, 

—¿Qué significa tamaño atrevimiento? ¿de dónde 
han sacado ustedes que voy a ser tan imbécil como 
para pagar una cuenta de gastos hechos por personas a 
quienes no conozco siquiera? 

Las tres hermanas rieron de lo lindo por el error sufrido 
o por la necedad del mozo; pero queriendo sacar partido 
del mismo y guiñándole un ojo a sus hermanas, respondió 
la misma que antes había hablado ai mozo: "No creemos 
que sea usted menos imbécil que el resto de los hombres," 

Entre amoscado y rabioso volvió a preguntarlas el barón: 
—; Están ustedes casadas? 

Apuntes de Viajes 
FELIPE DE AORA 

Ilustraciones de 
JOHN R. NEILL 

—Claro que sí, 
señor barón, 

—; Y han pen-
s a d o lo q u e 
dicen? porque es 
demasiada impu­
dencia y sólo re­
fleja la desgracia 
que tienen en­
c i m a v u e s t r o s 
maridos. 

— D é j e s e de 
h i s t o r i a s ; l o s 
hombres son ton­
tos de capirote, 
no habiendo más 
diferencia entre 
uno cualquiera y 

nuestros maridos sino en que éstos son los mayores im­
béciles de entre todos, 

—-¿Quiénes son esos desgraciados? 
—Vuestros colonos de Bellaflor, Cayetano, Domingo 

y Tirso. 
—1 Los tres más listos de toda la baronía!—prorrumpió 

con estupor y asombro el señor barón, agregando en tono 
solemne y autoritario:-—Han de probarme esas palabras 
o las haré pagar bien cara su insolencia. Dentro de una 
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semana, a contar desde hoy, dis-
¡jondré de vosotras como me plazca 
si no han justificado sus palabras a 
mi entera satisfacción. 

—Conformes; pero si lo probamos 
¿cuál será nuestra recompensa? por­
que una cosa pide la otra. 

—Justo, muy justo; si me probáis 
que vuestros maridos son unos im­
béciles les daré en propiedad y a 
perpetuidad las tierras que hoy 
labran ellos, exentas de rentas, 
censos, gabelas y contribuciones: 
hasta me comprometería a ofrecer 
cuanto poseo en la convicción de 
que nunca podréis probarme tal 

injuria—-, remarcó 
el autoritario barón, 
p e r d i e n d o b u e n a 
parte de su mal 
humor del principio, 
ahora sustituido por 
la fatuidad de su 
posición. 

— N o g a l l a r d e e 
mucho su señoría—, 
atrevióse a replicarle 
ia pequeña, con ojos 
que despedían chis­
pas de malicia. 

De nuevo estuvo 
para estallar la có­
lera del señor barón, 
ante las alegres riso­
tadas de las jóvenes; 
pero la gracia con 
que fueron pronun­
ciadas aquellas pala­
bras contuvo el ceño 
y alargando la mano 
a cada una de ellas, 
c o m o s e l l a n d o el 
p a c t o e s t i p u l a d o , 
despidióse caballero­
s a m e n t e , no s i n 
antes haber pagado 
todo el gasto que 
las tres hermanas 
habían hecho en el 
mesón; quizá tam­

bién influido por la bravura que repre­
sentaba en aquellos tiempos hablar al 
señor con tal desparpajo. 

Dejemos a las jóvenes camino de sus 
casas y hagamos amistad con las costum­
bres, que formaban leyes, en las vidas 
de Cayetano, Domingo y Tirso, Los 
tres eran hombres muy trabajadores, de 

hábitos muy morigerados, atentos a sus quehaceres: los 
tres parecían cortados por la misma tijera, en cuanto a 
comer bien y a dormir una buena siesta se refería. 

Ocurrió que al día siguiente del pacto de sus mujeres 
con el barón, descansando Cayetano de su fuerte comida 
y bebida, le pintó su mujer la cara de blanco-amarillo, 
lo envolvió en una sábana blanca y como pudo lo llevó 
hasta la cama, poniéndole cuanto estirado pudo sobre 
aquélla y con cuatro candeleros a los pies y a la cabecera. Ayuntamiento de Madrid
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Y cuando Domingo se durmió su mujcrciCa lo pintó de 
negro, con ribetes rojos al rededor de los ojos y de ia 
boca, y el cuerpo rojo, también, con manchas verdes y 
negras. Y la nrnjer de Tirso dio a éste unas batatas 
cocidas que le dijo eran coliflores rellenas, un pedazo de 
trucha que afirmaba eran lechugas fritas y un cacharro 
de manteca que sostuvo con tenacidad era un ponche 
exquisito. 

El bueno de Tirso se rió al principio, creyendo que se 
t ra taba de una broma, a las que estaba bastante acostum­
brado. Pero viendo que ella permanecía seria llegó hasta 
enfurecerse, calmándose algím tanto ante la perspectiva 
de si ella hubiera perdido el juicio o si ' él empezaba a 
volverse loco. Con esta preocupación se fué a dormir 
su acostumbrada siesta. 

CUANDO despertó Cayetano y miró a su alrededor, 
viendo las luces de las velas y la cama cubierta de 

negro, y él vestido de blanco, gritó desesperado llamando 
a su mujer ¡jara preguntarle lo que aquello significaba. 

—A callar y a tumbarse sin asustar a las gentes que no 
tardarán en llegar ¿No te has dado cuenta todavía de 
que has muerto?—Y así diciendo empezó a llorar des­
eo nsolada inente. 

—¡Muer to! ¿que desatino dices? <te has vuelto loca? 
¿Acaso no estaba vivo cuando me acosté a dormir la siesta? 

^ A y , pobre mlol que pena t an grande tengo; que 
Dios te llaga descansar, ya qua bastante trabajaste en 
esta vida; descansa y no pienses como los demás, que 
nunca creen en su propia muerte.—Y así diciendo, dio 
otros cuantos sollozos desconsolados, cubriéndose la cara 
con el delantal, presa de temblor convulsivo; agregando 
momento después:—¡Qué Dios tenga piedad de mí, ya 
que tan joven me dejó viuda! 

—María, María,—gritó Cayetano en terrible alarma; 
—¿Quieres volverme loco? ¿acaso no estoy hablando y 
puedo moverme coiilo siempre? 

—Así sois todos los hombres y as! fuiste en esta vida; 
rogaré al Señor noche y día para que cambies en ese otro 
mundo donde ahora te encuentras; no me cansaré, no, 
esposo mío, de pedir por ti para ahorrarte este disgusto 
de oir por mi propia boca lo ocurrido y descanses en pa í 
por los siglos de los siglos. 

—Basta de aspavientos, locura o necedad, la interrumpió 
Cayetano algo furioso,—o vas a hacer que me vuelva 
loco y te haga callar a la fuerza.—Y diciendo esto saltó 
de la cama y se miró al espejo donde reflejándose su blanco-
amarillo rostro, semejante a la muerte, lanzó un horrible 
alarido, sin poderlo evitar. 

—^Maria, mi querida María, ¿dices en serio eso de que 
yo he muerto? 

^Desgraciadamente , pobre mío, así lo ha querido Dios: 
moriste pacíhca y dulcemente anoche al sonar las doce. 
Miguel el carpintero te tomó la medida y le espero de un 
momento a otro con el ataúd, y sería de lo más extraño 
y nunca visto por estas tierras, el que un cuerpo anduviera 
así como tú, t an próximo al entierro; por eso te ruego, 
esposo mío, que vuelvas a la cama otra vez. 

—No puedo creerlo, no puedo creer que estoy muerto,— 
suspiró Cayetano desalentado, 

—Cuando pertenecía a este mundo le costaba trabajo 
^l diablo convencerte de alguna cosa, y ahora veo que 
tampoco en el otro mundo has mejorado; pero si no quieres 
creerme mira por la ventana. 

Así oyendo Cayetano se acercó a la ventana y vio que 
el mismo demonio se acercaba a su casa, haciéndole gritar 
con desesperación;—Jesús, Jesús mío, ¿Tan malo lie sido 
que viene el diablo por mí? 

—Sí, pobre mío, sin que me quede remordimiento al­
guno de haber desperdiciado ocasión para salvarte, bien 
lo sabes tú; pero no querías hacerme caso y seguías yendo 
a la taberna, u otras partes peores, y ahí tienes las con­
secuencias; el diablo viene por tí porque necesita tu alma. 

Era el caso que al despertar Domingo de su siesta y ver 
a su mujer horrorizada, dícicndole 
que era el diablo en persona, se 
miró al espejo y viéndose con aquella 
cara t an espantosa, no supo lo que 
le ocurría y, como siempre que 
tropezaba con algo e.vtraño e incom­
prensible para él, se fué en busca 
de su hermano mayor a que ¡e 
sacara de la duda. 

Cuando Cayetano vio acercarse 
al diablo salió a la calle corriendo, 
encaminándose a la casa de su otro 
hermano, como único sitio de refu­
gio; y viéndole Domingo correr 
siguiólo gritando;—Cayetano, Caye­
tano, espérame, que vengo por tí, 
te necesito. 

Pero Cayetano corría más aprisa 
pensando para sus adentros: "Claro 
que me necesita, como que morí y 
quiere meterme en los profundos 
infiernos." 

—Cayetano, Cayetano, aguarda, 
detente, que venia por tí y no lie de 
marcharme sin tí—gritaba Domingo 
redoblando su velocidad, en sus 
anhelos por alcanzarle lo antes 
posible. 

—-Bien lo sé, por mi desgracia,— 
repetía Cayetano con desconsuelo, 
quitándole las alas al propio viento 
para ponérselas en los pies y seguir 
huyendo del diablo. 

Por su parte, el infeliz Domingo 
pensaba para sí: " N o hay duda posible, debo ser e! mis­
mísimo diablo cuando hasta Cayetano, que tanto uie 
quería, huye espantado de mí." 

Llegado Cayetano a casa de Tirso se entró por las 
puertas como un torbellino, dando unos gritos t an ho­
rribles que despertaron a su hermano con el sobresalto 

natural, y sentándose en la cama, con los ojos saltones 
del miedo, prorrumpió desaforado:—¿Quién eres, visión 
del otro mundo y que quieres de mí? 

—Soy yo, tu pobrecito hermano que viene a que le 
salves; estoy muerto desde anoche y el demonio viene a 
mis alcances para llevarme consigo a las calderas de su 
maestro Pedro Botero. 

Así decía cuando entró Domingo sofocado y casi sin 
respiración, obligando a Cayetano a meterse bajo la 
cama, para huir de su temida presencia. Y Tirso, 
que nunca había visto andar y iiablar a un muerto, ni 
nunca estuvo en presencia del diablo, cayó de espalda 
suplicante y murmurando;—[Ay, Dios mío! ayúdame: 
mi pobrecita mujer estaba en lo cierto al. decirme que 
estaba loco de remato. ¿Por qué me dejarán suelto y 
expuesto a cometer cualquier barbaridad en perjuicio de 
mi propia familia y del público en general? No es aquí 
ciertamente donde debo estar, sino en el manicomio. 

—Y yo estoy seguro, dijo Domingo,— (]ue éste no es mi 
lugar, sino los profundos abismos del infierno. 

—¿Puesqué diré yo?—prorrumpió Cayetano asomando 
su cabeza ¡)or bajo de la cama:—yo estoy convencido 
que este escondite j io es el sitio donde me corresponde 
estar, sino en una fosa decente, donde no pueda contagiar 
a mis convecinos. 

PUESTO de acuerdo los tres hermanos sobre sus 
respectivas situaciones y conveniencias, salieron en 

dirección a sus respectivos lugares. 
Cuando Tirso llegó al manicomio y habló con el director, 

dijole éste que sin duda alguna era el mayor loco que 
había visto en su larga carrera, pero que no podía ence­
rrarle sin la orden expresa del magistrado. Y hacia el 
palacio del barón se dirigió Tirso. 

No se detuvo Cayetano hasta llegar al cementerio y 
rogarle al guarda que le enterrase. Alarmado de tan 
extraña pretención trató el pobre hombre tle disuadirle, 
demostrándole que estaba vivo y no podía cometer ese 
crimen; pero ante el encoleriza miento del muerto andante 
le recomendó se avistase con el señor barón y recogiera 
de él el correspondiente certificado, sin el cual no se 
enterraba a nadie. Y hacia allá ,se marchó Cayetano. 

Domingo salió en busca del sitio que le correspondía sin 
saber de cierto la dirección, o no recordándola con exacti­
tud, motivo que le obligó a preguntar en varias partes 
por el camino del infierno, sin que hallase quien ie quisiera 
contestar, pues por donde pasaba iban cerrándose puertas 
y ventanas, consternado el público a la vista de tan 
horrible aparición, hasta que por fin tropezó con un alma 
generosa, un poquito chuflón, que le dijo:—Ninguno de 
nosotros sabemos !o bastante de geografía para dirigirte 
con exactitud; lo mejor que puedes hacer es preguntarle 
al señor barón, que si no anduvo por allá no debe haber 
estado muy lejos. Y hacia casa del barón se dirigió este 
otro hermano. 

Sorprendióle las visitas en la propia cama, que aun 
conservaba los humillos alcohólicos de la buena digestión 
de su señoría. Lord Kilcar no sabía si descansaba sobre 
sus posaderas, sobre su cabeza o sobre sus talones, cuando 
escuchó la súplica del uno, pidiéndole la orden para que 
le admitiesen en el asilo de los lunáticos, 
el otro preguntándole por el camino más 
directo del infierno, y el otro que le certifi­
cara su defunción para que le enterrasen 
con decencia. 

—No es cristiano,-—decía Domingo, 
—que ande suelto 
por ahí el mismo 
diablo. 

—Yo no me <iue-
jaría,-— murmuraba 
Caye t ano ,—s i no 
estuvisse tan cerca 
el calor y fuera 

ÍPucs quí diré yo!—prorrumpís Cayeíano aHimando su cabeza por bajo la cama 

demasiado dañino 61 dejarme sin enterrar por largo 
espacio de tiempo. 

—Y yo,—dijo Tirso, moviendo su cabeza con desaliento 
—he visto cosas tan eiítrañas en estas últimas horas que, 
si no me encierran en el manicomio enseguidita y me ponen 
la camisa de fuerza, no seré responsable de lo que haga. 

Pághia n 

—Señores, señores, calma, por lo mejor del mundo, 
por lo que más querráis, callarse ya,—interrumpió el 
atemorizado barón;^—-volved a vuestras casas y comporta­
ros como personas decentes, honradas, inteligentes y 
buenas, como siempre habéis sido. 

Apenas escucharon estas palabras, los tros hermanos 
levantaron la voz a un tiempo y amenazantes, desatorados 
gritaban: 

—¡Negará usted un certificado de defunción a un 
pobre cuerpo insepulto? 

—¿Rehusa usted la orden para entrar en un manicomio 
a un pobre loco? 

—¿Será usted tan duro de corazón que no me enca­
minará hacia el infierno? 

—Si no me da ¡lermiso para el entierro correré insepulto 
por el mundo persiguiendo a usted hasta el día del juicio. 

—Si no me manda usted al manicomio yo mismo haré 
uno en este mismo palacio. 

—-No harás tal,—replicó Tirso,—-porque yo necesito de 
esta casa para convertirla en infierno, si el barón no me 
encamina al mío. 

Así continuaron terroriíando, con horribles amenazas, 
al atolondríido barón, en forma tal que no había cerebro 
humano, cuerdo o monomaniaco, que lo concibiera. 

Lord Kilcar no sabia lo que hacer; aquellos ilusos no 
tenían sus lenguas y chillaban hasta hacerle ensordecer, 
pretendiendo acallarse el uno al otro con argumentos a 
cual más extraños, hasta que al cabo se le ocurrió al barón 
llamar a las tres mujeres y darse por vencido en la apuesta, 
con. tal de que se llevaran a aquellos imbéciles. 

Con esta esperanza en su mollera contuvo un poco a 
los tres hermanos, pidiéndoles tuvieran paciencia por 
unos momentos, hasta concederle el tiempo necesario 
para satisfacer sus justas pretencioncs: en el ínterin 
metió a Cayetano en im dornajo de cerdos, cubriéndole 
con otro; encerró a Tirso en el pajar, y montó a Domingo 
sobre una estufa pintada de encarnado, im¡tan<lo llamas. 

ASI fué como les encontraron au3 respectivas mujeres 
, al llegar a casa del barón, por la urgente llamada de 

éste, quien las rogó se llevaran a aquellos tres lunáticos 
mandos sin perder un segundo, con las tres cscritura.s, 
que para el caso había preparado con todos sus requisitos, 
concediéndolas las tierras que sus maridos labraban, a 
perpetuidad y libre de toda renta y gabelas, mientras el 
viento zumbara y el gallo cantara. 

—Confieso de todo corazón,—las dijo el confundido y 
ya sumiso Lord Kilcar,—que habéis probado hasta la 
saciedad el que vuestros maridos son los tres hombres 
mfts simples que andan por el mundo, temiendo que si 
es proponéis me probarán a mí también que yo soy el 
mayor tonto de los cuatro. 

—Eso no es difícil, señor barón,—dijo picarescamente 
la mujer de Tirso, que era la más resuelta de las tres, 
aquella misma que días anteriores le propuso ia apuesta 
en el mesón. 

—Supongamos que hacemos un ensayo,—inició con 
malicia y picardía la mujer de Domingo.—-¿Qué nos 
daría su merced si lo conseguimos en menos de veinticuatro 
horas? Y si nos apura mucho, en este momento. 

El atolondrado barón 
laa salió al encuentro tem­
blando, azorado, ante la 
sola perspectiva de hacer 
u n solemne ridiculo an te 
las tres graciosas y geniales 
muchachas. 

•—Daré a cada una de 
vosotras cien libras ester­
linas, en oro conlante y 
sonante, sí marchan ense­
guidita con sus maridos 
y nie prometen no acer­
carse a mí, ni a mi casa, 
en lo que os resta de vida. 

Y con tales riquezas 
en sus bolsillos salieron 
los t res matrimonios de 
casa del barón, alegres y 
satisfechos como nunca, 
y dispuestos a vivir en 
paz y en gracia de Dios. 
Y murieron después de 
legar al mundo sus con­
vicciones acendradas sobre 
que, aun cuando cada 
homljre es un perfecto 
imbécil, cada mujer puede 
hacer de su marido el 

\ j ^^ri^^^k" "layo' ' imbécil conocido, 
J l • íí^'¿-\ í ¡ í^w?í o gj ¡„¿g sabio y feliz, 

según se la ponga en la 
mollera. 

Las tres tierras fueron 
legadas a sus tres hijos 
primogénitos, y de éstos 
pasaron a los otros, y 
cada uno de los poseedo­
res tomaron el apodo de 
sus t res grandes progeni­
tores, El Loco, el Muerto 
y el Demonio, hasta nues­
tros días y por los siglos 
de los siglos venideros, 
q u e c o n t i n u a r á n de s ig ­
nando aquellos terrenos 
como "La tierra del Loco", 
"La Tierra del Muer to" 

y "La Tierra del Demonio o del Diablo". 
No me contaron más en el pintoresco pueblecito irlandés; 

pero por la actitud de los hombres, por la tama que tienen 
por el mundo y por la fe que ponen en sus leyendas deduje 
que aun sigue dominando la creencia de que el hombre 
es solamente lo que quiere su mujer. 
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AL A T A R D E C E R de un caluroso día de verano, 
hallábase la infeliz Mercedes sentada junto a la 

' ventana, contemiilando con entristecidos ojos el 
frondoso jardín de su casita. 

Los últimos rayos del sol poniente despedían débiles 
reflejos purpúreos y escarlata, mientras la luna surgía 
apagada por el oriente, con la gallardía y majestuosidad 
de una gran promesa próxima a realizarse. 

Reclinado sobre el regazo de su amantislma madre 
iiallábase Luisito, niño de corta edad, único consuelo de 
aquella infortunada criatura que, aun muy joven, ya 
conocía los terribles golpes de la adversidad, Y el niño la 
miraba con sonrisa dulce y cariñosa, como si en su inocencia 
infantil presintiera el valor real de la tristeza que leía en 
los ojos de su madre. 

Cuando el sol estaba para hundirse en el ocaso, Mer­
cedes abandonó la ventana y, suspirando débilmente, se 
dispuso a preparar la comida. Pero la infeliz se hallaba 
en tal estado de abatimiento que no pudo probar bocado: 
un nudo cruel se anudaba a su garganta; el nudo de la 
congoja próxima a desatarse. 

Luisito también estaba triste, y al ver que, sin poderse 
contener más, su madre lloraba, lloró con ella en sileneio, 
puesto su bracito derecho alrededor del cuello, mientras 
su otra manecita se entrelazaba con la de Mercedes; 
abrazo dulcísimo del dolor y la inocencia en su más 
liermosa representación. 

El motivo de la pena que embargaba a Mercedes era 
muy fácil de comprender. La primavera anterior había 
fallecido Raimundo, su esposo idola­
trado. Fué aquel un joven apreciadí-
simo de cuantos le conocieron, por sus 
bondades y cariñoso trato, el cual había 
reunido a fuerza de constante y honrado 
trabajo, unos pequeños ahorros que 
destinó a la compra de la casita y del 
jardín que actualmente habitaba Mer­
cedes con el único fruto do aquellos 
amores. 

Poco tiempo vivieron, felices los dos 
esposos, viendo realizada la mayor ilu­
sión de sus vidas; la posesión de la 
casita alegre y coquetona que habría 
de compartir la dicha de aquellos tres 
seres buenos. Pues antes de verla 
pagada por completo se desarrolló una 
terrible epidemia en aquella comarca, 
de la cual fué Raimundo una de sus 
primeras víctimas. 

FUÉ tan rudo el golpe que recifaió 
Mercedes con la muerte de su 

marido que por más de dos meses luchó 
entre la vida y la muerte; pero Dios la 
salvó, sin duda para que velase por el 
huerfanito. Si a ello se agrega la ame­
naza de perder la casita en un pleito 
injusto, comprenderemos la difícil situa­
ción de la joven ma<lre y las poderosas 
razones de su tristeza. 

Era el caso que el arrendatario en 
tuya casa había trabajado Raimundo, 
C]uiso recompensar a éste de su celo y 
actividad y le adelantó ochocientos 
pesos para completar el costo de la 
vivienda y la adquisición de un jardin-
cito-huerta adyacente, ci:ya suma se 
comprometió Raimundo a devolver en­
tregando mcnsualmente diez pesos en 
metálico y diez en trabajos ejecutados 
en horas extraordinarias. Este compro­
miso lo venia cumpliendo con toda 
exactitud, y al tiempo de su fallecimiento 
sólo le restaba por pagar unos cien 
pesos. 

Desgraciadamente para la infeliz 
viuda, poco tiempo después de Rai­
mundo murió también su protector, y 
los herederos de éste encontraron entre 
sus papeles el crédito de los ochocientos 
pesos firmado por Raimundo, sin constar l{fe partida 
algunadedescargo; y como no conocían el )J asunto, 
exigieron ele Mercedes la entrega total del crédito. 

Vanos fueron los esfuerzos de )a joven para convencer a 
los herederos, y más tarde al tribunal, de que su marido 
no debía más de cien pesos; nadie la quiso creer, no pu-
diendo ofrecer prueba alguna de sus palabras y afirma­
ciones, y fué condenada a pagar toda la suma, so pena de 
incautarse los herederos de la casita para resarcirse de 
la deuda, 

Al día siguiente de verla al pie de la ventana y más 
tarde en los brazos de su pcqueñuelo, llorando su desven­
tura, vencíase el plazo oficial del tribuna! sentenciador, y 
como había agotado el último recurso de súplica cerca 
de los herederos, veíase ya desamparada y sin refugio, 
con aquel inocente hijo de sus entrañas vagando por el 
mundo inclemente, siendo eso el motivo de su profunda 
tristeza, de su cruel amargura. 

—¡Dios mío!—decía desconsoladamente:—¿Será posible 
que me dejes sin el único recuerdo y recurso de mi vida? 
¿no podrá mi Luisito comer ninguna de las frutas de estos 
árboles que su padre plantó y cuidó para él con tanto 
esmero y cariño? ¿será posible, Dios mío, que mañana 
salgamos de aquí, sin tener un rincón donde mi hijo y yo 
nos cobijemos y sin contar con naclje que nos proteja, 
consuele y auxilie? 

Luisito, al ver el abatimiento tan grande de su madre, 
que iba apoderándose de ella por instantes haciéndola 
desfallecer, se vio inspirado por una luz divina, que angeli­
zaba aun más su carita, y la interrumpió lleno de alientos: 
•—No te aflijas, mamita mía; acuérdate que papá nos 
dijo antes de morir que Dios es muy misericordioso y no 
abandona nunca a quien de El se acuerda, ¿no es esto 
cierto? 

^ S í , ángel mío—replicó su madre entre sollozos. 
^ P u e s entonces no hay porqué entristecerte, roguemos 

a Dios y El nos protegerá—continuó diciendo Luisito. 
—Tienes razón, hijo mío,—respondió Mercedes, abra­

zando una vez más a aquel trozo de su corazón, con esa 
ternura infinita que sólo conocen las madres.-—Elevemos 
al cielo nuestras plegarias y ¡lidamos a Dios que venga en 
nuestro auxilio con toda la generosidad de su omnipoten­
cia, a cambio tan modesto como el de ofrecerle nuestras 
vidas y nuestras almas. 

Madre e hijo se pusieron de rodillas, juntaron sus manos 
y elevaron al Altísimo esta plegaria:—Padre celestial: 
Vos que sois el consuelo de todos los que gemimos en la 

lloró fon ella en silencio, pucaio su bracilo dereclio alrededor del cuello, míen 
su oira mancciía se enlrelazabn con la de Mercedes: abrogo dulcísimo del 

dolor y la inocsncia en su más hínnosa represenlación. 

tierra, dirigid benigno Vuestros divinos ojos hacia noso­
tros, pobres y desgraciados pecadores; no nos abandonéis 
en nuestra triste situación y haced que, lejos de desespe­
rarnos en la desgracia, tengamos la fortaleza necesaria 
para sufrirla con resignación; en Vuestras misericordiosas 
manos ponemos nuestro destino y ya que, aun cuando sin 
méritos," nos llamamos Vuestros hijos, haced que algún 
día podamos disfrutar de Vuestra divina presencia. 

NO HABÍAN terminado aún de rezar cuando Luisito 
lanzó un grito de asombro, en su viveza inocente de 

criaturita que no puede contener las explosiones de Ja 
alegría, allá cuando se la ofrece. 

—¡Mira, mamita mía, que preciosidad! Ese ammalito 
acaba de entrar por la ventana como pidiendo refugio para 
pasar la noche; i Se ha posado en la pared! i qué preciosa, 
qué bella, cuan lindos colores! 

—Lo que estás viendo,—dijo la madre interrumpiendo 

sus oraciones,—es una mariposa, que tiene la costumbre 
de revolotear entre las flores, y que atontada por la 
proximidad de la noche se ha dejado llevar por la brisa 
que la condujo hasta nosotros. 

—^Pues mira, mamita, yo quisiera cogerla y acariciarla: 
i Puedo cogerla, mamita mía? 

—^Si, rico mío, puedes cogerla, pero con mucho cuidado, 
pues es tan delicada que a la menor presión se deshace. 

Luisito se acercó a coger la mariposa, pero en el mo­
mento que su manecita iba a apoderarse del insecto, 
éste se puso detrás del gran armario que en el cuarto había. 

—¡Qué lástima!—exclamó el niño con desaliento:—se 
me escapó cuando casi la tenía entre las manos. í Por qué 
no separas un poco el armario, mamita, y así podré cogerla 
con más cuidado. 

La bondadosa madre fué a hacer lo'que su hijo le había 
pedido; pero al correr el armario oyó que caía un objeto 
al suelo y se inclinó para cogerlo. Cual no sería su asom­
bro al encontrar el dietario en que su marido apuntaba 
cuidadosamente todos sus negocios y el cual había estado 
buscando inútilmente para probar ai nuevo arrendatario, 
es decir, a los herederos del protector de l íaimundo, la 
veracidad de sus afirmaciones sobre la deuda. 

Se apresuró Mercedes a encender una vela, que la per­
mitiese examinar al detalle todas las inscrijíclones, y como 
sospechaba, encontró allí, perfectaincnte detallados, los 
diversos pagos que ^ marido llevaba hechos a cuenta. 
Al final del cual se lela lo siguiente: "El día de San Juan 
he recil]Ído de líaimundo Coca la cantidad de veinte 

pesos; por consiguiente no me queda 
a deber más que cien." 

Fué tal el contento que con el hallazgo 
recibió Mercedes, que no cesaba de dar 
gracias a Dios. 

LUISITO, viendo la alegría de su 
j madre, se sintió tan feliz que 

em|)czó a cantar y a bailar, sin acor­
darse de la mariposa, mientras que con 
palabras llenas de regocijo decía a su 
mamá:—Mamita, ese hallazgo so debe 
a mí, pues si yo no te hubiera dicho que 
separaras el armario no hubieras encon­
trado ese cuaderno. 

—Tienes razón, hijo mío—, respondió 
su madre;—pero no debes olvidar que 
si tú dijiste lo del armario fué porque 
detrás de él se escondió la mariposa y 
en eso, como en todo, tienes que ver la 
inmensa bondad de Dios, que vela sin 
descanso, por los afligidos que de El se 
acuerdan y en El conflan. 

Al día siguiente, muy de mañana, fué 
Mercedes a casa del Juez que la había 
condenado y le hizo entrega del precioso 
documento. 

El recto magistrado no perdió tiempo 
en hacer comparecer ante su presencia 
a los herederos del antiguo airendatarlo, 
y después de enseñarles el diario les 
exhortó de esta manera: Ninguna duda 
cabe, en vista del escrito de vuestro 
antecesor, sobre que habéis acusado 
injustamente a esta desgraciada viuda, 
la cual puede condenaros por la calumnia 
echada sobre ella: decidme lo que 
pensáis hacer ahora para saber yo a 
que atenerme, pues la sentencia está 
para vencer a las doce de este mismo 
día. 

Ellos, comprendiendo todo lo cruel 
de su conducta, sin reparar en que las 
palabras del magistrado encerraban una 
orden de restitución, se mostraron arre­
pentidos y dispuestos a reparar en algo 
su mal proceder, perdonaron a Mercedes 
los cien pesos que según el dietario les 
era en deber. 

V el Juez, ante aquel acto de justicia 
y generoso desprendimiento, pues tam­

bién la & ofrecieron hacerse cargo de la ethicaclón 
del niño, exclamó con tono solemne dirigiéndose a 
Mercedes:—Bien veo la mano de Dios protegiéndola cu 
su mundano abandono; confiad siempre en El y todo lo 
demás se os dará por añadidura. 

Así fué en efecto, pues perseverando ella en el más 
exacto cumplimiento de sus deberes religiosos, era la 
admiración de sus convecinos y el orgullo de su hijo, ya 
hombre, quien educado en tales principios logró alcanzar 
bien pronto el prestigio de médico eminente; y si nunca 
se vieron rodeatlos ele la opulencia material, nunca les 
faltó la inmensa riqueza del agradecimiento de los pobres, 
a quienes socorrían con toda generosidad, labrándose la 
dicha propia al mismo tiempo que labraban la agena. 

—Y todo por la mariposa,—solía decir el d o c t o r a su 
madre, sonriendo, en su expansión casi juvenil. 

—No, hijo mío; todo por la fe que nos inunda. 
—Bueno, entonces por las dos: la mariposa y la fe. 

• • 

\ 
Ayuntamiento de Madrid



4. 

- • 

t í ainmlbajadoír a e ü^sps 
EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Por [van de Ximenes 

Excmo, Senor Don Juan Riano y Gayangos 
Embajador de España 

S3S^ 

El Señor Ría ño me recibió muy afablemente, 
preguntándome coi! mucho interís por los progresos 
hechos por la edición en español de PICTORIAL R E -
•VIEW, y mostróse complacido al oír que nuestra 
publicación es cada vez mejor acogida por el público, 

contando ya lugar promi­
nente en la Prensa de 
los veintiún países colln-
guotas. 

M e habló con entu­
siasmo del 
c r e c i e n t e 
a u m e n t o 
del cümer-
cio de Es­
paña en los 
E s t a d o s 
U n i d o s , 

| L V E N I R a Washington con 
oljjeCo de ver al Embajador 
de España, lo hice luego de 
haberle solicitado una au­
diencia, y con todo y con eso, 
habituados como estamos a 
esperar largo rato, los que nos 
dedicamos a entrevistar per­
sonalidades salientes, iba per­

fectamente persuadi<io de que tendría 
que esperar buen rato, antes de ser 
recibido por el Exemo. Señor Don 
Juan Riaño y Gayangos. 

Un footman de librea me hizo pasar 
al salón primero, y pocos momenlus 
después a la antecámara del cuarto de 
trabajo de Su Excelencia. 

Al hacerme cargo del aspecto de las 
salas que desde allí se divisan empecé a 
hacer votos por que el Señor Riaño fuese 
de los que se hacen esperar largor tal es 
el número de preciosidades españolas, 
i Ea lia ñas y orientales, de las mejores 
épocas, que decoran los salones de la 
Embajada de España, que deseaba viva­
mente poderlas contemplar a mis anchas. 

El Señor Riaño es muy joven para 
haber alcanzado el tercer entorchado 
por contados rigurosos pasos de la Ca­
rrera Diplomática, en la que ingresó en 

Habiendo manifestado al Señor Riaño mis deseos de 
conocer a la señora Embajadora y preguntándole cuando 
podría ofrecerle mis respetos, me invitó para que les acom­
pañase a comer aquella misma noche, y dicho se está que 
acepté encantado. 

A las ocho me presenté en la Embajada y poco después 
tuve el honor de ser presentado a nuestra simpática Emba- _ 
jadora; joven, morena, graciosa y distinguida. Es 
Washington; vivía con su abuela Mrs. Ward, dama mi 
apreciada entre la mejor sociedad de la capital, cuanfl 
se conocieron los dos esposos. 

La señora de Riaño habla el español perfectamente, 
además del francés y el alemán, y con una candorosa senci­
llez me manifestó que aunque le agradaba sobremanera 
hablar español, no lo hacía tanto porque su marido se 
burlaba de ella cuando cometía algún error. , , . 

Si los salones que vi por la mañana me cautivaron, otro 
tanto me sucedió con el espacioso comedor. 

^ 

El antedespacho 

primero de julio de m¡! ocho­
cientos ochenta y siete, ha­
biendo servido primero en la 
Secretaría particular de su 
^íajestad la Reina Regente 
Doña María Cristina, pa­
sando cuatro años más tarde 
a Londres, de allí a Bogotá, 
París y Washington; luegoa 
Caracas, Dinamarca y Norue­
ga, volviendo a VVashiiigton, 
como enviado extraordinario, 
en igio; y ascendido a Emba­
jador hace dos años, como 
recompensa a sus continua­
dos y relevantes servicios. 

El "hall" 

FSmalS Ayuntamiento de Madrid



De Nuestro Concurso Literario 

Ilustración de 
A\. LEONE BKACKER 

©r 
(PERUANO) 

^ 3 S ^ ) 

A c e p t a d o 
p o r Gl J U R A D O C A L I F I C A D O R 

RA la hora vespertina; esa hora en la 
cual paruee que con rica luz propia res­
plandezcan las cosas, ansiando casi de­
tener la del día que se apaga y va a 
perderse a poco. 

Las hojas de los árboles, agitados por 
el viento, semejaban parvadas de mari­
posas cautivas que movieran sus alitas 
estremecidas, y dicho.se hubiera que los 
árboles mismos inclinaran sus copas, para 
sentirse mejor, para confundir breves ins­
tantes la exuberancia de sus frondosi­

dades. Trinos melancólicos tenían los pajarillos, trinos 
de una dulzura infinita, y en rededor todo producía 
algo así como un canto, por su sencillez imponente, elevado 
por la tierra, (jue nos atrae y reclama, a las etéreas 
regiones. . . . 

Eugenia, acodada a la barandilla de uno de los ventanales 
de su quinta, miraba distraídamente al jardín. 

Joven, ele grandes ojos negros, |iaríanchiñes; diminuta 
boca de labios encendidos como el terebinto de Judea; toda 
gracia, toda hermosura, nada había en ella que no sedujera. 

Casado se había dos años atrfis con un eminente químico, 
miembro de varias asociaciones científicas, repetidas veces 
condecorado por sus trascendentales estudios e impor­
tantes descubrimientos, y que frisaba en los diez lustros. 

De carácter serio, mirada penetrante, rostro un tanto 
enjuto—a consecuencia del afanoso ahinco con que entre­
gábase a sus investigaciones, pasando la mayor parte de 
las noches en vela, en lucha continua con el misterio, al 
que le arrancaba un secreto más cada día—no era éste, 
al parecer, el ideal con que ella soñara. 

.—Está enamorado de sus invcntos .^se decía. 
Y las comisuras de su boca se replegaban desdeñosa­

mente, y tentada estaba de echarse a llorar, lamentando 
su libertad perdida, a pesar de que todas las comodidades 
apetecibles la rodeaban, porque lo (¡ue más la desagradaba, 
lo que la atormentaba más era verse casi siempre sola. 

Sentía ajado su amor propio ai considerarse, en sus 
devaneos, mal correspondida; y a tal extremo la sorprendía 
esto y tan perpleja quedábase que, de seguro, de igual 
modo debió Pigmalión estarlo cuando su estatua, obra 
maestra de la perfección, no le devolvía caricia por caricia^ 

" Y hay quien afirma", argumentaba, "que es el amor 
la vida del alma, el calor inagotable que la anima, ¡el 
fuego divino que la impulsa! . . . ¡ Bah! Puras frases, y 
no más. i Puede amarme, por ventura, cuando es su 
obsesión el estudio, cuando tiempo le falta para dedicarlo 
a sus experimentos?" 

Y a fuerza de repetirse lo mismo, y de dar cabida en su 
mente a las más desatinadas fantasmagorías, acabó por 
creer que tan frío era el corazón de su esposo que sólo de­
sempeñaba im papel meramente material en su organismo. 

íQué poco lo conocía! ¡Que obsesionada estaba! 
i Por qué no le sería dado 

leer, como en un libro, en 
esa alma tan noble, tan sin 
mácula; en ese corazón tan 
sincero y amante, que, justa­
mente por perteneceric a ella 
por entero, perseguía con 
tenacidad infatigable la co­
ronación de sus desvelos? 

¿ " p O R qué la desgarradora 
J 7 duda, cuando él se 

sentía re juvenec ido pen­
sando en ella, y ese pen­
samiento le prestaba mayor 
energía, lo impulsaba siem­
pre adelante, lo sostenía? 

¡Ahí Ella se había pro­
metido tiernos idilios gesne-
rianos; verse amada con 
frenesí, mimada, y que se 
adivinaran, que se satisfa­
cieran sus más insignificantes 
caprichos. . . . 

Esa tarde el químico no 
regresaba solo a casa, y asi 
lo liabía notado Eugenia 
apenas divisó el carruaje 
en que venía, que acercábase 
rápido, halado por un mag­
nífico caballo, dejando tras 
de si iLna nube de polvo 
que el sol poniente convertía 
en leve gasa dorada. 

Y fué en e! gabinete, 
adornado con exquisito gusto 

por Eugenia, con lindas flores artificiales y una mullilud 
de chucherías y objetos de buen gusto, y de cuyas paredes 
pendían los retratos de familia y algunos cuadros de 
indiscutible mérito; fué en el lujosamente amueblado 
gabinete, desde el cual contemplábase el pintoresco paisaje 
de primaveral elegancia, donde le reveló el químico a su 
bien amada m u j e r c i t a ^ o m o solía llamarla en sus mo­
mentos de expansión—-la causa de sus abstracciones, de 
su intranquilidad y repentino mutismo, cuando más 
engolfado se hallaba en banales discusiones. 

Por Ismael Enrique Arciniega 
(Colombiano) 

Leía y meditaba. Era la hora 
en que el alma en la carne se agiganta. 
Hl sol caíf en la naciente sombra; 

la tarde se apagaba. 

Meditaba, y mi espíritu subia, 
subía como al cielo se alza el águila; 
me asomé al infinito y vi tinieblas, 

y me perdí en ia nada. 

Sentí hervidero de astros en la sombra, 
y pregunté al vacío: " (Dónde se halla 
esa luz creadora que los mundos 

de entre el caos levanta?" 

Y subía y subía . . . Lo impalpable 
a mis ojos abríase sin vallas; 
y en la sombra, sondando el infinito, 

mi espíritu flotaba. 

De repente la luna alz6 su disco, 
brotaron las estrellas a mirladas, 
y la noche me habló con au silencio, 

¡y Dios habló a mi alma! 

Y, entrando en minuciosidades, confesóle también 
cuantas veces habla titubeado, cuantas habla estado por 
desmayar, por romper morteros, crisoles, alambiques y 
retortas, destruyendo as! lo que pacientemente, con tanto 
derroche de fósforo, había, por fin, logrado combinar. 
Pero su dulce imagen lo había siempre alentado, puesto 
que por ella y para ella no más ambicionaba riquezas, y 
era su pesadilla constante ver lucir el día en que pudiese 
ufanarse de ser la esposa idolatrada del millonario que 
había sabido acumular ingente fortuna, porque costumbre 

donde Itf revi;lü el qcihnicu ü SQ biifii Jiiijidji umieiclu 

añeja es ele la sociedad en general enaltecer mucho más 
el nombre del que tuvo sus creaciones por base de una 
envidiable condición, que el del autor de obras notables, 
buenos a lo más para la gente estudiosa. 

No dejó, para mayor abundamiento, de demostrarle con 
razones convincentes que, habiendo sido su inspirador, 
su guía el apasionadísimo afecto que a ella lo ligaba de 
por vida y de una manera indisoluble, venía también a 
ser el que más eficazmente había cooperado a asegurarle 
la celebridad futura. 

—Lo único que acibara mi éxito,—concluyó,—es lo 
determinado que está Enrique a separarse de mí, siendo 
como es mi más querido discípulo, mi segundo yo, y con 
bastante derecho para participar de mis ganancias. Va a 
ocupar, como profesor, una vacante en una ciudad apar 
lada. Si tú sospechas a que obedece su terquedad, te 
suplico que no me lo ocultes, porque es verdaderamente 
sensible que un joven como él se destierre tan de repente 
y sin causa justificada. ¡Son tan perspicaces ustedes las 
mujeres cuando se proponen! . . . 

A ESTAS palabras, ingenuamente proferidas, ti ñero use 
las mejillas de Eugenia de un rosa tan espléndido 

que más de un pintor codiciado lo hubiera para su paleta; 
color que fué paulatinamente perdiendo hasta tornarse 
pálido. Pero recobróse al punto, y : 

—Nada sé al respecto,—-le contestó;—ni me atrevería a 
aventurar suposiciones; porque ¿quién puede adivinar lo 
que en ocultar nos empeñamos? 

Con lo que, satisfecho el químico, tomó otro giro la 
con^'ersaclón, sostenida desde ese momento entre el dis­
cípulo y su maestro, que emperrechinado se había en son­
sacarlo para intentar la manera de hacerle cambiar de ideas. 

El día que el químico habló de la separación de Enrique, 
permanecido habla Eugenia un buen rato cohibida, sus­
pensa, en esa inmovilidad dolorosa, o de sincera lástima 
que se adueña de nosotros cuando, de hechas a prinieras, 
se nos da una mala noticia. 

i Pobre Enrique! j Cuan magnánimo, cuan delicado lo 
juzgaba ahora! Nunca había salido la declaración de sus 
labios, pero lo que él no había osado formular, lo había 
leído ella en sus expresivos ojos, circuidos por un iris 
azulado, desde la vez que, sin querer acaso, o sin poderse 
dominar, le estrechó la mano con cariño y huyó enseguida 
como pesaroso de haberse denunciado, como si cometido 
hubiese una felonía. 

iPobre Enrique! Pero . . . ¿qué culpa tenía ella? 
i No es deber de todo hombre de honor sobreponerse a 
todo lo reprochable, lo indigno; de vencerse aunque 
sangre destile su corazón? La pasión no debe cegar. 
Proceder contra los buenos instintos es de villanos, y la 
lontananza siempre ha sido el mejor bálsamo para engen­
drar el olvido. 

Todo esto, y mucho más, pensaba Eugenia; y sin em­
bargo, sentía una tierna e 
indefinible angustia. Y hubo 
un instante en que llegó a 
deplorar que no se hubiesen 
visto antes, cuando de sí 
disponía y él pudiera haber 
despertado su ardiente cora­
zón del letargo en que yacía, 
llenándolo por entero; pero 
de corta duración fué tal 
instante, y, fuerte en su 
purera, dcs])cjadas las du­
das, ofrendóse al presente 
que le brindaba su esposo. 

íAcaso las almas gemelas 
se encuentran siempre, se 
reconocen, vibran y se con­
funden en una sola alma? 
Además ¿no debía felicitarse 
de que Enrique hubiese 
sabido sofocar un senti­
miento censurable, librán­
dose de incurrir en la más 
negra de las ingratitudes, y 
al descubrir en el químico 
al liombre superior a toda 
ponderación? 

Sintióse otra, y llegada 
que hubo la hora de la 
separación, quizá del adiós 
postrero, ni siquiera pes­
tañeó, y tuvo como la cosíi 
más natural del mundo que 
se fuera; y lo vio alejarse 
sin pena, y esfumarse a la 
postre su silueta, mientras 
la luna sembraba ya flores 
de plata sobre el camino 
al penetrar por los intersti­
cios del follaje. 

El premio de su alma 
iioblc y pura. 

Figina 14 
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Prevenidos estarán 
contra el polvo y la liuuicdad. 

Un lacito en la calvicie 
será cual yerba en planicie. 

e ^ Vivirán román tizados leyendo los novelones 
irúentras el niño en la cuna se vuelve todo pulmones. 

Se arreglarán coquetones 
cuando tras ruda labor 
se vayan del comedor 
a zurcir los pantalones. 

Los gordos se lucli-ñn 
sujetando a la papera 
el (rorro que su mollera 
luce con marcado afán. 

Con la escoba y el plumero 
harán tipos sandungueros. 

Callará en el desayuno 
para no ser importuno 

Compensará los ingresos 
dando a su dama unos besos. 
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No. 1E087 en locamisa de dormir No. 6371 

No. 120fi7—Patrón del bordado en la camisa de noche No. 6371, vale 20 ctvs. oro, 
lo mismo que el de la camisa. En la página 94 de nuestro Catálogo de Bordados 
No. 17 se encuentran las instrucciones ¡jara ia labor de crochet. 

Estos dos atrayentes bolsos de m a n o ' ^ están u sandqpor las señoras elegantes. 
El de la izquierda se hoce (le,.crficlíet de~sEáa Cui: m^tíiL.Üas á e Cí>.'9res; y el de la 
derecha, de hilo de c r o c h e t ^ o . 50, / / / , / .•,• 

Nada más elcRanti; se podría imaginar que este bonito cubre-corsé, adorriaiíoi 
con rosas irlandesas y al crochet, y cintas en los hombros, en cuyos extremos lleva 
otras dos rosas irlandesas. El patrón del cubre-corsé es el No. 532C, y vale 20 ctvs. oro. 

Entretenimientos 
EMTE2L0QUIA 
For El /Aágico Intimo 

PUDIÉRAMOS clasificar la ven­
triloquia entre los pasatiempos 
más interesantes y atractivos que 

la habilidad del hombre puede ofrecer 
a una concurrencia, máxime cuando, 
contra la creencia general, está al 
alcance de gran número de personas. 

Me propongo demostrar a los lec­
tores que existe un gran error o des­
conocimiento de las bases en que se 
funda este entretenido juego de habili­
dad; error que, sin duda alguna, 
obedece a lo que su palabra distintiva 
sugiere a los sentidos, de acuerdo con la 
antigua creencia de que la voz partía 
del vientre o de! estómago. 

En la actualidad se nota la disminu­
ción del número de personas que des­
conocen el arte del ventrílocuo, el cual 
nó es otro que aprender a modificar la 
voz de manera que ¡larezca venir de 
lejos, y que imite la de otras personas 
o diversos sonidos. Ventriloquia es, 
por tanto, el arte que estudia las in­
flexiones de la voz, particularmente 
aquéllas que se emiten con cierto 
sufrimiento o pailecer, bajo una ex­
tensa variedad de circunstancias. 

Sin un conocimiento perfecto de esa 
parte áel arte de la ventriloquia, que 
distingue las modulaciones de la ex­
presión corriente'dc entre las produci­
das por el dolor, el ventrílocuo no podrá 
ofrecer a su público el objeto que se 
proponga, o a lo sumo sólo puede 
esperar una impresión muy débil en el 
ánimo de aquél. 

Para tener una idea exacta del efecto 
que producen las palabras que se 
emiten con determinado propósito, 
fíjese la atención en que unas frases 
pronunciadas por los mismos labios y 
con la misma entonación, encontrán­
dole la persona detrás de una puerta 
cerrada o entreabierta, o bien, metida 
en una caja o escondida en una chi­
menea, difícilmente causará la misma 
impresión a los oyentes que si se prcn 
nuncian en presencia de ellos. 

Basado en esas experiencias, nne se 
ofrtcen al obseivador, está el estudio 
de los ventrílocuos, y todo aquél que 
alcanza verdadero éxito en su trabajo, 
podemos asegurar, sin miedo a equivo­
cación alguna, que domina a la per­
fección el ar te de pronunciar palabras 
ante un auditorio con las exactas in­
flexiones que llegan a los oídos de éste, 
cuando se pronuncia escondido en otro 
lugar fuera de la vista del público. De 
otro modo no puede concebirse la 
admiración que causa el ventrílocuo, 
incluso para a(|uéllos que están fami­
liarizados con tan interesante arte. 

Concediendo que el artista posee esa 
facultad de imitación de los sonidos, 
le será fácil crear una perfecta ilusión 
en el auditorio, volviéndose de espalda 
para hablar; en otro caso, o sea, cuando 
el ventrílocuo aspire a ofrecerse frente 
'a frente de su público, tiene que 
aprender el no menos habilidoso a r te 
de hablar con los músculos de la gar­
ganta, sin alterar las facciones ni mover 
ios labios, pues cualquier movimiento o 

facción muscular en la cara del ventrílo­
cuo acusa la emisión directa de aquellos 
sonidos que desee partan de diversos 
lugares y, consiefulenlemente, no inS-
presionan al a u í t o r i o , no importe la 
perfección con ,que los h^yá emitido. 
Todo lo más que podriaiíreerse de éL 
es que dominaba el ar te ¡de la imitación.-
de inflexiones, algún tanto apartado de 
la habilidad ventriloci/ista que crea la 
impresión deJ©-extraOrdinario. 

B a y u n á S a u n qye 'aprender después 
que el \ s t u d i a n t c domine esos dos 
artes, el <íe la imitación de los sonidos 
y el de Ifi facultad de emitirlos sin 
ninguna acción muscular visible; se 
necesita afcírender lo que pudiéramos 
llamar "facijltad geométrica" si aspira 
a un éxito cbtal en la ejecución de la 
ventriloquia!: facultad geométrica o 
ar te de apreciar las distancias e in­

clinaciones de líneas imaginarias que 
deben trazarse entre la boca del ejecu­
tante y el ol<lo de los espectadores. 

Así por ejemplo; una línea recta que 
parta de la boca del ventrílocuo y llegue 
hasta el oído de uno de sus oyentes, no 
debe estar demasiado inclinada res­
pecto de otra imaginaria que parla del 
objeto, lugar o persona donde se desee 
causar la ilusión de que aparezca sahr 
el sonido. Esta es la más importante 
de todas las leyes de la ventriloquia, 
y no la más difícil de conseguir; el 
conocimiento exacto de los puntos 
cardinales y la práctica continuada, 
por unas cuantas semanas, hará maes­
t ro a cualquier persona de una mediana 
inteligencia. 

Un caso práctico nos ofrece el 
aficionado que se colocara en el extremo 
sur del auditorio intentando ilusionarlo 
O hacerle creer que unas palabras pro­
nunciadas por é! partían del extremo 
norte u opuesto al que fl se encontraba; 
ni aun siquiera conseguiría su propósito 
de hacer creer que la voz partía del 
este u oeste de la habitación. 

Como regla general puede afirmarse 
que el oído más torpe está capacitado 
para distinguir la dirección de donde 
proceden los sonidos; por supuesto, 
siempre que lleguen al alcance de su 
percepción. Pero esta regla general 
tiene su excepción y de ella se aprove­
chan los iniciados en las artes de la 
ventriloquia para conseguir el triunfo 
completo de sus experimentos. 

La excepción, en eso que pudiéramos 
llamar ley auditiva, consiste en un 
cierto ángulo dentro del cual, el oído 
más acostumbrado no puede distinguir 
las direcciones de donde parten los 
sonidos, siendo por lo tan to importantí­
simo que todo aficionado o aspirante a 
ventrílocuo lo conozca, por medio de 
prácticas repetidas y ejercicios con­
tinuados en diversos lugares, salones y 
habitaciones, antes de exponerse a la 
crítica del público. 

Para que este arliculito resulte una 
completa lección, fácil en lo que cabe 
de llevar a la práctica, sólo me resta 
explicar en que consiste ese cierto 
ángulo que forma la excepción en las 
leyes auditivas. Para demostrarlo, 
coloqúese una persona en el exacto 
punto sur del horizonte, y otra en el 
punto del compás ai oeste del sur, 
haciendo que cada una de ellas emita 
el mismo sonido, para comprender a la 
inmediata que un oído de percepción 
corriente no podrá determinar el lugar 
de origen de uno y otro sonido, o 
mejor dicho, que no hay oído que 
pueda determinar con exactitud cual 
de los dos sonidos procedió del 
sur. 

Con esta explicación quedará de 
manifiesto al aspirante a ventrílocuo 
que no debe colocar el objeto, de donde 
quiera que el auditorio se imagine 
part ió la voz, fuera del alcance del 
ángulo a que acabo de hacer referencia; 
como también, el (]ue se fije mucho 
en qiLe el ángulo, dentro del cual no 
puede precisarse la dirección de los 
sonidos, depende del estado del oído 
y varía con diferentes personas, tanto 
como con las condiciones del aire y con 
la naturaleza del sonido en sí. 

Una vez hechas las prácticas que 
aquí se sugieren ya puede el aficionado 
conceptuarse como maestro del ar te 
ilusorio de la ventriloquia, que nos 
lleva a creer en cosas sobrenaturales o 
en fenómenos humanos, cuando en 
realidad, según hemos consignado, no es 
otra cosa más que una habilidad pacien­
temente adquirida por la constancia y 
el deseo, que está al alcance de todos. 
Habilidad recreativa, enorguUecedora, 
productiva en el caso de quererla 
mercantilizar, y sobre todo, singu­
larísima para entretener a un audi­
torio familiar en las largas veladas 
invernales. 

, a , . a -
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(Continuación) 

Por Cupido /Moderno 

EN T R E las cosas que más preocu­
pan a los pretendientes, antes 
de dar el paso definitivo de la 

declaración, es el cómo conseguir una 
oportunidad favorable; viniendo a la 
inmediata la lucha interna para sacar 
el valor necesario que le garantice una 
fácilmente pronunciada y expresiva 
conversación. 

Recuerdo de un joven que, durante 
los cuatro meses que anduvo haciendo 
la corte, no encontró el preciso mo­
mento para hablar privadamente con 
la muchacha, pues en la casa no los 
dejaban solos y en los paseos iba 
siempre acompañada de una segunda, 
y aun tercera persona. Habrá quien 
crea que ante aquel dilema debió con­
fiar el secreto de su corazón a una bien 
escrita misiva; pero yo no soy de ese 
parecer, cuando exista alguna facilidad 
para acercarse a la dueña de nuestros 
pensamientos. No quiero decir que 
deje de haber casos en que ta impa­
ciencia obligue a tomar una medida 
extrema, tal como confiar a un hlllel-
doux nuestros deseos. 

Bien nos consta que las jóvenes están 
preparadas para recibir la declaración 
amorosa desde mucho antes de llevarse 
a efecto, siendo muy raro el caso con­
trario, si como es de suponer han 
precedido las tan conocidas indicaciones 
de miradas, preferencias y atenciones 
es¡jeciales por parte del entusiasta pre­
tendiente, imposible de engaño. Ellas, 
las jóvenes, pueden considerarse fuera 
de todo compromiso, aunque hayan 
contribuido por mitad al deseo de la 
declaración, conceptuando sus actos 
de entretenimiento coquetil sin conse­
cuencia, muy propio de la juventud. 

Quizá sea esa la razón de haber 
tantos dudosos a lanzarse a la arena, 
ante el miedo de recibir unas solemnes 
calabazas. Muchos se detienen al 
mismo borde del abismo, refrenando 
su ardor ante las profundidades de 
aquél, hasta sentirse completamente 
seguro de evitar la mortiñcación y el 
ridículo que se supone aparejado con 
el desaire y con la pérdida de toda 
esperanza futura. 

Esa duda es errónea cuando es firme 
y decidido el propósito que animó los 
primeros pasos; pero ocurre con fre­
cuencia, y creemos que siempre ocu­
rrirá asi, al tratarse de personas tímidas. 
Por motivo de esa timidez, ambas 
partes se encuentran como sobre ascuas 
hasta llegar a la ansiada oportunidad, 
más o menos inesperada, de abrirle 
las puertas a la inundación del senti­
miento, para que por ellas salga la 
oleada de afectos mutuos arrollando 
cuanto encuentren a su paso, lo mismo 
que caballo sin freno. 

Sin embargo, en ese momento, el de 
agonía para el enamorado lleno de 
confusiones que desea y duda al mismo 
tiempo, es cuando las jóvenes deben 
poner su mayor atención, un cuidado 
especial, si no quieren perder para 
siempre el objeto que persigan sus 
sentimientos, por cualquier indicación 
de prudencia o de coquetería. 

Téngase en cuenta que el verdadero 
amor es y será siempre tímido y deli­
cado, fácil de enfriarse en sus esbozos 
por indiferencia afectada, de acuerdo 
con el sentir del amor propio herido: 
así como, por el contrario, necesita 
poquísimo para convencerse de ser 
correspondido; una mirada, una simple 
presión de la mano, una sílaba al oído es 
suficiente a dar vuelo a sus esperanzas. 

Cuando una joven rechaza la propo­
sición de amores hecha por un perfecto 
caballero, su apti tud deberá ser de 
estricta corrección y delicadeza de 
sentimiento hacia aC|u¿l que, al ofrecerla 
su nombre, la confiere el mayor honor 
que está a sus alcances, por esa im­
plícita preferencia sobre toda otra 
mujer. De ahí el que ella, si no le ama 
ni cree que puede amarle, deba mos­

trarse íntimamente agradecida. Si 
fuera el caso que estuviese compro­
metida con anticipacióo, deberá mani­
festárselo a la inmediata, sin titubeos 
ni desplantes, en la inteligencia de que 
todo joven bien educado y sensato 
desistirá de sus pretenciones amorosas 
tan luego sepa que el objeto de su 
admiración había dispuesto anticipada­
mente de su porvenir. 

Cuando un joven, a quien se aprecia 
de caballero, hace una declaración por 
escrito, su carta debe contestarse sin 
pérdida de momento y de ninguna 
manera devolverla, ni aun si la contes­
tación es negativa a sus pretenciones, 
a menos que por previa negativa o por 
alguna circunstancia especial y particu­
larísima pueda considerarse tal carta, 
por la joven o por sus padres o tutores, 
como presuntuosa e intrusiva: bajo 
esta suposición la misiva debe ser 
entregada por la joven a sus padres o 
tutores, para que estos sean los que 
se entiendan con el impertinente en la 
forma más correcta o aconsejable. 

Ninguna joven que se aprecie en 
algo considerará su negativa de rela­
ciones amorosas con un joven de 
reconocido mérito, como un triunfo de 
sus atrítctivos personales, ni deberá 
hacer jactancia de ello; por el contrario, 
debe mostrar una sentida simpatía 
hacia él, por el disgusto o contrariedad 
que se vio obligada a inQigirle. Ni 
debe esa negativa estar exenta de un 
previo examen de conciencia; o lo que 
es lo mismo, de un estudio del senti­
miento íntimo, para discernir si alguna 
ligereza o síntoma de flirteo fué lo que 
dio margen a levantar una falsa es­
peranza. Pero de todas maneras, 
ninguna joven debe t r a t a r a un caba­
llero que la haya distinguido, con 
frivolidad o falta de consideración; 
como tampoco debe mostrarse exage­
rada en la expresión de sus sentimientos 
hacia el favorecido estando en presencia 
del rechazado. 

La conducta del joven, bajo tales 
desairadas circunstancias, debe estar 
caracterizada por una extrema delica­
deza y por el más caballeroso com­
portamiento, a fin de evitar alguna 
posible molestia o inquietud al bello 
autor de la negativa. SÍ a pesar de 
ello, el joven tiene alguna razón para 
suponer que la negativa fué el resultado 
de una mera indiferencia a sus preten­
ciones, en vez de retirarse por completo, 
puede reforjar su posición creando a su 
alrededor un sentimiento de agrado y 
simpatía por su paciente insistencia y 
por el continuado y respetuoso esfuerzo 
de complacer a su adorado tormento. 
Sólo en el caso evidente de preferencia 
hacia otro, se hace imperativa la 
retirada para dejar libre la voluntad 
de la joven. ( 

Una atención pertinaz por parte de • 
quien hubiese sido rechazado puede , 
apreciarse de insulto, merecedor de los . 
más severos reproches, lo que es muy 1 
aconsejable evitar, en la inteligencia de í 
que la debilidad del sexo protege a la 
mujer cuando esgrime sus sutiles armas 
contra la impertinencia; armas que • 
muy pocos hombres pueden eludir por . 
ser las del más profundo aunque cortés i 
ridículo. 

Y no hay que ofrecer como pretexto : 
de la pertinacia el amor incontrolable, 
la fuerza de una pasión fuertísima, pues 
fuerte es la ambición humana por ri- ; 
queza y por posición social, y tenemos , 
que contenerla dentro de los limites 
de nuestra capacidad intelectual, para 
no incurrir en los desórdenes de una 
vida compuesta de ignorancias, de baje­
zas y aun de crímenes. Al corazón 
como al cerebro hay que encauzarlos, 
dominarlos y dirigirlos por el camino de 
nuestras cristianas creencias, si hemos 
de aspirar a una dicha segura. 

ti {Coniinuará en el próximo número) 

_J*,..kA_ ^:t^ — 

Las Cacerolas y Sartenes Necesitan 
l i m p i a r s e — n o simplemente la­
varse—y no existe nada "tan bueno" 
como Sapolio para este fin. 

Sapolio, el jabón de limpiar, 
elimina la grasa, quita la suciedad 
y deja los objetos como nuevos. 

Ensáyelo una vez y usará siempre 

Plarudí 

SAPOLIO 
De venta en las droguerías, almacenes de abarrotes y ferreterías. 

El genmno está marcado ENOCH MORGAN'S SONS CO., N e w York 

Escríbase pidiendo el muy interesante juego "CUBOS SAPOLIO" 
que enviamos GRATIS 

SU CARA ES H E R M O S A 
¿Pero su Nariz ? 

w 

Antes 

n o y (lÍJL C3 oljgnLutuiiioiUe iicocsarlD siue uno so 
OdUjje de flu naniiüiiiia ril Etaiiĉ r:! ser oleo y aEigiilr uili!-
Iimie CQ Müi vida, Nu aülfsmpfite duLiR uno hacer lo 
liu^ble por BQP jilractivo paní Butl^fj^ci^iún [Propia, ciitc 
(lo i>or 9Í bleci vale lus eütucriíOí tiiie tmcikmu^, sino que 
ul müLido [lor reülit ECi'crnl Juz^urjl a ufia [icraoiia en 
jirjiíi niaLii'ra, G\ no eiileranipinc, ñor au ItsutiüiuLa: por 
LaulOi vale la pona "al ser lu iiitjijr parciílílo IIIJSIIJIÜ" 
en tnrl:is uoiislonía. NÜ J5EJC t jUE LO^ DJiMAS 
F O R M E N MAI,A O P I N I Ó N tílíYA POTt E L AK-
P E C T O U E SU CAltA. imcs eso i)trjüdit:urá au blR-
iioataii. Do la mala o l iuen^ ImproBlón que ĉ aû í̂  coiis-
tamenionte depende pl lixito o el trai'isu Ue a u v i d a , 
¿ ( 'uá l l i adesersudcbt inof lpa l? Con nil Xucvo Aparato 
"Traaos" (Modele 22) nuptloQ corrciilrae ahora las 
naricea üelectuoiuia alii Imcer operación QuIrúrî lciLH 
p ron I o, con j?eiiiirldaí] y prri]ianenti:[iieiite. Es mi 
niéroiio ajfnidalilc y cjiío no mierrumpe la ocupación 
(IkJirLa del liiilivliliiii. líprirlba hoy ml.finu piíIJtnrlo 
nn Híirlto tralla, el cual le explicjirá la manera de correa ir 

Dospuea 

laa naricea <]efcc?tnosii3 aln coalarlo nadti BI no d a 
resulUacloíí satl^faclorlod. 

LO QUE ALGUNOS DICEN 
I,a Sla. C R. dlc:e Qni:. duspuúa do haber usado el 

epa ra iuTradoa duran te üoaHeniQiiaa ha vlato un mojo-
rniikltnto cnaravllloso en la coulorntael^n dÊ  BU nariz. 

El tír. P.Rr una escribe. "Vueatrn apara to Trados 22. 
eumplo ptr lectamente el nlijelo a <iuo CHti dcailnaüo y 
e^toy muy BAtlsfccho de él y lo recomendaré a mía 
uinieoH-" 

La Stu. K. W. dice tiiic, uslii obIcnleiidi> buenon 
resnUaclea y eatfi. muy KaLlateclia del 'l'radog No. 22. 

El Ltr. F . I>r G. 3iug esi^ribe eme, dcspuía de ÜOH 
semanas Ele Qinpleo üela]mraioTmdod»EoliaeLicüiLltadu 
superior y que lo recomendarjl a aus elicntes. 

El Sr. J , II- Ealá iniiy couiplaclúe con el Ti-adoa, por 
babrr tomado su nnrlz mejor forma. 

IJirfliLnsQ a M. TRILETV^ EsiteelaJlHta en íletecloa 
de la canin '¿'^i AcKorman, ülngbarateci, N . V., E . U. A. 

!•; I ID 

VIVAUDOUS r^AUíS 

E L T A L G O 
»• M A V 1 S • * D E 
V I V A U D O U , ea 
de [anta dJ^Utiei^n 
como el envase en el 
cua l v a c o n t e n i d o . 
El polvo ea reíros-
cante cuando se nsa 
<ie3pL]é3 del baño, y 
deja el cuerpo limpio 
y ¡faludablo. 

L O S P O L V O S D E 
f : A R A * ' M A V r S " 
D E V I V A U D O U 
aon t a n re l lnaí los 
como Bc lea poilría 
desear. Van con-
tcnidoa en cnvnaca 
(le color rojo romano, 
d e Buma a t r a c -
c\6í¡ para el mundo 
lemcnlao. 

EL E X T R A C T O 
•*M A V I S " * D E 
V I V A U D O U . es ima 
dphelosa y e^^qulaita 
Gsoncla, que Jia BIIIO 
l l a m a d a la " S I N ­
F O N Í A D E L A S 
F L O R E S " . Se en­
cuentra en todos loa 
lotíaderes úc las seño-
rar{ m ^ dlatlnculdas. 

E L A G U A D E T O ­
C A D O R * 'MAV1S" 
D E V I V A U D O U C3 
delicadamente reíres-
cantc» Hiendo m u y 
Gollcltada por los 
pe r sonas ref lnadas 
q n e saben a p r e ­
c i a r l a s c u a l i d a d e s 
(le u n a perfumería 
OÍ; célente. 

TIMES BLDG. " V I V A U D O U " NEW YORK 
Por ledo el tiempo que dure la guerra europea, las OÜcJnaa Principales de la casa V. Vlvaudou 

hau nido trasladadas de Pana a t í u e v a York, y con eaic motivo [edaa las comunicaciones deberán 
dlrljiirse a cate úlUnio loyar. 

3{^]¿amea entrnrecidamenté a los comerciantes, oue BC sirvan cscrlbirnoa pldii^ndonos la detallada 
luCormaclún que su minia tramos con respecto a las coudlciouoa ven laj 0503 (levanta de oslaa preparaciones' 
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La ilustración de! centro constituye un azafatito, que se hace con una base de 
cartón de ¡8 cm. de diámetro, labor de crochet y cinta entrelazada; la de la derecha 
sirve para colocar la paleta de la mota de polvos. 

Elegante almohadón con diseño de uvas y borde de flor de lis hecho en labor 
de crochel; el almohadón se forra con raso de color rosa. La parte de crochet puede 
usarse como un centro de mesa, si se prefiere. 

11995 

No, llí)95—El patrón transferible de este centro de mesa de medio metro de 
diámetro, conteniendo una hoja 22 pájaros diferentes, vale 20 centavos oro. Este 
centro de mesa se hace de tela blanca de hílo. 
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Sábana y almohada adornadas con diseños de abejas; para la primera la labor 
de crochet se coloca como entredós; en la segunda es en punta. 
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Cuento Infantil 
P o r A . R O A A F O R T O D O 

HUBO un tiempo en que vivió el 
niño Jacobo, Su nombre com­
pleto era Jacobo Sandobalista 

de Catarranero, lo mismo que su papá; 
pero como un nombre tan largo no 
cuadraba bien a un niño tan pequeño, 
todo el mundo lo conocía solamente 
por Jacobo, para orgullo suyo y de la 
familia que en él veía al digno sucesor 
<ie las glorias paternas. Pero Jacobo 
era tan descuidado, tan perezoso y tan 
desobediente que perdió el sonoro y 
tlistinguido nombre, y así fué como 
ocurrió. 

Siempre que su mamá lo llamaba por 
las mañanas recurría a toda estrata­
gema para demorarse cuanto posible 
fuese; vestíase despacio y de mala 
gana, refunfuñando y haciendo remilgos 
y, consecuentemente, era el último en 
bajar al comedor a tomar el desayuno 
y el último en llegar a la escuela. Y 
esto ocurría siempre. 

Además; cuando su mamá lo man­
daba a cualquier recado perdía el 
tiempo mirando a las musarañas y 
tardaba el doble que sus hermanos. 
Esto le creó ima atmósfera de holga­
zanería muy desagradable, que empe­
zando poco a poco llegó a envolverle 
completamente, hasta que ^ a d i e le 
conocía por Jacobo sino por "el 
holgazán." Incluso su papá y su 
mamá se olvidaron del nombre propio 
de su hijo ante las repetidas veces que 
se hizo acreedor al nombre de holgazán. 

Llegado a ese extremo empezó 
Jacobo a darse cuenta de su triste 
situación y a sentir la perdida del 
nombre, enlazado al deseo de recupe­
rarlo; pero tropezó con la dificultad 
de no saber lo que hacer para conse­
guirlo. 

Un día le llamaron unos cuantos 
niños para que les acompañaran a 
jugar a la pelota en el jardín de uno de 
ellos; pero anduvo tan despacio para 
vestirse que cuando salió de la casa, lo 
más arregladito que pudo, ya se habían 
marchado sus otros hermanos sin 
dejarle recado de a donde iban; y 
sintiendo el desencanto, anduvo y 
anduvo hasta llegar a las afueras de la 
población, hasta el campo donde, 
sintiéndose cansado, se echó sobre la 
fresca yerba y se quedó dormido. 

No supo nunca Jacobo el tiempo que 
permaneció durmiendo y sí sólo que al 
abrir los ojos se halló, no en el campo 
donde se acostó, sino en una t ienda 
que él no conocía, cuyo encargado o 
dueño ofrecía la más extraña figura 
detrás del mostrador, con su cara y 
cuerpo de gnomo, vestido de verde y 
rojo. Todo al rededor de !a tienda, lo 
mismo que en sus estantes ¿Qué creen 
ustedes que vio? pues muchos carteles 
con nombres, entre los cuales se en­
contraba el suyo, su propio noinbre 
completo: Jacobo Sandobalista de 
Catarranero. 

Contemplóle el hombrecillo unos 
momentos antes de preguntarle lo que 
quería. V aquella mirada dura, inves­
tigadora le hizo estremecer de ansiedad 
más bien que de cobardía. 

—Deseo aquel nombre de allá arriba, 
dijo señalando al suyo. 

El hombrecillo verde y rojo movió 
la cabeza con brusquedad, y algún 
tanto de compasión se pudo notar en 
sus facciones. 

—Lo siento mucho, pero ahora no 
puedo dártelo; es preciso que trabajes 
con afán para conseguir el cambio del 
nombre que hoy llevas por el hermoso 
nombre que ves allá arriba y que fué 
tuyo en otros tiempos: aquí no se 
compran ni se venden nombres al 
tuntún; hay que ganarlos, 

—¿ Pues qué debo hacer para con­
seguirlo? preguntó Jacobo animado del 
mejor deseo de recuperar su hermoso 
nombre. 

—Tienes que andar de prisa, desechar 
las vacilaciones, no perder el tiempo en 

tonto, ser obediente y atento: mira, 
toma esta semillita—•, le decía sacando 
del bolsillo un grano de muy extraña 
apariencia:—llévate esto y plómalo al 
llegar a tu casa para que mañana te 
encuentres con una plantita que cada 
vez que andes deprisa echará una hoja 
y cada ven que seas obediente otra; 
pero cada vez que desobedezcas a tus 
padres o a tus maestros y cada vez 
que andes con pereza se le caerá una 
hoja; cuando la planta esté tan alta 
como tú, y verde y frondosa, habrás 
recuperado el nombre que tanto ansias. 

Jacobo tomó ia semilla, dio las 
gracias al hombrecillo y salió de la 
tienda con paso rápido, sintiendo que 
la puerta se cerraba t ras el con tal 
estrépito que le hizo dar un brinco y 
volver la calieza: n aquel momento 
sólo vio el campo donde se había 
acostado al sentir el cansancio de su 
caminata después de salir de su casa. 

En los primeros niomentos pensó que 
había soñado lo del hombrecillo, la 
tienda y la semilla; pero se tocó al 
bolsillo y sintiendo allí la extraña 
semilla, corrió a sembrarla sin pérdida 
de tiempo. 

A la mañana siguiente no hubo 
necesidad de llamarle; él sólito se 
despertó y vistió mucho antes del 
desayuno para ir al jardín y ver que 
donde plantó la semilla había brotado 
una plantita que ya tenía una hoja. 

Todo aquel día hizo esfuerzos sobre­
humanos para andar deprisa y obe­
diente, y al acostarse ya tenía la 
plantita cuatro hojas; estímulo bas­
tan te para que en el transcurso de la 
semana persistiera en sus esfuerzos y 
los viese compensados con el creci­
miento de la plantita. Pero llegó una 
mañana lluviosa en que Jacobo se 
sintió perezoso y aunque su mamá le 
llamó a tiempo, dio media vuelta en la 
cama y continuó durmiendo, cuyo re­
sultado fué haber perdido el día y al 
llegar la hora de la cena encontrarse 
con varias hojas menos en la plantita. 
Esto le enfureció y quiso arrancarla 
de raíz, sin poderlo conseguir. 

Tras de aquel esfuerzo entró en su 
casa avergonzado y comprendiendo 
que el único recurso que le quedaba 
para deshacerse de aquella odiosa 
planta era el ayudarla a crecer tanto 
como él. 

Todo e! verano estuvo diligente y 
sumiso a los mandatos paternos, y 
aunque algunas veces se olvidó y veía 
caerse algunas hojas, al cabo de la 
semana había crecido la plantita, que 
era tanto como demostrar que Jaecbo 
iba aprendiendo a ser bueno sin can­
sancio. En ese tiempo ocurría que 
pasaban las semanas enteras olvi­
dándose su familia de llamarle perezoso, 
y entonces crecía más aprisa la planta, 
hasta llegar un mes en que no perdió 
ni una sola hoja. 

Ocurrió tan fausta nueva al f^nal de 
las vacaciones, sorprendiéndose el niño 
cuando una hermosa mañana de se­
tiembre bajó al jardín, como de costum­
bre y no vio la planta. Sin dar crédito 
a sus ojos miraba de un lado a otro, 
por si el viento la hubiera quebrado y 
arrastrado a otro lugar, cuando oyó a 
su padre que le llamaba para el desa­
yuno por su propio y completo nombre. 

Fué el día más alegre de su vida: 
el iiombrccillo verde y rojo le había 
cumplido la palabra devolviéndole el 
nombre, que de entonces en adelante 
guardaría con todo cuidado, pues ya 
aprendió lo que el perderlo significaba. 

Y como aquellos esfuerzos que tuvo 
que hacer para crearse el hábito de 
la diligencia y de la obediencia, fueron 
en ocasiones muy duros, de entonces 
en adelante no dejó pasar un día 
en balde sin repetirse las palabras 
del hombrecillo verde y rojo, que 
fueron el talismán de su futura dicha 
y bienestar. 

^,.,m.. : ^ . . i ^ ' " ^ 
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Es una cttoatión esta de interéa palpitante, interés 
que no decao, pues continúa la polémica suscita­
da, principalmente desde que los dos bandos, re­

presentado el uno por el Sr. Martínez Sierra y el otro 
por los Alvarez Quintero, so presentaron en ¡a escena 
del teatro de Eslava para públicamente exponer MU 
manera de sentir y de pensar. 

Uno de los que Kan expresado su opinión ha sido e! 
afamado autor del A-mor de los amores, Ricardo Le6n, 
expresándose en términos altamente halag'üeños para 
la mujer, á la cual cree digna do los mayores derechos 
y capacitada para cumplir todas las oblig'aciones, 

'Soy feminista, dice, radicalmente feminista. Y lo 
soy por ser caballero, por ser español y, sobretodo, 
por ser cristiano. En el Cristianismo están iaa raices 
del feminismo, como lo están de toda liberación. La 
ley cristiana es ley que no admite componendas ni sub­
terfugios; se dio para arrancar de cuajo toda suerte de 
esclavitudes, y muy singularmente !a eseiavitud de la 
mujer. El alma ante Dios no tiene sexos,-

Un aplauso cerrado, un aplauso entusiasta merece 
Ricardo de León por el anterior párrafo, que defiende 
un feminismo que siempre será aceptado, será acata­
do, será amparado, porque si hubo algunos que, ene­
migos do la ííjlesia, la quisieron presentar como opues-

D, Pdiiai'do l'i^iiei'oa, sobre "HarJey Díividson'. 

ta á la liberación espiritual é Intelectual de la mujer, 
tal falsedad no ha existido jamás, y precisamente los 
mayores dereclios de la mujer los debe ésta al Cristia­
nismo, que la levantó del fango on que vacia, que la 
rehabilitó, que dijo al iiombre; «será tu compañera, 
no tu sierva,.., cefíirá una diadema cuyo brillo ningu­
no puede eclipsar al ser madre y madre del alma de sus 
.hijos, no sólo de sus cuerpos; te prohibo que la vuel­
vas á rebajar como la tenias rebajada; ante mi igua­
les derechos son los suyos que ios tuyos, y Cristo al 
abrir de nuevo las piiertas del cielo, no las cerró para 
la mujer y las abrió sólo para el hombre,,, desde ahora 
la mujer podrá levantar muy alta la frente humillada, 
tendrá derecho d ser alguien, no una cosa y lo mismo 
que tú podrá gonar los goces del espíritu, de la inteli­
gencia, del corazón,» 

Lleva razón Hicardo de Leóu: el feminismo sano y 
aceptable tiene sus raices en el Cristianismo. 

Y en su aspecto político, ¿cuáles serán los derechos 
de la mujer?,,. 

En su conferencia radicalísitna, aunque á él se le 
figure que no lo fué, Martinea Sierra reclamó para la 
mujer ei derecho de votar, de ser elegidas, y hasta se 
lamentó de que no actuasen en la vida municipal, di­
ciendo amablemente que si las mujeres mandasen es­
tarían las calles mejor cuidadas, etc , etc. No me ex­
trañó nada el radicalismo de Martínez Sierra; recuerdo 
haber leído en una do sus crónicas publicadas en Blan­
co y Negro, unas (Morosas quejas de una muchacha 
soltera, porque después do haber trabajado todo el día 
no tenía la .facultad do coger su llaviii, como hacia su 
hermano, y marcharse al club á descansar de su labor 
penosa y monótona,.. En España, gracias á Dios, no se 
le ocurre exhalar esas quejas á la soltera, á no sor que 
esté contagiada por un feminismo.,, que no debe ser, 
ni se aclimatará en años y años, jojalá sea nunca!, ni 

reclamar un club femenino, porque nuestras mujeres, 
íi carecen de ilustración en ciertos casos y no pueden, 
quizás, brillar intelectualmente d la altura de otras, 
poseen, oa cambio, mucho sentido común, una buena 
dosis de modestia y recato que, naturalmente, estarían 
como gallina en corral ajeno en uno de esos clubs, do 
los que, por desgracia para ellas, existen en algunos 
puntos del extranjero, en los cuales- los hombres lo 
dicen—se ven y se desarrollan machos más vicios que 
on los del sexo fuerte. 

La muchacha soltera, cansada de la lucha doméstica, 
que d veces, inevitablemente recae en ella, ó por lo 
menos, actúa en ella con papel principa!, pensará en ei 
teatro, en el cine, en una reunión, en un baile, que la 
hagan olvidar sus horas pesadas y cansadas; pero en 
España no se le pasa por la imaginación equipararse 
d su hermano, reclamar sus derechos, cogei- el llavin y 

D, Luis Coppcl. 2," en el campeonato R, M. C. E., haciendo una media 
de 75,936 kins, por hora, sobre "Harley-Davidson". 

Un nitaje peligroso de D, Florencio Fuentes, 3,° en la ca lego na de motos 
solas, en el campeonato R. M, C, E,, sobre "Harley-Davidson", 

marcharse de noche á pasar un rato á su circulo feme­
nino.,. 

El Sr. Martinea Sierra en esto se equivoca; el señor 
Martínez Sierra, cuyo talento es grande, y que tiene 
una voluntad decidida en pro de la iiberacióu de la 
mujer, que debemos agradecerlo y de hecho le agra­
decemos, se propasa im poco, atraviesa la línea que di­
vide al feminismo simpático, que cada día más se im­
pone, de! feminismo antipático que pide para nosotras 
derechos en todo idénticos que los del hombre. 

No; yo no creo, y lo he dicho on distintas ocasiones, 
que oí cíelo tuviera idea de destinar nuestras faculta­
des á ejercer \ina misión política,.. Habrd habido casos 
¿quién lo niega?, en que las mujeres han rayado d una 
altura extraordinaria como reinas, como literatas, 
como gobertiadoras de la nación.,. Es verdad, y prue­
ba esto que no es que á la mujer, por ser mujer, le fal­
ten medios y talento para realizar aquello que el liom 
bre realiza. Pero,., fueron las excepciones... Y las ex­
cepciones, ya lo sabéis,,. Más numerosas son las que 
sin presentarse en escena hicieron obra prodigiosa, hi­
cieron una labor útilísima y de provecho para su pa­
tria, modelando los corazones, formando las inteligen­
cias de aquellos que luego se contaron entre los más 
sabios y los más santos... 

¿Actuar en ia vida municipal?,,. No... El Ayunta­
miento no es lugar donde me gustaría ver d la mujer,,. 
Ni en el Congreso... Este feminismo resulta exagera­
do... No puede gustar á los hombres,.. Ni tampoco á las 
mujej'es que quieren conservar el equilibrio y no caer 
en ninguno deles dos excesos. 

Me dirá Martínez Sierra que también Ricardo de 
León,., Si, es cierto que abunda en su opinióji y teo­
ría.,. Aunque expresada en otra forma... Algunos de 
sus puntos de vista merecen aceptación, por ejemplo, 
aquel en que protesta de que la mujer sea débil,,. «Es. 
dice, de mucha inaj'or vesisteiicia, energía moral, per­
severancia, sufrimiento para el doior».,. Esto es ver­
dad, y los más decididos antifeministas no podrán ne­
gar que cuando la desgracia se ciernesobre el'hogar, 
es la mujer la que coge en sus manos el cetro de la for­
taleza, la que sonríe aunque el corazón le sangre para 
que el hombre sonría también, la que con heroica eon-
fianaa va dibujando oti lontananza un horizonte más 
despejado y anima valiente a! hombre á pensar en él, 
para mejor soportar las angustias del presente,,. 

También Ricardo de León se pregunta si no tiene 
otra misión la mujer que la del hogar... La pregunta 
suscitará, sin duda, discusión ardiente... Sin embargo, 
el autor de novelas muy hermosas tiene razón en este 

punto. Y precisamente allí, doude la soltera que Mar­
tinea Sierra nos presenta rebelde con su suerte y de­
seosa de emancipación, se podría contestar que existen 
muchos goces, muchos deberes, muchas cosas que go­
zar, que cumplir, que hacer, que llenarían la vida 
agriada de esas solteras y ¡as harían olvidar el club, el 
circulo, la libertad con que sueña y para la cual no la 
dotó el cielo, que por algo es su alma tan delicada, que 
la mancha la menor motita y la empaña el más levo 
aliento que no sea puro, que no sea e! aliento que ella 
debe de respirar. 

Resumiendo: ¿de qué lado nos inclinaremos? ¿Qué 
feminismo es el que hemos de aceptar? En la conferen­
cia dada en la Escuela del Hogar por una mujer, Ma­
ría Carbonell, profesora de Valencia, hallamos el femi­
nismo sano y aceptable que elogió el P, Julio Alarcón 
en su libro ast llamado. 

Ea decir, Martínez Sierra tiene raaón en pedir ma­
yor ilustración en la mnjer, hasta ahora bastante des­
cuidada, no por culpa suya, en este particular: no la 
tiene a! reclamar iguales derechos para la rñujer que 
para el hombre, y en excitarla á una actuación inten­
sa y viva en la política y en la vida municipal, porque 
no creemos sea ese el papel de la mujer; los Alvarez 
Quintero tienen razón al decir que prefieren que la 

D. Martín Landaluce, 2,'^ de Side-car, en el canipeoiiato K,M, C, £., 
i una veiociilad media de 62 knis. por hora, sobre "Hatley. Davidson'. 

mujer sea femenina que feminista, y en ensalzar á la 
que se mantiene en su papel sin excederse ni caer en 
el ridículo, siendo quizá la muerte del hogar un femi­
nismo radical y exagerado; no la tienen circunscri­
biendo tal vez demasiado á los límites solas de su casa 
á la mujer, que puede perfectamente ocuparse de otras 
muchas cosas sin desatender lo que es naturalmente la 
raíz misma de su existencia y el eje principal de sus 
obligaciones. 

Ricardo de IJOÓU en sus afirmaciones, merece la sim­
patía de la mujer por la lanza que caballerosamente 
rompe en su favor; y María Carbonell recogiendo pa­
receres y opiniones falla en ¡a cuestión exponiendo su 
programa, vaciado en un sano feminismo con vistas al 
hogar, que fomente la cohesión de la familia, sin que 
eso excluya á la mujer del concierto universal. 

La mujer,,, mujer siempre, punto Bsencialisimo... 
pero la mujer instruida, la mujer que pueda mante­
nerse por su trabajo, y á la cual se le abran las puer­
tas que estaban antes injustamente cerradas. 

La mujer,,, femenina.,, no feminista.,, no marima­
cho, no con el !lav(n en la mano y haciendo del club 
su punto de reunión... 

La mujer, colaboradora del hombre, compañera do 
su marido, madre que sepa guiar á sus hijos, inteligen-
eia que irradie sobre aquellos que reclaman su infiuen-
cía... corazón que pueda resistir valeroso los combates 
de la vida,,. 

Esto no 08 feminismo malo,.. Es uno que se puede 
perfectamente aceptar. 
QaooaebúeoAee SDQOooaovoD úaDoeoDe o DDDOOACO aOOOODOaOODaDOOQ 

Por na hab«í Fícíbldo á ticnip-j «1 orlgtnaL para [̂  plana qu& todoB loa 
me^ea d^dtcankC^ á Úcpotles, publtcamD£ aclnmantc l^tí fotcgraEías dt Loi 
últtmoa ÉJíilos alcAnzadofi por las matacicíttss *Harl*7-Oavld!.oii*, qu* r í -
prf jenTa an E:^pana don J, A. de LandaEtice, Alcalá, 99, Madtíd. 

oaQQoocoíCOODOQaae cavjoeaooomooooií^^oa 

D, Miguel Lüvirla, Campeón del R. M, C, E. deSlde-car, li.iciendo 
u[La media de 67 km?, por hoi-a [niinca alcanzada en e^lc circuito), 

sobre motocicleta "Harley-Davidson", ^ 
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"R. E. G," PIPTM ^ c i l indras 5 as ientas. 
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Una de las marcas más ant iguas y acredi tadas de las 

Estadas Unidas. ! 
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El " J E F F E R Y " torpedo, de líneas elegantes, 

con motor de seis cilindros y siete as ientos , 

...0==.= Precior P t á s . 1 5 . 5 0 0 "««o» 

Con ruedas metálicas, aumento de P t a s . 500 
. . . u . n • • • . * « « • • > • 

El " J E F F E R Y S E D ñ N " , transformable en 

torpedo para siete personas. Motor de seis cilindro?;* 

Precio: P t a s . 1 8 . 0 0 0 , completamente equipado, con capota y para-brís*i 

especial para transformarlo en torpedo. 

Hay existencias para entrega inmediata. 

• otrmom DO Qo o f^froo *V« • > * • « • * • • • • * • a 

Representante para España y Portugal: L U I S R. V I L L A M I L 

Calle de Recoletos» 5 entresuelo. — Teléfono S-586. ~ M A D R I D 
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Señorita Alice Joice 
encantadora estrella de la Ci'a. 
de Cinematógrafo "Vitagraph" 

luciendo las nuevas modas " 
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V e s t i d o 
para seño­
ras.—Cinco 
t a m a ñ o s : 
86 a io6 
cm. de bus­
to. Cada 
patrón, 30 
c t v s . o r o . 
El tamaño 
91 requiere: 
5,95 m. de 
f u l a r c o n 
motas de 91 
cm.; 80 cm. 
d e c r e p é 
G e o r g e t t e 
de 1.00 m. 
p a r a l a s 
mangas; 35 
cm. decrepé 
G e o r g e t t e 
blanco para 
el cuello; 45 
cm. de ban­
da de 
caje; y 55 
cm. de forro de 
91 cm. para el 
corpino. Tiene un 
vuelo de 2 30 m. 
Sencillo y elegante es 
este vestido de fular 
con motas. La blusa 
es ligeramente fruncida 
y se abrocha en el 
liümbro izquierdo y de­
bajo del brazo. La 
f i í l d a e s 
a I fo rzada . 

71.51—Vestido de una prenda para se­
ñoras: Seis tamaños: S6 a 112 cm. de busto. 
Cada patrón, 30 ctvs. oro. El tamaño 91 re­
quiere para el vestido con volante, como 
se ilustra, 5.95 m. de gabardina de algodón 
de gi cm. Tiene un vuelo de 2.50 m. 
No hay nada tan elegante para uso en 
ocasiones corrientes como uno de estos 
vestidos, confeccionado de guinga, tela de 
hilo, o gabardina de algodón. 

7131—-Vestido para señoras.—Seis tama­
ños: 86 a 112 cm. de busto. Cada patrón, 
30 ctvs. oro. El tamaño 91 requiere: 3,90 
m. de tela de lana Jersey de 1.37 m.; 55 cm. 
de organdí blanco de 91 cm. para el chaleco, 
cuello y puños; y 1.85 ra. de tela bordada 
para los adornos. E)e atrayente sencillez 
es este vestido confeccionado de tela de lana 
Jersey. La blusa se corta con sisas grandes 
y va alforzada en los hombros. El patrón 

facilita un cuello redondo 
y uno cuadrado. La falda 
está unida a la blusa bajo el 
cinturón. 

I 

Blusa 7172 
Palda plegada 7297 Blusa 7135 Vestido 7324 (Continúa en la página 36) 7334 7,g[ 701 

Todos ettoa modelos son íádlea de confeccionar comprando los patrones perfeccionadoa y a la medida, tiue se venden en todas las aeendas de PICTORIAL REVIEW. Eatoa patrones van 
acompañados de una Guia de Corte y Confección en casCeiiano-
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7260—Vestido para señoras.—Seis 

tamaños: 86 a 112 cm. de busto. 
Cada patrón, 30 ctvs. oto. El tamaño 
gi requiere: 4.90 m. de voüe de 91 cni. 
de ancho; 4.10 ni. de banda de encaje; 
y 4,T cm. de velo para el cuello. Tiene 
un vuelo de 2.15 m. La blusa se 
abrocha en el costado delantero, la 
cual está cubierta por secciones de 
adorno en forma de paños tableados 
que van a cada lado del centro y 
coiitinúau hacia abajo para formar los 
bolsillos colgantes. Las mangas frun­
cidas que se ilustran pueden recm-
plaz;irse por otras sencillas y largas, 
que están perforadas ¡jara acortarse. 
La falda es del modelo de una pie^a, 
fruncida, y de cierre en la costura del 
costado izquierdo. 

7300—Vestido de una prenda 
para señoras.—Seis tamaños: 86 
a 112 cm. de busto. Cada patrón, 
30 ctv3, oro. El tamaño 91 re­
quiere 4.25 m. de tafetán blanco de 
91 cm. y 1.50 m, de sarga blanca 
de 1.12 m. El patrón del bordado. 
No. 1150C, vale 20 ctvs. oro. Los 
adornosbordadosen forma de paños 
tableados le dan a este vestido 
más atracción. Lleva bolsillos 
grandes de fantasía, muy sencillos. 

Chaqué 
cruzado 
7 3 3 5 
Falda 7341 

7335—Chaqué 
c r u z a d o para 
s eño ra s .—Se i s 
t a m a ñ o s : 86 
a 112 cm, de 
b u s t o . C a d a 
patrón, 25 ctvs. 
oro. El tamaño 
91 requiere 2.40 
m. de sarga de 
1.37 m. y 6.15 
m. de trencilla 
para ribetear los 
b o r d e s . N o . 
7341—Falda pa­
r a s e ñ o r a s . — 
Ocho tamaños; 
56 a 91 cm. de 
cintura. Cada 
patrón, 25 ctvs. 
oro. El tamaño 
lió requiere 2.15 
in. de sarga de 
1.37 m. Tiene 
un vuelo de 2.05 
m. Muy ele-
yante, para oca­
siones corrien­
tes, es el vestido 
estilo sastre con­
feccionado de 
sarga o gabar­
dina azul. ' L a 
parte delantera 
d e l c h a q u é 
puede hacerse 
r e d o n d a . L a 
falda lleva el 
paño de atrás 
fruncido. 

73Q6 7313 (Coiilinúa en la página 36) 
Vestido Blusa-Abrigo 7 2 6 8 - Abrigo 7315 

En las pS^naa de THE FASHION BOOK (EL LIBRO DE LA MODA) encontrarán las seüoras infinidad de modelos de fácil coiirecciún en b casa. Mdase en cualquiera de las agencias de 
PICTORIAL REVIEW, que tenemos ¡nslaladaa en todo el mundo. 
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6959—Blusa de etiqueta para señoras.— 

Seis tamaños: 86 a 112 cm. de busto. Cada 
patrón, 25 ctvs. oro. No. 68S4—Falda frun­
cida para señoras.—Cinco tamaños; 56 a 76 
cm. de cintura. Cada patrón, 20 ctvs. oro. 
Tiene un vuelo de 2,95 m. El vestido com­
pleto, en tamaño mediano, requiere: 5.50 m; 
de tafetán con dibujos, de 91 cm. de ancho; 
55 cm. de encaje de l.oo m, para el delantero 
fruncido y adornos; 80 cm. para los vuelillos 
de las mangas; y 80 cm. de forro de 91 cm. 
para el corpino. La sencillez del buen estilo 
caracteriza a este encantador vestido de 
etiqueta. La blusa está cruzada de tal ma­
nera que forma su propio cinlurón; va cortada 
en una sola pieza con las ¡nangas cortas, a las 
cuales se les pueden añadir vuelillos de encaje. 
La falda es de amplitud suave. 

704*—Vestido de etiqueta para señoras.—• 
Cinco tamaños: 8G a J06 cm. de busto. Cada 
patrón, 30 ctvs. oro. El tamaño 91 requiere: 
2.85 m. de tafetán brocado de plata para el 
drapeado; 4.35 m. de encaje de i.oo m. para 
la falda, sección de los tirantes y mangas 
cortas; 1.15 ni. de encaje de plata; 4.55 m. 
de cinta ancha do raso y 2.05 m. de angosta; 
80 cm. de raso de gt cm. para el corpino; y 
3.65 m. para la falda interior. El drapeado de 
los costados, que se confecciona de tafetán 
brocado de plata, se e:ítiende sobre la blusa 
por debajo del cinturón, y va sobre una falda 
fruncida que tiene el borde inferior liso. Las 
secciones de los tirantes y las mangas se hacen 
de encaje. La parte interior del vestido con­
siste de un corpino unido a una falda, que 
puede confeccionarse de raso. 

7197—Biusa para señoras.— 
Seis tamaños: 86 a 112 cm. de 
busto. Cada patrón, 25 ctvs. 
oro. El tamaño 91 requiere 
3,30 m. de encaje de 46 cm. de 
ancho, con 1.05 m. de crepé 
Georgette de t.oo m. para las 
secciones de la sobreblusa, 
chaleco, cuello y puños. 'No. 
0-487—Falda drapeada para 
señoras.—Seis tamaños: 56 a 
8i cm. de cintura. Cada patrón, 
20 ctvs. oro. El tamaño 66 re­
quiere 3.65 m. de crepé meteoro 
de 91 cm. de ancho. Tiene un 
vuelo de 2.30 m. El patrón trans-
ferible del diseño para las mosta­
cillas o trencilla, No. 12058, vale 
20 ctvs. oro. Et patrón facilita 
un peplo, pero en la ilustración el 
vestido no aparece con él. Los 
delanteros de la blusa pueden 
juntarse con cintas de terciopelo, 
como se ilustra, o pueden volverse 
hacia atrás, mostrando el chaleco 
cruzado de crepé Georgette. La 
falda es una variante de la 
drapeada. La parte de delante y 
d t atrás de la blusa están cortadas 
en una pieza, con hombros caídos 
y mangas de una costura, frunci­
das a los puños. La sobreblusa 
está desprovista de mangas. El 
cuello, sobreblusa, chaleco y puños 
se hacen de crepé Georgette. 

6841—Blusa de etiqueta para 
señoras.—Cinco tamaños: 86 a 
loó cm. de busto. Cada patrón, 
25 ctvs. oro. No. 6887—Falda 
fruncida.^Cinco tamaños: 56 a 
76 cm. de cintura. Cada patrón, 
25 ctvs. oro. Tiene un vuelo de 
3.30 m. El vestido, completo, 
en tamaño mediano, requiere: 
1.15 m. de crepé Georgette de 

1.00 m, para la falda frun­
cida y canesú de la falda; 
35 cm. de encaje de 46 
cm. para la sección de 

adorno; y 4.35 m. 
de t a f e t á n de 91 
cm. para la falda. 
M u y encantadora 

es la e l e ­
gante com­
binación de 
!as telas es-
c o g i d a s 
para la con­
fección de 
e s t e v e s ­
tido. 

En las páginas ile THE FASHION BOOK ¡EL LIBRO DE LA MODA), enconfrarún las sonoras infinidad de modelos de fácil confección enla casa. KdaEcen cualquiera delaa agendas de 
PICTORIAL KEVIF.W. que tenpinna ¡n?ialatlag en todo el mundo. 

Páeina Hi 
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tima trajes de tarde y 
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7303—Vestido para señoras.—• 
Cinco tamaños: 86 a 106 cni. de 
busto. Cada patrón, 30 ctvs. oro. 
El tamaño 91 requiere: 2.40 m, de 
crepé Georgette blanco de i.oo m. 
para la blusa y cuello; 2.75 m. de 
raso negro de i.oo m. para la falda 
y adorno. El patr&i del diseño de 
trencilla. No. 11053, vale 
20 ctvs. oro. La falda 
tiene un vuelo de 1.25 m. 
Entre las combinaciones 
elegantes de moda ci 
blanco y negro son los 
colores más 
favorecidos, 
como en este 
modelo. La 
b l u s a v a 
unida a la 
falda, que es 
estrecha en 
el vuelo. 

7284—Blusón para 
s e ñ o r a s . — S e i s t a ­
maños; 86 a 112 cm. 
de busto. Cada pa­
trón, 25 ctvs, oro. 
No. 733Ü—Falda frun­
cida.—Siete tamaños; 

56 a 86 cm. 
de c i n t u r a . 
Cada patrón, 
25 ctvs. oro. 
E l v e s t i d o 
completo, en 
tamaño me­
d i a n o , r e ­
quiere: 4.35 
m. de crepé 
Georgette de 
1.00 m. para 

7299—Blusa para señoras.—Seis tamaños; 86 a 
112 cm. de busto. Cada patrón, 25 ctvs. oro. 
No. 72le—Falda drapeada para señoras.—Seis 
tamaños; 56 a 81 cm. de cintura. Cada patrón, 
25 ctvs, oro. Tiene un vuelo de 1.70 m. El vestido 
completo, en tamaño mediano, requiere; 4.10 m. 
de gasa con dibujos, de 91 cm. de ancho; 2.15 m. 
de gasa blanca lisa; 1.15 m. de banda de encaje; 
y 80 cm. de forro de 91 cm. para el corpino. La 
blusa consiste de dos partes: una sección exterior 
en efecto de sobreblusa; y una interior, de forma 
kimono, con mangas de fantasía que pueden frun­
cirse a puños anchos. Bajo la blusa va el corpino 
que se abrocha en el frente. El vestido se completa 
con ¡a bonita falda, fruncida arriba y drapeada 
en los costados. 

7176—Blusón para señoras,—Seis tamaños: 86 a 
112 cm, de busto. Cada patrón, 25 ctvs. oro. No, 
7330—Falda fruncida.—Siete tamaños; 56 a 86 cm. 
de cintura. Cada patrón, 25 ctvs, oro. Tiene un 
vuelo de 2.05 m. El vestido entero, en tamaño 
mediano requiere 4,90 m. gasa blanca de 91 cm, 
de ancho, con 4.55 m, do guinga de gi cm. En 
este encantador vestido se encuentran combinadas 
la gasa con la guinga; la primera para el blusón; 
y la segunda, para la falda y adornos. El blusón 

se abrocha a la izquierda del 
costado delantero, bajo un pliegue, 
y en el hombro izqialerdo. El 
patrón facilita dos estilos de 
mangas. 

(.Continúa en la página 36) 

7303 7282 

Blusa 7221 
Falda drapeada 7 2 3 0 

723* 7176 7216 

Todos estos modelos son fáciles de confeccionar comprando los patrones perfeccionad es y 5, la medida, (jue se venden en todas las agencias de PICTORIAL REVTEW. 
acompañados de una Guía de Corte y Confección en castellano. 

Blusón 7 i 7 ó 
Falda fruncida 7 3 5 0 

Estos patrones van 
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7320—Blusa para 
señoras .—Sie te t a ­
maños: 80 a 117 i^i"-
de busto. Cada pa­
trón, 25 ctvs. oro. 
El tamaño 91 re­
quiere 2.15 m. de 
voile de 91 cm. de 
ancho con 90 cm, de 
encaje para el cuello 
y puños. 

7332—Blusa para 
Hfiñoras.—Seis tamaños: 86 
a 112 cm. de busto- Cada 
patrón, 25 ctvs. oro. El 
tamaño 91 requiere 2.15 m. 
de lela de hilo de 91 cm. 
y 35 cm. de voile de 91 cm. 
para el cuello. 

71Gy—niusaparaseñoras. 
—Seis tamaños; 86 a 112 
cm. de busto. Cada pa­
trón, 25 ctvs. oro. El 
tamaño 91 requiere 2.05 m. 
de tela de 1.12 m. El 
cuello va unido a las 
solapas. 

7332—Blusa para se­
ñoras.—Siete tamaños: 
86 a 117 cm. de busto. 
Cada patrón, 25 ctvs. 
oro. El tamaño 91 
requiere 2.40 m. de 
voile a listas, de 91 
cm. de ancho y 70 cm. 
de organdí de 91 cm. 
para el cuello, puños y 
plegado. La parte de 
atrás se e.\t¡ende hacia 
adelante, por encima 
de los hombros, en 
efecto de canesú. 

7172—Blusa-abrigo 
para señoras.—Seis ta­
maños: 86 a 112 cm. de 

busto. Cada 
patrón, 25 ctvs. 
oro. El tamaño 
g¡ requiere 3.55 
ni. de guinga 
lisa de 91 cm. 
de ancho con 
70 cm. a listas 
cninadas para el 

cuello y los adornos. Las alforzas 
de delante y de atrás le dan el 
efecto de un ancho paño tableado. 

7177-^Blusa-abrigo ¡jara seño­
ras.—Seis tamaños: 86 a 112 cm. 
de busto. Cada patrón, 25 ctvs. 
oro. 

Falda 7200 

7339 7191 7200 7320 7172 

Todos estos modelos SOTÍ fácílea de cüiiícccionar comprando los patronea perfeccionados y a la medida. Qfrc se venden cii todas las agencias de PICTORIAL REVIEW. 
acompañados de una Guía de Corte y Confeccifin en castellano. 

•PásinaSB' 

Falda 7539 

Estos patrones van 
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,̂ ':̂  mau s. m Ha ©os 

Blusa 
7315 

Falda circular 7310 Falda plegada 7297 

7270 6570 7330 7313 7297 

En las páüinas de THE FASHION BOOK tEL LIBRO D E LA MODAl encontrarán las señoras infinidad de modelos de f¿dl confecdfin pn la casa.. Pídase en cualquiera de las agendas de 
PICTORIAL REVIEW, que tenemos instaladas en todo el mundo. 
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Blusa 7255 
Falda 7207 

7255—Blusa para señoras.—Ocho tamaños. 
86 a 122 cm. de busto. Cada patrón, 2S ctvs. 
oro. No, 7207—Falda para señoras.—Siete ta-

- j j maños: 50 a 86 cm. de cintura. Cada patrón, 
S v 25 ctvs. oro. El vestido completo en tamaño 
- ; ? mediano requiere: 3.40 m. de fular de 91 cm. 

para la blusa y túnica; 3.20 m, 
—-»j.,__^ de raso de 91 cm. 

y ' / ' ' ^^^ '"(w para la falda, banda 
~ de adorno, cuello y 

puños; 70 cni de 
encaje de 46 cm para 
el chaleco; y Ho cm.de 
banda bordada. 

732*—Vestido para señoras—Seis tamaños: 86 a 
112 cm. de busto. Cada patrón, 30 ctvs. oro. El 
tamaño 91 requiere, para el vestido sin el paño 
tableado; 3.40 ni. de raso de 91 cm.; 55 cm. de crepé 
Georgette de l.oo m. para las mangas; y 55 cm. de 
crepé Georgette blanco para el cuello y chaleco. 
El patrón transferible del diseño de trencilla. 

No. 1234a, vale 20 ctvs. oro. La falda 
tiene un vuelo de 1.85 ra. 
E! patrón facilita paños para 
los costados de la falda, que 
no se usan por las señoras 
gruesas. 

Blusa 7 2 6 2 
Falda 7341 

7011—Blusa para señoras.—• 
Siete tamaños; 86 a 117 cm. de 
busto. Cada patrón, 2S ctvs. oro. 
El tamaño 91 requiere 1.60 m. de 
crepé Georgette 
de r.OOm. ;55cni . 
de encaje para el 
chaleco y cuello; y 
1.05 m. de ribete 
angosto para el 
cuello. El patrón 
faci l i ta g r a n d e s 
solapas, que no 
aparecen en la 
ilustración. . 

Vestido de 
una prenda 

7306 

7281—Blusarusa para señoras.— 
Siete tamaños: 86 a 117 cm. de 
busto. (25 ctvs. oro). No. 72-Í2— 
Falda circular.—Ocho tamaños: 
56 a 91 cm. de cintura. (25 ctvs. oro). 
El vestido completo, en tamaño 
mediano, requiere 8.45 m. de voile 
de gi cm. y 3,55 m. de banda bor­
dada para el cinturón y banda de 
adorno de la blusa. La falda tiene 
un vuelo de 2.15 m. 

7300—Vestido de una prenda 
para señoras.—Seis tamaños: 86 a 
112 cm, de busto. Cada patrón, 
30 ctvs, oro. E¡ tamaño 91 re­

quiere 5.70 m. de tela de seda lavable y 
45 cm. de organdí para el cuello. La 
falda tiene un vuelo de 2.30 m. Se 
ilustra aquí en su forma más sencilla, 
sin los tirantes de adorno a cada lado 
de delante y atrás. 

{Continúa en la página 36) 

7262 

0G77—Blusa para señoras.— 
Seis tamaños: 86 a 112 cm. de 
busto. Cada patrón, 25 ctvs. 
oro. El tamaño 91 requiere 
2,og m. de crepé Georgette de 
I.oo m. de ancho. El patrón 
transferible del diseño del aba­
lorio, No, 12270, vale so ctvs. 

oro. La 
p a r t e de 
atrás se ex­
tiende, por 
encima de 
l o s h o m ­
bros, hacia 
d e l a n t e , 
f o r m a n d o 
canesú. 

Blusa 6677 

1 

• * ' 

Innumerables y preciosos modelos pueden hacerse comprando los patronea PICTORIAL REVIEW, que se venden en todas las agencias que tenemos instaladas en el mundo entero. 
Todos estos patrones van aeompaflados con una Gula de Corte y Confección en castellano. 
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6276—Traje de baño para 

señoras y señoritas.—Seis ta­
maños para señoras: 8i a 
ío6 cm. de busto; y cuatro 
para señoritas: 14 a 20 años. 
Cada patrón, 25 ctvs. oro. 
El tamaño 91 requiere para 
e! vestido y calzón, 5.60 m. 
de tafetán a listas cruzadas, 
de 91 cm., 25 cm. de 
raso de 91 cm. para 
el cuello, y- 80 cm. 
de forro para el cor-
piño. Se ilustra dos 
veces en la página. 

7340—-Traje de baño y gorra ¡jara señoras.—Cinco 
tamaños: B6 a 106 cm. de busto. Cada patrón, 25 ctvs. 
oro. El tamaño 91 requiere: 3.30 m, de raso de 91 cm. 

para el vestido; 1.70 
m. para el calzón; 45 
cm. para la gorra; 45 
cm. de raso blanco para 

S ^ * - * ^ ^ ^ el cuello y faja; y 45 

' . ^ J^ST cm. de fular con motas 
de 68 cm. Se ilustra dos 
veces en esta página. 
{Cojilimíaen la págiva ¿d) 

Traje de baño 
6 2 7 6 

Traic de baño 
6215 

Estos bonitos trajes de b^ño son fScilea de confoccionnr comprando los i^tmnes perípccionadoa y a la medida que se venden en 
fcidaa las -ijiencias de PICTQUIAL REVlEW-

LA BELLEZA A CUALQUIER 
EDAD REQUIERE PERFECTA 

DENTADURA 

la que no se puede poseer 
sin tener los dientes en 
buena condición, la que no 
se llegará a obtener si las 
encías no se encuentran 
firmes y sanas. 

La acertada selección de 
U!i dentífrico es la que pro­
tegerá las encías y los 
dientes. 

El Líquido Dentífrico So-
zodont está preparado es­
pecialmente para este pro­
pósito, pues preserva las 
delicadas membranas de la 
boca y encías y, sin ser 
dañino, ejerce propiedades 
muy ant isépt icas sobre 
ellas. 

El Sozodont se ofrece 
también en Pasta y Polvos, 
poseyendo las mismas cua­
lidades; pero el líquido se 
recomienda míis particular^ 
mente, porque, debido a su 
mismo estado, se obtiene 
una acción más rápida con 
e! cepillo; limpia los dientes 
bien, se pone suavemente 
en contacto con las encías 
y evita la molestia que 
causa su sangrar, el que se 
aflojen o se infesten. 

Empiece hoy mismo a 
usar el Sozodont y haga que 
su familia lo use también. 
Nunca es tarde, pero tenga 
cuidado de las imitaciones 
e insista en obtener el 
legítimo. Escriba hoy mis­
mo pidiendo una muestra 
gratis de Sozodont, pasta, 
polvos o líquido. 

PAQUETES DE COMBINACIÓN 
CONTENIENDO 

1 Frasco i^ríindc du Líquido 
1 caja ilfi Polvos 

Tiimbitn 
L'aquetcB lndivl{)uul<!a con Pusla. 

Polvos y Líi]til<lc>. 

HALL & RUCKEL 
215 Washington Street 

Nueva York, E. U. A. 

Agente directo en España 
Aíal CM 

San Franciíca Wo. 22 
Santander 
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El Regalo Perfecto 

,. . ^ ^ í/i£u^na con ^ 

La "AA" fué la primera Pluma-
Tintero áe llene automStico, la que 
ha producido log mejores resultados 
y satis Facción universal durante un 
cuarto de siglo. 

Debido a esta cualidad de llene 
eutomático se hace innecesario el 
cuenta-gotas para la tinta, evitán­
dose así el mancharse ios dedos 
cada vez que se tenga que lieiiat. 

La "AA" puede llevarse con 
seguridad en cualquier posicifin en 
el bolsillo o en la maleta sin peligro 
que derrame D manche la ropa. 

Las Piumsa "AA" 
se hacen en una gran 
variedad de estilos y ta­
maños, con puntas gsl-
vanÍ7.adas de oro de 14 
kilates. especialmente 
fabricadas para queden 
los mejores resultados. 

Pueden comprarse en 
la mayor parte de los 
principales almacenes 
del mundo. 

Evítense imitaciones 
o sustituciones-

La Pluma aquí re­
producida se remitirá a cualquier dirección, 
con gastos pagados, al recibo de $2,00 oro. 

Escríbase pidiendo el catálogo ilustrado 
GRATIS. 

Suplicamos a los comerciantes 
nos escriban pidiendo descuentos 
y detalles sobre ¡as ventajosas 
condiciones que ofrecemos para 
la exportación. 

ARTHUR A. WATERMAN CO. 
Eatubleelilíi en 1S95 

SThames St. Nueva York, E.U. deA. 

NO RELACIONADA CON LA 

L E. WATERMAN CO. 

^eiemíes er̂  'di ira se: 

Indeleble 
de Payson 
Para marcar toda clase de ropas, 
desde la niás delicada seda o 
más fino hilo o más grueso 
algodón. 

La Tinta Indeleble de Payson 
Resiste la iniluencia dt.' tollos 
los climas sin solidificarse ni 
do SCO m ponerse en la botella. 
Dispuesta siempre para usarse 
con cualquier clase de pluma 
corriente. 

LaTintalndeleblede Payson 
De venta en todas las buenas 
tiendas, papelerías, librerías y 
demás comercios de efectos de 
escritorio. 

LaTintalndeleblede Payson 
Si ti comerciante donde usted 
compra no la tiene, exija que se 
la pida a cualc|uier casa comi­
sionista de New York, New 
Orleans , L o s Angeles, San 
Francisco o Boston, Mass. 

Exija que ae^ Ea legitima d« 
PayRon y ni>BotroB lespon-
demoa de au seguro Éxito. 

R. L. Williston 
Único Proprietario y Fabricante 

N o r t h a m p t o n , M a s s . 
E . U . A . 

I 

I 
i 

7337—VüsLÍdo pata señoritas.—Cuatro tama­
ños; 14 a 20 años. Cada patrón, 25 ctvs. oro. 
El tamaño 16 requiere 2.73 m. de voile de 91 
cm. para la blusa y mangas, y 3.30 ni. de tela 
de hilo de 91 cm. para la falda y adornos. 

73.(7—Vestido de talle largo para señoritas,— 
Tres tamaños: 16 a 20 años. Cada patrón, 2S 
ctus. oro. El tamaño 16 requiere 4.10 m. de 
guinga a listas cruzadas de 91 cm., 3.40 in. 
de voile de 91 cm. y 2.75 m. de cinta. 

7^71—Capa para, señoras y señoritas,—-Cuatro 
tamaños: 81, 91, 101 y 112 cm. de busto. Cada 
patrón, 25 crvs. oro. El tamaño 91 requiere 3.90 
n i . ' de sarga azul de 1.37 m., 4.10 m. de raso 
de 91 cm. y 2.75 m. de trencilla de seda. 

Veslido 
7 3 3 7 

67+9 

054-3 

Blusa de mar i ­
nera 6 7 4 9 7334 

7343—Abrigo para señoi ¡tas.—Cuatro 7003—Blusa de marinera para señori- algodón con dibujos, de cil cm., y 70 cm. 
tamaños: 14 a 20 años. Cada patrón, tas.—Cuatro tamaños: 14 a 20 años, de lisa. 
25 ctvs. oro. El tamaño 16 requiere 6.40 Cada patrón, 25 ctvs, oro. El tamaño 
m. de pongée de 91 cm. ró requiere 2.50 m. de gabardina de {Continúa en la, página ^S) 

En las piginaa de THE FASHION BOOK (EL LIBRO DE LA. MODA), que se «ende en todas bs agencias de P I C T O R I A L - R E V Í E W , 
instaladas en todo el mundo, encontraián las sÉñoritas infinidad de nreciosos modelos 
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'S mooetos par. ©casíiosiei 
7019—Vestido de marinera para señoritas.—Cinco tamaños: 

12 a 20 años. Cada patrón, 25 ctvs. oro. El tamaño i6 re­
quiere 5.00 m. de tela de hilo de 91 cm. con 3.65 m. de tren­
cilla para los adornos. El patrón del emblema, No. 12209, 
vale 20 ctvs. oro. 

7347—Vestido de talle largo para señoritas.—Tres ta­
maños: 16 a 20 años. Cada patrón, 25 ctvs. oro. El tamaño 
16 requiere 6.40 m. de voile de 91 cm, con ,=55 ein. de orgamii 
para el cuello y los puños. 

7 34 y—^Vestido para señoritas.— 
Cuatro tamaños: 14 a 20 años. Cada 
patrón, 2S ctvs. oro. El tamaño 
16 requiere 6.30 m, de batista de 
gi cm. y 1.85 m. de banda de 
encaje. 

Vestido 
de lalle 

largo 
7351 

7361—Vestido de talle largo para 
señoritas.—Tres tamaños: 16 a 20 años. 
Cada patrón, 25 clva, oro. El tamaño 
16 requiera: 2.95 m, de voüe liso de 
91 cm, de anclio; 2.50 m, de voile bor­
dado para la (alda; 4.55 m, de entredós 
Valenciennes; y 3,40 m. de ribete. La. 
falda tiene un vuelo de 2.05 m., el cual 
se corta liso para poder hacerlo con telas 
bordadas. 

Blusa-camisa 6 2 2 9 
Pa lds fruncida 7 3 3 4 

623!)—Blusa-camisa.—Cuatro tama­
ños: 14 a 20 años. Cada patrón, 20 ctvs. 
oro. El tamaño 16 requiere 1,95 m. 
de guinga a listas, de 91 cm. de ancho, 
y 55 cm. de tela de hilo blanca. No. 
7334—Falda fruncida.—Cuatro tama­
ños: 14 a 30 años. Cada patrón, 25 ctvs. 
oro. El tamaño 16 requiere 3,20 m. de 
guinga de 91 cm. 

Vestido de 
marinera 7125 

7123—Vestido de marinera para seño­
ritas,—-Cuatro tamaños: 14 a 20 años. 
Cada patrón, 25 ctvs. oro. El tamaño 
j6 requiere; 5,15 m. de tela de hilo 
azul de 91 cm.; 70 cm, blanca para el 
cuello y adorno; y 45 cm. a cuadros. 
El patrón del emblema de la manRia, 
No, 192G9, vale zo ctvs. oro. La falda 
tiene un vuelo de 2.30 m. 

En THE FASHION BOOK (EL LIBRO DE LA MOD.\). se hallan infinidad (ie preciosos modelos de fScil coníecciün en el liii^ar. Sp vende n 45 ctvs. 
uro, en tudas las usencias de PICTORIAL REVIEW, 

Las 
Imperfecciones 

de la Piel 
como las pecas, espinillas, manchas , 
se cxliiigiieii con el uso d e !a 
C'ÍÍIÍMA " G R A H A M " l'ÁRA. 
BL.VNQUEAR LA C A H A , la cual 
i-L'.^Utiiye a. la tez su ]iristino esplen­
dor y brillantes a t rac t ivas . 

Otros prBdnctos de la Sra. Grabara 
para conservar late?, en buena condi­
ción y protegerla cont ra los efectos 
del sol y viento:—l'olvo "Ko.smeo," 
Crenni "Kosn ieo" Jabón "Kosnieo." 

Todas las preparaciones " Gra-
l i a m " se venden en las droguerías 
más acreditadas, o pueden Ser envia­
das por correo con por te pagado. 

Permí tame que !e envíe gratis 
mi librito t i tu lado "Confidencias 
d d Espejo," el cual describe toda.s 
mis preparaciones dest inadas a la 
cultnra de la beüeKa, indica el modo 
de, iisarlas, y facilita en general 
cuanto detalle está rela-
e i o n a d o c o n e l l a s . 

Se solicitan 
agen fes en todos 
los países que aun 
no están represen­
tados. 

' 'ME19 -' 
,.'J:mMW:'J 

U L T I M A N O V E D A D 
ESMALTE GRAHAM 

PARA LAS UÑAS 
Ingtantflnflo A Prtjeba dv Agua 

Instrucciones para el uso:—Simplemente 
apl¡(|uc el Esmalte con el pincel, a la super­
ficie de las uñas y deje secarlo durante uno 
o dos miiuitos. Esto es lodo lo que se 
requiere para obtener el resultado deseado, 
rjo es necesario el pulimento. El lustre 
110 será afectado por cl íi^ua o jabón. 

Agencias Principales: 
Argentina: 

S. D. Ledecer, Calle fiedriis. Hílenos Aires 
Chile: 

Daube Si Co., SantiutSo, Valputaíso, Concepción, 
AnCütagusta 

licuador; 
J . JOSÉ Soifi, Guayaquil 

Porto Rico: 
Poeto Rico DriiS t]o.. San Juan-Ponce 

Colombia: 
Acosta Mailiedü. BarranquUla 

Solivia: 
Enrique Aponce C , Oruro 

Guatemala : 
Renato Tlie, 6 A. S. No. 19, Guatemala 

República Dominicana: 
F. Mleses Carbonel. Sto. Domingo 

Perú: 
Geo. W.,Cock, Lima 

Sra. Gervaise Graham 
25 W. lllmoiE S t r e e t 

CHICAGO E. U. A. 
¡"ágiaa 31 Ayuntamiento de Madrid



I? 

7 1 

El Piano Hensel 
Modelo 48 

Es un piano de asombrosa dura­
ción, de hermosa apariencia y de 
espléndidas voces. 

Se construye por Hardman, Peck 

& C e , expertos fabricantes que han 

hecho del Hardman el Piano oficial de 

]:i Compañía Metropolitana de Opera 

de Nueva York, la más importante 

organización musical del mundo. 

Precio: $275 
Libie a Bordo cu Nueva Ynib 

El Hensel es solamentfe uno de 

los muchos instrumentos que laHard-

man, Peck & Co. fabrica especial­

mente para Sud América y los países 

tropicales. 

Un hermoso catálogo lliislraJo, en 

español, en donde se describen en 

delalle esios preciosos pianos, se 

remite gratis a todas tas personas 

qua escriban en este respecto. 

HARDMAN, PECK & CO., 
Fundada en IS42 

433 FIFTH AVENUE 

NUEVA YORK, E. U. A. 

¡Adiós Callos! 
i / " ^ U A L es el objeto de estar 

1 ^ cojeando y sufriendo las 
' punzadas de los callos ? 

Parece ser la locura más grande del 
mundo estar soportando estos 
dolores cuando se pueden quitar 
fácilmente con el extractor de callos 
" Gets-It ," de sencilla aplicacióa y 
acción perfecta. 

I "GETS-IT" 
^ 2 gotas se ponen en 2 segundos 

Se podría decir que el tener cíilloa causa 
Un placer súlo ijor ver cuino el " Gcls-It" 
losíiace encoger y ablandíir, quítáiMÍose 
fácilmente con loa dedos. lil " Gels-lt^ 
forma una capa invisible sobre el callo y 

Íermanece allí. No hay necesidad de 
acer presión sobre el callo o irritar la piel 

que lo rodea, como la ini>oco usar cualquier 
otro tratamiento adicional. Camínese 
can confort mientras que el callo desapa­
rece u^ndose " Gets-Jt "-

" G E T S - I T " e s t á m a n u f a c t u ­
r a d o p o r E . L a wf en ce & Co . , 
C h i c a g o , I l l ino is , E , U . A. 

E n v e n t a en t o d a s p a r t e s de l m u n ­
d o p o r las fa rmac ias y d r o g u e r í a s , 

Depositarios Generales: 

Mendel y Cia., Buenos Aires; Glossop 
& Co-, Río de Janeiro; Daube Se Co., 
Valparaíso; Geo, W. Cock. Lima; Bankier 
& Linn, Montevideo; Mendcl y Cia-, 
Asunción; Enrique Aponte, Oruro; H-
Calidera, Maua(>ua. Nicaragua. 

¡'á^iitú ,9? 
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BBda§ de la m®dsi en estilos áe premdas letimas 

Peinador 
6198 

Enaguas 7329 

7095—-Peinador para señoras.—Tama­
ños: pequeño, mediano y grande, que 
corresponden a 91, lo l y 112 cm. de 
busto. Cada patrón, 25 ctvs. oro. El 
tamaño mediano requiere 1.15 m. de 
crepé de la Cliina de 91 o I.oo m. 

Bata 7348 Vestido de casa 7342 Combinación 7 3 2 7 

72!)1—Camisa de dormir, sin mangas, 
para señoras y señoritas.—Cuatro tama­
ños: 8 i , 91, loi y 112 cm. de busto. 
Cada patrón, 20 ctvs. oro. El tamaño 
91 requi(;n: 3.40 m. de batista de 91 cm. 
de ancho. 

6198—^Peinador para señoras.—Siete 
tamaiíos: 81 a 112 cm. de busto. Cada 
patrón, 20 ctvs. oro. El tamaño 91 re­
quiere 1.50 m. de crepé de la China de 91 
cm. 

(Continúa en la ¡/agina 36) 

En las páginas de THE FASHION BOOK (EL LIBRO D E LA MODA). tiue se vende en todas las agencias de PICTORIAL REVIEW, 
instaladas en todo el mundo, encontrarán las sefíoras infinidad de preciosos modelos. 

IMPORTANTE 
Bajo ninguna circunstancia deben 
tomarse drogas para adelgazar a 
menos que las presciiba un médico 
respetable, pues ocasionan serios 
males a los órganos digestivos. 
También deben evitarse los ejer­
cicios violentos para las personas 
gruesas. 

PARA ADELGAZAR 
no liay mcjur cosa que nuestras prendas 
degomaybanilas, por 
lasrazoncssiguientcs: 

El cuerpo su 
compone de un 
S5% de agua y 
puede reducirse 
por iiicdiu del 
sudor sin pro­
ducir electos pcrjudi-
ciíiles como ocurre t:on 
las (irosas. 

Las prí'iidasdcííoma 
producen sudor (Io 11 de 
se aplican, sin afectar 
otra parte del ciicrijo, 

NiiestTas pi'cndas de 
KOina aoii el resultado 
líe aüos de estudios 
cicntíficoa, y están 
recomendadas por 
eminentes medico^ y 
esiwc i alistas de belleza. 

Traje para adelgazar 
Camisa de goma con 
mangas cortas . $12.50 
Calzón corto . $12.50 

Dígüselamcdida de!¡nislo 
para la camisa y la de la 
cintura para el calsóii, 

Brassiere 
La espalda y los li-

ranlesestán liecliosde 
coutil lino con ador­
nos lie piuitilla liam-
burgesa, y el frente, 
entre las costuras de 
debajo del brazo, es 
de goma roja. Todo lo 
que se necesita para 
reducir el busto es 

usar esta prenda imas cuantas lioras todos 
los días. 

Difase la nicdii/a del huslo. 
Prec io $4.50 

Jubón Eton 
Todo heclio de goma 

roja con excepción de los 
tirantes. Tiene la misma 
alt ina delante y atrás 
para reducir las carnes 
desde la cintura hacia 
arriba. 

Bisase la medida del 
busto. 

Prec io 

- * ^ 

MaMTmiUH)^ 

$7.50 

Para reducir las caderas 
Tenemos esta prenda en 

almacén en una gran va­
riedad de tamaños. Su 
largo es de 35 centímetros. 
Dígase la medida de la cin­
tura y caderas, y si no la 
tenemos lieelia, la liaremos 
especial men le. 

Prec io $6.50 

Banda 
p a r a r e d u c i r I3 p a p a d a . 
Se usa, como se ve en la 
ilustración, generalmente 
de nothe. Se hace de go­
ma [)Ura, color rojo. 

P rec io $1.00 

Banda para la cabeza 
Se usa para hacer ilesa-

parcccr las arrugas de la 
frente y dejar la piel suave 
y blanca. 

Precio 75 c tvs . 

Para reducir la cintura 

Esteclnturúníe hace de fiama pura encarnada, y 
no 8ol;iinente sirve jiara aiporiar el abdomen sino 
también para liaeer desaparecer el exceso de yor. 
dnra. Se fabrican en todoa lus tamafioa. para 
ajustarse delante o atrás. DÉse la medida alrede­
dor de la parle iná^ saliente. Precio £3.50 

I^s precios indiíadoa son en oro americano e 
incluyen gastos de transporte a cualquier país. 

Se ruega a los comerciantes nos escriban 
pidiendo detalles sobre las ventajosas con­
diciones y precios que ofrecemos para la 
erporlacián. 

BAILEY RUBBER CO. 
!I BOYISTON ST. BOSTON. MASS . E. U. A, 

Páíina S3 Ayuntamiento de Madrid



liVL-
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i. I 

f̂  

1 L 

Vest 

7335 

Vcsiído 
7336 

•« 

M^. 

Vestido 6344 Abrigo Imperio 7316 Abrigo cruzado 7333 

En las Ijaginaa de T H E FASHION BOOK (EL LIBRO DE LA MODA) encontraran laa señoras infinidad do bonitns modelos de trajes infantiles de lácil confección en la casa, 
be vende al iircciu de 45 civs. uru en ["das las agencias de PICTORIAL REVIEW, 

Pásina S) 

L>^« 
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íDiisItiinciélii j Mtilidí 

Vestido de 
una Drüiida 

7 3 2 5 

Blusa 66S1-
Calzón 7 2 5 6 

7;l2li—Vestido de una prenda, de 
paños tableados, jmra niñas y joven-
citas. Cinco Laniaiios: 6 a 14 años. 
Cada patrón, 20 t tvs . oro. El tamaño 
12 ruciuicrc 3.40 m. de tela de algodón 
blanca, de 91 cm. de ancho, con 45 cm, 
de tela de hilo azul, de 91 cm. para el 
cuello y puños. L le \a paños tableados 
que nacen de un canesú cuadrado. 

7331—Vestido Imperio |iara niñas.— 
Trestamai\os: 3 a 6 a ñ o s . Cada pal ron, 

sei;c¡oiies, uiiidas bajo el cinluróii. 

ti39i—Vestido para niñas y jovencitas. 
—Nueve tamaños: 4 a 16 años. Cada 
patrón, 25 ctvs. oro. El tamaño 8 re­
quiere 1.70 tn. de voile de 91 cm. para la 
blusa, y 1.95 m. de guinga a cuadros, de 
91 cm. para la falda. En el patrón se 
incluyen tirantes, pero no aparecen 
ihistrados en el modelo de la página. 

7256 
7244 

7323 7336 
(ConíiiMÍo en la página 36} 

Para vestir 3 los uifios 110 liay nada mejor que 
PICTORIAL REVIEW. Esloa patrones 

conirirar 1o3 faCrones perfeccionados y a la medida t|ue se ' 
:rones van acümpaflados de nnu Guía de Corte y Confectiúii 

se venden cu l̂ a agencias de 
en castellano. 

¡ALÉGRESE! 1 

En cierta parte de Sur América había 
uii individuo con una hermosa familia 
compuesta de si: esposa, hijos e hijas; 
|íero aunque en dicho hogar existía 
armonia y amor, por muchos años faltó 
algo para complolur la felicidad. Un 
día a una de las hijas se le ocurrió que 
aquella cosa que habiafaltado por tan to 
tiempo era música. El padre no quiso 
desembolsar todo el dinero al contado 
para comprar un piano auloniático. 
Pero ellos supieron que la casa Kimball 
fabrica los mejores instrumentos y que 
los venden en cuotas mensuales, y deci­
dieron que cada niiembro de la familia 
pondría una pequeña cantidad para 
completar $15 mensuales y obtener uno 
de los famosos pianos automáticos 
Kimball. Hoy el piano automático se 
encuentra en el hogar de dicha familia 
y lia traúlo abundante felicidad, Ellos 
no pueden aliora compri'nder cómo 
estuvieron tanto tiempo sin uno de estos 
instrumentos. 

Si desea Ud. también tener felicidad, 
nosolros le recomendamos que se comu­
nique con nuestro representante en su 
distrito, o si no hay representante 
escríbanos directamente y le enviare­
mos nuestro hermoso catálogo en espa­
ñol, gratis y franco de porte, -lista de 
precios y fáciles condiciones de pago. 

W.W. Kimball Co. 
43S-C Kimbali Hall Chicago, E. U. de A. 

(L&a Mayores Fabricantes ©n el Mundo Je 
Pianos, Planos Automáticos y Orgaooií) 

¡(Qué lindos!! 
están los niños 

saludables ' 

Su alimentación 
es lo más im­

portante 

Los Pezones 
Transparentes 

para 
Biberones r 

debido a su superficie lisa no retienen 
las impurezas, y se lavan fácilmente. 
Las paredes transparentes del pezón 
niiicslran si está absolutamente limpio 
en el i'iícrior. 

Los a r t í c u l o s de g o m a 

D A V O L 

r 

se conocen en todo el mundo ijor sus 
cualidades dunidcras bajo uso normal. 
En los artículos Davol sólo se emplean 
la goma más pura y la mano de obra 
luás perfecta. 

Los Peiiones Davol 
cont ienen mucha 
más goma [jue cual­
quier otro de los 
transparentes que 
se hallan de venta 
en el mercado. 

A los comerciantes: 
SirvaitSE escribir pi-
d i,'mi linos nuesiro 
precioso souvenir, 
calálo'^o y lisia de 
precios. 

Davol Rubber 
Company 
71 P o i n t S t . 

/̂"i Providence, R. I., 
> ' E. V. de A. 

I'ási'm lió Ayuntamiento de Madrid



Los Surcos de la Vida 
(Continuación de la página 8) 

significa la muerte de la anterior. 
—¡Tal vez tenga razón! 
—No, no. Yo no soy ya la niña 

que era, es cierto . . . me he transfor­
mado pero sigo la misma, siento igual, 
recuerdo. . . . 

—^¡Ohl ¡Los reciiLTdos no mueren! 
—¡Parece que lo dices con p tna ! 
—Es que tú no sabes, ¡ojalá no lo 

sepas nunca I, que fardo tan pesado son 
algunos recuerdos. 

—Pues si vieras como me gusta re­
cordar las cosas pasadas, lejanas, me 
retrotraigo a los tiempos de m¡ infancia, 
me veo pequeña . . . navecilla . , . 
al lado de mi madre. 

—Tus recuerdos, liija iii!a, son dulces. 
—Es que tú has debido sufrir, Elena, 

se te conoce. 
—Mucho. 
—Siendo tan buena. 
—-í Crees que he sido buena siempre, 

Manolita ? 
—¡Qué duda cabe! Te conozco bien 

y por eso te quiero tanto. 
—Y acaso si no hubiera sido siempre 

buena no me amarias,—dijo incorporán­
dose con ansiedad Elena. 

•—¿Qué dices? 
^Escúcliamtí. . . . ¿ No te ha llamado 

jamás la atención el modo cruel que ha 
tenido de rechazarme la familia de mi 
marido . . . el mundo? ¿No has pen­
sado que pudiera haber algo grave en 
mi vida? 

—No, ¿por qué me dices eso? 
Elena volvió a dejarse caer en la almo­

hada sollozando. 
—¿Qué es esto, Elena, qué te pasa?— 

volvió a interrogar la joven. 
—No sé . . . no sé. . . . Un deseo 

de que me quieran mucho . . . de que 
me amen sin engaño . , . con defectos, 
—contestó ella. 

—Yo siempre ti; querría lo mismo. 
—¿Aun siendo culpable? 
—Eso no es posible. 
—Suponlo . . . suponlo. 
—¡Qué locura! 
—Por favor, suponlo. ¿Me querrías? 
—Más que nunca, niadrecita,—ex­

clamó la joven abrazándola en una 
explosión de ternura. 

—(Qué nobles son las almas puras, 
las conciencias sin mancha! ¡Sólo ellas 
saben perdonar!—exclamó con explosión 
Elena. 

—i Loca!—repuso la joven.-—Según 
tú, en el mundo pasa lo contrario que 
en EI Evangelio. Los que tienen mancha 
arrojan la primera piedra. 

De no haber estado tan preocupadas 
las dos jóvenes hubieran notado que el 
portier de la habitación st agitaba y 
que unos pasos tenues se alejaban a lo 
largo del corredor. Enrique avergonzaiio 
de haber escuchado entró en su despacho, 
se dejó caer en un sillón, y llevándose 
las manos al pecho exclamó con deses­
peración; 

—El corazón no me había engañado. 
Elena me oculta algo. . . . 

(Continuará en el número próximo) 

Pequeña Correspondencia 

Ccly.—Buenos Aires. 
Para el busto, vea los artículos publi­

cados por el Dr. Aplioíe, en nuestros 
números de Enero y Octubre de 1916. 
Para las uñas, mjjclas en agua templa­
da antes de cortárselas. 

Novia iimguiiya.—Buenos Aires. 
En cualquier droguería. Lea la contes­

tación dada a G.A. en nuestro número 
de Junio del presente año. 

Perla Dann.—Puerto Rico. 
Disuelva una cucharada de sal de 

higuera en un litro de agua caliente y 
lávese con esto la piel dañada; enjua­
gúese con agua clara de la misma tem­
peratura y lávese con bastante agua 
caliente que tenga gl i cerina diluida. 
Para las cejas y pestañas recurra a la 
pintura. 

Nena.—Colón. 
Lea el articulo del Dr. Apliofe, pu­

blicado en nuestro número de Setiembre 
de 1916. Atienda a una alimentación 
apropiada, al mejoramiento de la sangre 
y haga ejercicios. 

(Continuación de la página 22) 

7172—¡Blusa para señoras.— 
Seis tamaños; 86 a I i2 cm. de 
busto. Cada patrón, 25 ctvs. 
oro. El tamaño 91 requiere 
4.25 m. de guinga de 9! cm. 

y 70 cm. de voile. No. 72!)7—Falda plegada para señoras.— 
Seis tamaños: 61 a 86 cm. de cintura. (25 ctvs. oro.) El 
tamaño 66 requiere 3.65 m. de guinga de 91 cm. Tiene un 
vuelo de 2.50 m. 

7135—-Blusa.—Seis tamaños; 86 a 112 cm. de busto. (25 ctvs. 
oro). El 91 requiere 3.75 m. de voile de g i cm. 

7321—Vestido para señoras.—Seis tamaños; 86 a 112 cm. 
de busto. (30 ctvs. oro). El tamaño 91 requiere; 5.25 m. de 
crepé meteoro de 1.00 ni,; 70 cm. de raso blanco de 91 cm.; 
55 cm. de encaje blanco; y 3.65 m. de banda. 

(Continuación de la página 23) 

7345—Vestido para señoras.—Cinco tamaños: 86 a 102 cm. 
de busto. (30 ctvs. oro). El tamaño 91 requiere 5.50 m. de 
tafetán de 91 cm. con 45 era. de crepé GeorgeLte. 

7208—Blusa-Abrigo para señoras.—Seis tamaños: 86 a 112 
cm. de busto. (25 ctvs. oro). El tamaño 91 requiere 4.70 ra. 
de galatea lisa de 68 cm. y 70 cm. con dibujos. 

7313—Abrigo.—Seis tamaños: 86 a 112 cm. de busto. 
(30 ctvs. oro). El 91 requiere 4.70 m. de tela de 1.37 m. 

(Continuación de la página 24) 

7221—Blusa para señoras.—Seis tamaños: 86 a 112 cm. de 
busto. (25 ctvs. oro). No. TKUU—Falda drapoadíi .^Seis ta­
maños; 56 a 81 cm. de cinturj . (25 ctvs. oro). El vestido en 
tamaño mediano requiere: 5.60 m. de tafetán de 91 cm,; 1.15 m. 
de crepé Georgette de i.oo m.; 45 cm. crepé blanco para el 
cuello; y 80 cm. de forro de g i cm. 

(Continuación de la página 25) 

71.'(2—Blusa con peplo para señoras.—Seis tamaños; 86 a 
112 cm. de busto, (25 ctvs. oro). No. 7223—Falda con túnica. 
—Ocho tamaños: 56 a 91 cm. de cintura. (25 ctvs. oro). El 
vestido en tamaño mediano requiere 2.15 m. de raso de 91 cm. 
y 5.50 m. de crepé Georgette, 

(Continuación de la página 26) 

7371—Capa.—Cuatro tamaños; 81 a 112 cm. de busto. 
(25 ctvs. oro). El g i requiere 3.90 m. de sarga de j .37 m. con 
4.10 m. de raso de 91 cm. 

7200—Falda para señoras.—Siete tamaños; 56 a 86 cm. de 
cintura. (25 ctvs. oro). El tamaño 66 requiere 3.30 m. de 
estambre escocés de 1.37 m. de ancho. 

7191—Falda.—Siete tamaños: 56 a 86 cm. de cintura. (25 
ctvs. oro). El 66 requiere 3.40 m. de gabardina de 91 cm. 

7239—Falda.—Ocho tamaños: 56 a 91 cm. de cintura. 
(25 ctvs. oro). El tamaño 66 requiere 3.40 m. de tela de 91 cm. 

7339—Falda.—Cinco tamaños: 61 a Si cm. de cintura. {25 
ctvs, oro). El tamaño 66 requiere 3.75 m. de tela de hilo de 
91 cm. 

(Continuación de la página 27) 

73Z0—Blusa para señoras.—Siete tamaños: 86 a 117 cm. de 
busto. (25 ctvs. oro). El tamaño 91 requiere 2.1,, m, de tela 
de 91 cm. de ancho. No. 7330—Falda.—Siete tamaños: 56 a 
86 cm. de cintura. (25 ctvs. oro). El tamaño 66 requiere 
3.65 m. de franela de 1,12 ni. de ancho. 

7310—Falda circular para señoras.—Seis tamaños: 56 a 81 
cm. de cintura. (25 ctvs. oro). El tamaño 66 requiere 2.85 m. 
de piqué blanco de gi cm. 

7312—Falda.—Siete tamaños: 56 a 86 cm. de cintura. 
(^5 ctvs. oro). El tamaño 66 requiere 2.65 m. de tela de raso 
de 91 de ancho. Tiene un vuelo de 1.95 m. 

7311—Falda.—Ocho tamaños: 56 a 91 cm. de cintura. 
(25 ctvs. oro). El 66 requiere 2.15 m. de tela de 1.37 m. 

7897—Falda.—Seis tamaños: 61 aSócra . de cintura. (25 ctvs. 
oro). El tamaño 66 requiere 3.65 m. de gabardina de gi cm. 
de ancho. 

(Continuación de la página 28) 

7262—Blusa.—Seis tamaños; 86 a 112 cm. de busto. (25 ctvs. 
oro). El tamaño gi requiere 3.65 m. de tela de 91 cm. y 80 cm. 
de 5 cm. No. 73'íl—Falda para señoras,—Ocho tamaños: 
56 a 91 cm. de cintura. (25 ctvs. oro). El tamaño 66 requiere 
2.85 m. de tela de 91 cm. 

(Continuación de la página 29) 

6710—Traje de baño.—Seis tamaños; 86 a 112 cm. de busto. 
{25 ctvs. oro). El tamaño gi requiere 3.65 m. de tela Jersey 
de lana de 1.37 m. y 45 cm. de pongce. 

fi737—Traje de baño—Seis tamaños: 86 a l i z cm. de busto. 
(25 ctvs. oro). El 91 requiere 5.00 ra. de tela de 1.12 m. de 
ancho, 35 cm. de raso liso de 68 cm. y 45 cm, a listas. 

7318—-Traje de baño y gorra.—Tres tamaños: 16 a 20 años. 
(25 ctvs. oro). El tamaño 16 requiere 2.85 m. de tela de i . t z 
m., 1.60 m. extra para el calzón, y go cm. de raso a cuadros, 
de gi cm. para la gorra y adornos. 

C731—Traje de baño para señoritas.—Cinco tamaños: 86 a 
106 cm. de busto, (25 ctvs. oro). El tamaño 91 requiere 4.80 
m. de tafetán de gi cm., 35 cm. de tafetán blanco de 68 era. 
para el cuello, y 8ü cm. de forro de 91 cm. 

6276—-Traje de baño.—-Seis tamaños para señoras: 81 a 106 
cm. de busto; y cuatro para señoritas: 14 a 20 años. {25 ctvs. 
oro). El tamaño gi requiere 4.70 m. de tela de 91 cm. y 35 cm. 
de raso de 91 cm. 

6770—Traje de baño para señoras.—Cinco tamaños: 86 a 
106 cm. de busto. {2S ctvs. oro). El tamaño gr requiere 
4.55 m. de sarga de 1.12 m. y 80 cm. de forro. 

6215—Traje de baño.—Siete tamaños para seiíoras: 8[ a 
112 cm, de busto; y cuatro para señoritas: 14 a zoaños. (20 ctvs. 

Nuestros Patrones 
de los modelos ilustrados 

oro). El tamaño 91 requiere 
4.45 m. de tafetán de 91 cm. 
y 90 cm. de forro de 91 cm. 

(Continuación de la página 30) 

6548—Blusa para señoritas.— 
Tres tamaños: 16 a 20 años. (20 ct-vs. oro). El tamaño 
16 requiere 2.05 m. de guinga a listas cruzadas de 91 cm. y 45 
cm. de tela de hilo de pañuelos de 91 cm. No. -7334—Falda 
fruncida.—Cuatro tamaños: 14 a 20 años. (25 ctvs. oro). El 
tamaño ló requiere 3.20 m. de guinga a listas cruzadas, de 
g i era., con 25 cm. de tela de hilo de pañuelos. 

(Continuación de la página 32) 

7154—Vestido con calzón para niñ;is y jovcncitas.—Cuatro 
tamaños: 14 a 20 años. {25 ctvs. oro). El tamaño 16 requiere 
4.45 m. de tiíla de hilo de gi cm. 

0507—-Vestido y Gorra para enfermeras.—Siete tamaños: 
86 a 117 cm. de busto. (25 ctvs. oro), El tamaño 91 requiere 
5.25 m. de gabardina de algodón de gi cm. 

6494—-Vestido y Gorra para enfermeras.—Siete tamaños: 
86 a 117 cm. de busto. (25 ctvs. oro). E! tamaño 91 requiere 
6.85 m. de tela de 68 cm. 

0779—Vestido.—Seis tamaños: 6 a 16 años. (25 ctvs. oro). 
El tamaño 12 requiere 4.10 ni. de khaki de 91 cm. 

6671—-Vestido de marinero para niños.—Cuatro tamaños: 
3 a 8 años. (25 ctvs. oro). El tamaño 6 requiere 3.90 m. de 
popelina de algodón de 68 cm. 

(Continuación de la página 33) 

7326—Combinación para señoras.—Seis tamaños; 86 a 112 
cm. de busto. {25 ctvs. oro). El tamaño 91 requiere 2.05 m. 
de batista de 91 cm. 

7118—^Caraisa de dormir para señoras.—Cuatro tamaños: 
91, l o i , 113 y 122 cm. de busto. (25 ctvs. oro). El tamaño 
91 requiere 3,10 m. de crepé de la China de 91 cm. 

7338—Camisa de noche Imperio, para señoras.—Nueve ta­
maños: 86 a 127 cm. de busto. (25 ctvs. oro), £1 taraaño gl 
requiere 4.00 m. de nansú de 91 cm. 

7320—Enaguas.^Cinco tamaños: 6 a 14años. (20 ctvs. oro). 
El tamaño 8 requiere 2.05 m. de tela de 91 cm. 

719-1—Pijamas para señoras.—Tamaños: pequeño, mediano 
y grande. (25 ctvs. oro). El tamaño mediano requiere 3.20 
m. de crepé de la China de gi cm. 

7318—Ba,ta para señoras.—Cuatro tamaños; 91 , lOi, I12 
y 122 cm. de busto. (25 ctvs. oro). El tamaño 91 requiere 
4.45 m. de crepé del Japón de 91 era. 

7342—-V(;stido de casa para señoras.—Tamaños: pequeño, 
mediano y grande. (25 ctvs. oro). El taraañó mediano ra-
quicre 6.30 m. de crepé de algodón de 68 cm. 

7195—Ncgligée.—Seis tamaños: 86 a 113 cm. de busto. 
(25 ctvs. oro). El 91 requiere 4.65 m. de tela de 91 cm., 2.75 m. 
de entredós, y 2.30 m. de cinta. 

7327—Combinación.—Cinco tamaños: l a s años. (20 ctvs. 
oro). El tamaño 3 requiere 1.15 m. de nansú de 91 cm. 

(Continuación de la página 34) 

7218—Blusa de marinera para niñas.—Cinco tamaños; 8 a 
16 años. (30 ctvs. oro). El tamaño 12 requiere 2.65 m. de dril 
blanco de 91 cm. y 25 era. de guinga a listas. No. 7256— 
Calzón.—Nueve tamaños: 3 a 17 años. (20 ctvs. oro). El 
tamaño 12 requiere l.Go m. de sarga azul de 1.12 m. 

731!)—Vestido.—Cuatro tamaños: 2 a 8 años. (20 ctvs. oro). 
El tamaño 6 requiere 2.50 m. de tela de gi cm. 

7261—Vestido para ninas y jovEncilas.-—Nueve tamaños: 6 
a 17 años. (25 ctvs. oro). El tamaño 12 requiere 3.go m. d j 
voile de 91 cm., 2.50 m. de entredós y 4,55 m. de ribete. 

731.Í—Vestido.—Cuatro tamaños: a a 14 años. (20 ctvs. ore). 
El tamaño 12 requiere 4.55 m. de tela suiza moteada de 91 
cm., 11.00 m. de entredós y 1.15 m. de cinta. 

7336—Vestido para niñas y jovcncitas.—Cinco tamaños: 6 
a 14 años. (20 ctvs. oro). El tamaño 8 requiere 1.85 m. de 
guinga de 91 cm. y 1.25 m. de voile de gi cm. 

732.Í—^Vestido con calzón para niñas y jovcncitas.—Cinco 
tamaños: 6 a 14 años. {25 ctvs. oro). El tamaño 12 requiere 
5.00 m, de khaki de gr cm. y 80 cm. de forro. 

7311—Vestido para niños.—Tres tamaños: z a 6 años. 
(20 ctvs. oro). Ei tamaño 6 requiere 2.75 m. de tela de 68 cm. 
y 45 cm. de tela contrastante. 

G344—Vestido para niñas.—Seis tamaños; 4 a 14 años. 
(25 ctvs. oro). El tamaño 6 requiere 3,90 ra. de guinga de 68 
cm. y 55 cm. de piqué blanco. 

7310—Abrigo.—Cinco tamaños; 6 a 14 años. (20 ctvs. oro). 
El tamaño 12 requiere 3.20 m. de tela de 1.37 m. 

7333—Abrigo.—Seis tamaño.s; I a 6 años. (20 ctvs. oro). 
El 5 requiere 2.65 m. de piqué blanco de 91 cm. 

(Continuación de la página 35) 

6681—Blusa.—Siete tamaños; 4 a 16 años. (20 ctvs. oro). 
El 8 requiero z.40 m. de dril blanco de 68 cm. No. 7256— 
Calzón.—Nueve tamaños; 3 a 17 años. (20 ctvs. oro). El 8 
requiere 1.50 m. de khaki de 91 cm. 

7235—Blusa.—Cinco tamaños: 2 a 6 años. (20 ctvs. oro). 
El 6 requiere 2.05 m. de guinga lisa de gi cm. y 35 cm. a cuadros. 
No. 7211—.Falda.—Cinco tamaños: 6 a 14 años. (20 ctvs. oro). 
El 6 requiere 1.25 m. de guinga a cuadros de 91 era. y 90 cm. 
de cambray de 68 cm. 

0871—^Vestido para ninas.—Cuatro tamaños; 6 a 12 años. 
(25 ctvs. oro). El tamaño 10 requiere z.85 m. de sarga azul 
de 1.12 m. y 35 cm, de paño fino gris, 

7336—Vestido Imperio.—-Cinco tamaños: 6 a 14 años. 
(20 ctvs. oro). El tamaño 6 requiere 1.05 m. de tela de 91 cm. 
y 1.60 m. de guinga a listas cruzadas de 91 cm. 

P a t a la de ta l lada descr ipción de estos tnodelos 
véanse los sobres de los pa t rones . 
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